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C I N C O S E M A N A S E N G L O B O . 

S E G U N D A P A R T E . 

CAPITULO PRIMERO. 

CÓLERA DE JOE.—LA MUERTE DE UN JUSTO.—VELADA 
DEL CADÁVER.—AVIDEZ.—EL ENTIERRO.—LOí PEDA
ZOS DE CUARZO.—:FASCmAClON DE JOE.—UN LASTRE 
PRECIOSO.—ORIENTACION DE LAS MONTANAS AURÍFE
RAS.—PRINCIPIO DE DESESPERACION DE JOE. 

La noche tendió sobre la tierra el mas magnífico 
de sus mantos. El sacerdote quedó dormido en una 
postración pacífica. 

—¡Se muere! dijo Joe. ¡Ptíbre jóven! ¡treinta años 
apenas! 

—¡Monrá en nuestros brazos! dijo el doctor con 
desesperación. Su respiración de debilita mas y mas, 
v nada puedo yo bacer para salvarle. 

—¡Malvados! esclamó Joe, que sentía de cuando 
en cuando arrebatos de cólera. ¡Y cuando pienso qu« 
3l infeliz aun ha tenido palabras para compadecerles, 
para escusarles y para perdonarles!... 

—¡El cielo le conceda una hermosa noche. JOH. »n 
kKCUND' PARTB. 

áltima noche acaso! Sufrirá poco en lo sucesivo, j so 
muerte no será mas que un pacífico sueño. 

El moribundo pronunció algunas palabras entre
cortadas: el doctor se acercó a él: la respiración del 
enfermo era difícil; pedia aire; se levantaron entera
mente las cortinas y aspiró con avidez el ambiente 
ligero de aquella noche clara; las estrellas ledirígian 
su temblorosa luz, y la lana le envolvía en el Üanco 
cendal de sus rayos. 

—¡Amigos mios, dijo una voz débil, rae muero! 
¡Que el Dios que recompensa os conduzca á pueito! 
¡Que os pague por mi deuda de reconocimiento! 

—Tened aun esperanza, le respondió Kennedy 
Lo que sentís no es mas que un abatimiento pasajero. 
¡No vais á morir! ¿Se puede morir en una noche de 
verano tan serena? 

—¡La muerte está aquí, respondió el misionero! 
¡Lo sé! ¡Dejádmela mirar cara á cara! La muerte, 
principio de la eternidad, no es mas eme el fin le lai 
tribulaciones dé la tierra. ¡ Poned me ae rodillas, her 
manos mios. os lo suplico. 

I 



Kenoedy le levantó. Lástima daba ver aquellos 
miembros sin fuerza que se Joblahan bajo su propiu 
peso. 

—¡Dios miof ¡Dios mío! esclamrt el apóstol morí-
dundo, ¡tened piedad de mí! 

Su semblaate resplamtanó. Lejos de la tierra, de 
la cual DO habia cotmcido uuoca las alegrías, en me
dio de una noche que le e ivialia sus mas suavescla-
ridades. en el camino del cielo hacia el cual se ele
vaba en una asunción milagrosa, parecía estar ya 
resucitando para una nueva existencia. 

Su último movimiento fue Una bendición suprema 
á sus amigos de un día. V cayó en brazos de Kenne
dy, cuyo semblante estaba inundado de lágrimas. 

—¡Muerto! esclamó el doctor inclinándose hácia 
él, ¡muerto! 

Y los tres amigos doblaron á la vez la rudilla para 
orar en voz baja. 

—Mañana por la mañana, dijo después Fergusson, 
le daremos sepultura en esta tierra de Africa regada 
con su sangre. 

Durante el resto de la noche, el doctor, Kennedy 
y Joe velaron sucesivamente el cadáver, y ni una 
palabra turbó su religioso silencio. Los tres l lo
raban. 

A! dia siguiente, el viento venia del Sur, y el Vic
toria avanzaba lentamente encima de una vasta me
seta de montañas, en que se veian á trechos cráteres 
apagados y barrancos incultos, sin una gota de agua 
en sus áridas crestas. Montones de rocas y piedras 
rodadas y margueras blanquecinas denotaban una 
esterilidad profunda. 

A cosa de medio dia, el doctor, para sepultar el 
cadáver, resolvió bajar á una barranca, en medio de 
rocas plutónicas de formación primitiva. Tenia que 
buscar un abrigo en las montanas circunstantes para 
llegar á tierra con la barquilla, no habiendo ni un 
solo árbol en que poder hincar el ancla. 

Pero como de antemano lo liabia d.ido á entender 
á Kennedy, el lastre de que se desprendió para sal
var al sacerdote no le permitía ahora descender sin 
desprenderse de una cantidad proporcionada de gas, 
por lo que tuvo que abrir la válvula ilel globo este-
rior. El hidrógeno salió, y el Victoria bajó tranqui
lamente hácia el barranco. 

Apenas la barquilla llegó al suelo, el doctor cerró 
¡a válvula, y Joe «altó á tierra Joe con una mano su
jetó la barquilla y con la otra recogió un número de 
pedruscos, con cuvo peso reemplazó el suyo propio, 
y entonces, quedándose ya libres las dos manos, 
pudo en muy poco tiempo meter en la barquilla mas 
de 500 libras ae lastre que permitieron al doctor yá 
Kennedy desembarcar á su vez, sin que la fuerza 
ascensinnal del globo fuese suficiente para levantarte. 

Xo se necesitaron para mantener el equilibrio del 
Victoria tantas piedras como pudiera presumirse, 
porque las n-cogidas por Joe pesaban estniordinaría-
mente, lo que llamó un instante la atención del doc
tor. La tierra estaba sembrada de cuarzo y de rocas 
porfíncas 

—Héaquí un singular descubrimiento, sedijomen-
taimente, mientras á pocos pasos de distancia Kenne
dy y Joe escogían un sitio á propósito pura abrir la 
fosa. 

Aquel barril uco encajonado era como una especie 
de horno eu que hacia un calor insoportable. El sol 
en su cénit, desplomaba allí sus rayoá abrasadores. 

Fue preciso desembarazar el terreno de los frag-
men os de roca que la cubrían, y luego se abrió un 
hoyo bastante profundo para poner el cadá ver fuera 
del alcance de las fieras. 

Allí se depositaron con respeto los despojos mor
tales del denodado mártir 

les echó .tierra encima, y se formó eon roca» 
una especie de tumba. 

JUIJIO v h k n j s 
El doctor, sin embargo, permanecía inmóvil y ahis -

mado en sus reflexiones. No oía á sus compañeroj 
que le llamaban, ni se cuidaba de buscar una som
bra para guarecerse del calor del dia. 

—¿En quépieusas, Samuel? le preguntó Kennedy 
—En un estraño contraste de la naturalaza, en u& 

singular efecto del azar. ¿Sabéis en qué tierra lia en
contrado su sepultura ese hombre de abnegación, 
ese pobre de espíritu? 

—¿Qué quieres decir, SamuelT preguntó el es
cocés. 1 1 

—¡Ese sacerdote, que había hecho voto de pobre
za, reposa ahora en una min i de oro! 

—¡Una mina de oro! esclamaron Kennedy y Joe. 
—¡Una mina de oro! respondió tranquilamente & 

doctor. Las piedras que pisáis como si careciesen de 
valor, son mineral de mucha pureza. 

—¡Imposible! ¡imposible! repitió Joe. 
—Si escarbáis en estas hendiduras de esquista ar

cillosa, no tardaríais mucho en encontrar pepitas im
portantes. 

Joe se precipitó como un loco sobre aquellos frag
mentos dispersos, y Kennedy no estuvo lejos da imi
tarle. 

—Cálmate, buen Joe, le dijo su amo. 
—Señor, eso es muy fácil de decir. 
—¡Cómo! un filósofo de tu temple. 
—No señor, no hay filosofía que valga. 
—¡Veamos! reflexiona un poco. ¿De qué nos ser

viría toda esta riqueza? No podemos llevárnosla. 
—¿No podemos llevárnosla? ¿Por qué no? 
—Pesa demasiado para nuestra barquilla. No que-

ria participarte este descubrimiento por miedo de 
escitar tu codicia. 

— ¡Cómo! dijo Joe, ¡abandonar est'is tesoros^ ¡Una 
fortuna que es nuestra, muy nuestra, y desperdi
ciarla! 

—¡Cuidado, amigo! ¿Se habrá apoderado de tí la 
fiebre del oro? ¿Ese muerto que acabamos de enter
rar, no te ha enseñado la vanidad de las cosas hu
manas? 

—Es cierto, respondió Joe, ¡pero el oro es oro! 
¿No rae ayudareis, señor Kennedy, á recoger unos 
cuantos millones? 

—¿Qué haríamos de ellos, pobre Joe? dijo el caza
dor sin poder dejar de sonreírse. No hemos venido 
aquí á hacer fortuna, y debemos volvernos sin ella. 

—Los millones pesan mucho, repuso el doctor, y 
no se meten en el bolsillo asi como se quiera. 

Pero en lin, respondió Joe acorralado en sus ú l 
timas trincheras, ¿no podemos, en lugar de arena, 
cargar de este mineral para lastre? 

—Consiento en ello, dijo Fergusson; pero noavi-
nagrarás mucho el gesto cuando tengamos que des
prendernos de algunos miles de libras. 

—¡Miles de libras! repuse Joe, ¡esposible quetodc 
esto sea oro! 

—Si, buen Joe; es un depósito en que la naturale-
7a ha acumulado sus tesoros por espacio de siglos, 
y son suficientes para enriquecer países enteros. Una 
Australia y una California reunidas en el fondo de un 
desierto. 

—¡Y todo quedará inútil! 
—¡Tal vez! Hé aquí lo mas que puedo hacer para 

consolarte. 
—Difícil será, replicó Joe contrito y mustio. 
—Oye. Voy á tomar la situación exacta de este si

tio, y te la cfaré. Al regresar á Inglaterra, la das á 
conocerá tus conciudadanos, si crees que tanto oro 
puede labrar tu felicidad. 

—Veo, señor, que tenéis razón. Me resigno, ya 
que no puedo hacer otra cosa. A la fuerza ahorcan. 
Llenémosla barquilla de este precioso mineral, y lo 
que qnerift á la conclusión de nuestro m i « , «m ga-
uareuio». 



CINCO SEMANAS Kü OM»BO 

Y Joe puso manos á la nhra con tanto afán, que 
no tardó en reunir mas de mil libras,de pedazos dn 
cuarzo en que SP liallalm encerrado el oro como en 
un soreque sumamente duro. 

El doctor se sonreía y is dejaba hacer mientras él 
Vmcia su estima, de la cual rcsuiió que la mina que 
servia de tumba al misionero se hallaba á los 22" 23' 
de longitud, y 4o 55' de latitud septentrional. 

IVspues, dirigiendo una última mirada á la tierra 
reinnvida, bajo la cual descansaba el cuerpo dei po-
brp francés, volvió á la barquilla. 

Hubiera querido levantar una tosca y modesta cruz 
sobre aquella tumba abandonada en mediode lósde-
sierins de Africa, pero no babia en l «cercanías ni 
un miserable arbusto. 

—Dios le reconocerá, dijo. 
Cruzaba entonces la mente de Fergusson una idea 

bástanle grave. Hubiera él dado lodo aquel oro que 
tanto codiciaba Joe por hallar un poco de agua con 
que reemplazarla que habia echadooon la caja cuan 
do el picaro n'-gro se colgó de la barquilla. Pero no 
le era posible encontrar agua en aquel es terrenos 
áridos, lo que le lenia muy inquieto. Obligado á ali
mentar incesaniemenle el soplete, le empezaba ya á 
hacer falta basta para beber, y. se propuso no des
perdiciar ninguna ocasión de renovar su reserva. 

A' volver á la barquilla, la encontró casi entera
mente ocupada p r las piedras que en ella hnbia in-
froducido la avaricia de Joe. No dijo, sin embargo, 
una palabra. Kennedy lomó también el sitio que te
nia de costumbre, y Joe les siguió perezosamente, 
no sin dirigir una mirada ávida a los tesoros que que
daban en el barranco. 

Rl doctor encendió el soplete; la serpentina se ca-
entó; la corriente de hidrógeno se estableció á los 
pocos minutos, se dilato el gas, y sin embargo, el 
globo permaneció inmóvil. 

Jo", le veia funcionar con inquietud y no decía esta 
boca es mia. 

—Joe, dijo el doctor ilamandoíe. 
Joe no respondió. 
—¿Me oyes, Joe? 
í;<e dió á entender que oía, pero no quería com

prender. 
—Vas á hacerme el obsequio, repuso Fergusson, 

de echar fuera algunas piedras. 
—Pero, señor, vos me haheis permitido... 
—Te he permitido reemplazar el lastre, hé aquí 

todo. 
— Sm ejnbargo... 

• ̂ Quieres, pues, que permanezcamos eternamen
te en este desierto? 

Ji»»-dirigió una mirada de desesperación á Kennedy, 
pero fcste se encogió de hombros dándole á entender 
que era preciso resignarse. 

— ; ¥ bien, Joe? 
—Acaso uo esté encendido el mechero, repuso el 

criado. 
—Encendido está, ;,no lo ves? pero el globo no se 

elevará mientras no se aligere un poco. 
Joe se rascó la cabeza; tomó un pedazo de cuarzo, 

ei meuor de cuantos habia, lo pesó, lo volvió á pesar, 
y por fin lo arrojó con la mayor repugnancia. Pesarla 
unas tres ó cuatro libras. 

El Victoria permaneció inmóvil. 
—¿Tampoco ahora subimos? 
—Tampoco, respondió el doctor. Echa lastre 

fuera. 
Kennedy se reía. Joe tiró unas 10 libras mas, y el 

globo no se dió por entendido. Joe se puso pálido. 
Mi buen Joe, dijo Fergusson, Dick, tu y yo, pe

samos, sí no me engaño, Unas iOO libras, y es preci -
so de consiguiente, desprendernos de un peso igual 
al nuestro. 

—¡Echar 400 libras! nKClsinó Jo*, aterrorizado. 

—Y algo rnHs, si hemos de subir. ¡Animo pufts! 
El pobre criado, suspirando angustiosamente, em

pegó á echar lastre. De cuando en cuando se de— 
lema. 

—¿No subimos? (irecuntaba. 
—Todavía no, le respondía el doctor. 
—Ya e mueve, dijo. 
—No todavía, repitió Fergusson. 
—Sí, sube, estoy de ello sesruro. 
—Sigue echando, replicó Kennedy. 
Entonces Joe, cogiendo con desesperación un ú l 

timo pedrnsCo, lo arroja fuera de la barquilla. El 
Victoria se elevó á unos 100 pies de altura; y con el 
auxilio del soplete, traspasó las cumbres délas mon
tañas próximas. 

—Ahora, Joe, dijo el doctor, si conseguimos con
servar el lastre que aun queda, hasta la conclusión 
del viaje, te quedará aun buena fortuna y serás rico 
todo el resto de tu vida. 

Joe no respondió una palabra, y se echó encima de 
su lecho de piedra* 

—Ya ves. mi querido Dick, repuso el doctor, lo que 
puede el dinero basta en el ánimo de un uen sugeto 
como Joe ¡Cuántas pasiones, cuán sórdidas avaricias, 
qué ciímenes tan atroces engendraría el conocimien
to de una mina semejante! ¡Cosa triste! 

Por la noche el Victoria había avanzado 90 millas 
al Oeste, y se encontraba entonces en línea recta 
á 1,400 millas de Zanzíbar. 

CAPITULO I I . 

¡ E L VIEJITO CESA.—LAS CERCANIAS DEL DKSIEHTO.-—EL 
I INVENTARIO DE LA PROVISION DE AGUA. — L A S NO-

CHfcS DKL ECUADOR.—INQUiETUDKS DE SAMUEL PER-
GUSSON. — LA VERDADERA SITUACION.—ENÉRGICAS 

j RESPUESTAS DE KENNEDY T JOE. — ONA NOCHE SUS. 

i El Victoria, sujeto á un árbol solitario y casi seco, 
¡ pasó una noche enteramente tranquila. Los viajeros, 
I abrumados kijo el peso de los tristes recuerdos de 
i los últimos días, pudieron conciliar el sueño que 
| tanto necesitaban. 
' Al amanecer, la a mósfera se presentó tibia y se

rena. El globo se elevó, y después de varias ten ta t i - • 
i vas infructuosas, encontró una corriente poco rápida 

que le impelió hácia el Noroeste. 
—No adelantamos nada, dijo el doctor, y si no me 

1 engaño, en cosa de diez dias hemos andado la m iad 
I de nuestro viaje, pero al paso que vamos, necesita-
i remos meses para llegar á su término, lo que es 
• tanto mas sensible cuanto que empieza á escasear el 
' agua. 

—Agua encontraremos, respondió Dick; es impo-
I sible que en un país tan estenso no baya algún no. 

algún arroyo ó algún estanque. 
—Dios lo haga. 
—¿No puede ser muy bien el cargamento de Joe 

quien retarde nuestra marcha? 
Kennedy, al hablar asi, quería ver la cara que po 

nia el buen criado y divertirse á su costa, como si i 
él no se le hubiesen ido también los ojos tras ei oro, 
aunque supo ocultar á tiempo su codicia. 

Joe le dirigió una mirada suplicante. El doctor no 
estaba de humor de chanzas^ pensnndo únicamente 
con un secreív terror en las inmensas soledades de 
Sahara, en quelus caravanas pasan semanas enteras 
sin encontrar un pozo en que apasar la sed devora-
dora. Examinaba con ia mayor atención todas las de
presiones de la tierra. 

Estas precauciones y los últimos incidentes habían 
modificado de una manera sensible la disposición de 
ánimo de los tres viajeros. Hablaban todos menos, y 
se dejaban absorber mas por sus propios pensa
mientos. 



O B R A S D E J U L I O V B R N E 

El fietnrt* permanecí* inmavIU 

El buen Joe no era ya el mismo hombre desde que 
SÜS miradas se habiao engo'fado en un océano de oro. 
Guardaba silencio, y miraba con avidez las piedras 
amontonadas en la barquilla, q^e aunque en aquel 
momento carecían de valor, lo debían de adquirir 
mas adelante. 

Era además alarmante el a. pecto de aquella parte 
de Africa. Empezaba el desierto. No se veia ni una 
aldea, ni un grupo el mas insignificante de chozas, 

La vegetación languidecía. Distinguíanse apenas 
unas cuantas plantas sin fuerza para desarrollarse, 
como en los terrenos orezosos de Escocia, algunas 
arenas blanquecinas y piedras calcinadas, algunos 
lentiscos y matorrales espinosos. En medio de aque
lla esterilidad, la armazón rudimentaria del globo 
se componía de crestas de rocas agudas y afiladas. 
Aquellos síntomas de aridez daban mucho en qué 
pensar al doctor Fergusson. 

No parecia que caravana alguna hubiese cruzado 
jamás aquella comarca desierta. No se notaba en ella 
vestigio alguno de campamento, ni blancas osamen
tas de hombres ni de animales. iNada! Y todo Indi
caba que un arenal inmenso iba a suceder á aquella 
región tan triste. 

Sin embargo, no se podia retroceder. Había qu* 
sepuir adelante, y el doctor no aspiraba á otra cosa. 
Hubiera querido que sobreviniese una tempestad que 
le arrojase m;is allá de aquel de-consolador país. ¡Y 
ni una nube en el cielo! El sol descendió á su ocasc 
sin que en todo el día hubiese el Victoria avanza
do 30 millas. 

¡Si no hubiese escaseado el agua! ¡Perono queda 
ban de ella mas que tres galones! (1) Fergusson se
paró uno deslinaao á apagar la ardiente sed que vol
vía insoportable un calor de 90° (2). Quedaban, pues 
dos gaiones pa.a iimentar el sopl te, los cuales no 
podian producir mas que 480 píes cúbicos de gas, y 
como el soplete consumía 9 pies cúbeos por hora, 
solo para 54 horas había gas suficiente. El cálenlo era 
rigurosamente matemático. 

—¡Cincuenta y cuatro horas! dijo á sus compañe
ros. Y como estoy muy resuelto á no viajar durante 
la noche para no esponerme á pasar por alto un ar
royo, un manantial, un pantano cualquiera, nos 
quedan tres días y medio de viaje, durante los cuales 
es preciso encontrar agua á toda cosía. He creído, 

(1i Veintisiete cuartillos, 
( i ) 50° eentigrad'" 



CINOO S E M A N A S E N GLOBO 

El Mi (1i»«arvjrprp -Iplrtl» M bnnxnnir.. 

araieus raioe, de m. ^ ^ ^ r poner en mesf.ro conoci
miento esta situacJon^rave, pues no reservo mas que 
«in solo galón para apagar nuestra sed, y fuerza será 
]ue nos sometamos a una ración severa. 

—Como tú quieras, respondió el cazador; pero no 
es aun tiempo de entregarnos á la desesperación. ¿No 
has dicho que aun nos queda agua para tres días? 

—Sí, amigo Dick. 
—Pues bien, como nuestros lamentos son mutile*, 

dentro de tres Jias veremos qué partido se loma, y 
entre tanto redoblemos la vigilancia. 

En la comida de aquella misma tarde ya se lasó el 
Igua. Verdad es que se aumentó en los grogs la can 
/idad de aguardiente, pero poco habia que confiar en 
iquel licor que era mas propio para aumentar la sed 
que para apagarla. 

i a barquilla descansó durante la noche sobre un t 
inmensa meseta que presentaba una depresión con
siderable. Su altura era apenas de 800 pies sobre el 
nivel del mar. Esta circunstancia hizo concebir al
guna esperanza al doctor, recordándole la preeuncion 
de los geógrafos acerca de la existencia de una vasta 
eslension de agua en el centro de Xfrica. Pero aun en 
*! «upu'Miln de que el lasro rustiese, habia que llegar 

á él, y no se encontraba desgraciadamente modTfl-
cacion alguna eu aquel cieL, que era siempre e 
mismo. 

A la noche pacífica y magníficamente estrellada, 
sucedieron los ardientes rayos del sol de un día in
mutable. La temporatura fue abrasadora desde que 
rayó el alba. A las cinco de la mañana, el doctor dió 
la señal de marcha, y por espacio de mucho tiempo 
el Victoria permaneció sin movimiento alguno en 
una atmósfera de plomo. 

El doctor habria podido librarse de, aquel calor in
tenso elevándose á zonas superiores, pero hubiera 
tenido que consumir una cantidad mayor de agua, lo 
que entonces era imposible. Se contentó con mante
ner el globo á 100 pies encima déla tierra; y allí una 
corriente harto débil le empujaba muy poco á poco 
hacia el horizonte occidental. 

El almuerzo se compuso de un poco de cecina y 
de pemmican. A rosa de 'i>edío día, el Victoria sóís 
habia ganado unas cuantas millas. 

—No po jemos ir mas de prisa, dijo el doctor, ohe-
decenios y no mandamos. 

—Amigo Samuel, dijo el cazador, hé aquí una m-j 
non en que un propu'sor vendría á pedir de boca. 

http://mesf.ro
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—Sin dutia. Dick. a'lmitiendo sin «mbarg<MjuH DO 
requiriese agua para puuerse en rnovimientü; pues 
dp otra suerto la situación seria exactamente lo mis
ino Con éi aue sin él. y ademiis, nada hasta ahora se 
ha inventaan que sea practicahle. Los globos se ha
llan aun «n el punto en que se hallaban los buques 
antes e la invención del *apor. SeiV mil años sf ha 
tardado en idear las ruedas y las hélices; tenemos, 
puos. tiempo de esperar. 

— ¡Maldito cnlnr: dijo JOP que sudaba á iiiiire.->. 
—Si tuviésemos agua, este calor nos servirla de 

algo, porque dilata el hidrógeno del aerostático y 
necesitan una llama menos viva en la serpentina. Ver
dad es que si tuviésemos agua, no tendríamos nece
sidad de economizar el hidrógeno. ¡Maldito sea el sal
vaje que nos ha costado la preciosa caja! 

—No vayas á arrepentirte de lo que has hecho, 
Samuel. 

—No. Dick, puesto que hemos podido sustraer á 
un desgraciado de una muerte horrible. Pero las cien 
libras de agua que hemos echado nos señan muy 
útiles, pues tendríamos doce A trece días de marcha 
asegurada, sulicienie sin duda para atravesar el de
sierto. 

—¿No estamos por lo menos á la mitad del viaje? 
preguntó Joe. 

—Oomo distancia sí; pero no como duración, si el 
vipnt.o nos abandona, y el viento tiende á cesar com-
pleiamente. 

—Señor, repuso Joe, no nos quejemos; hasta ahora 
hemos librado perfectamente, y á raí, por mas que rae 
empeñe, rae es imposible desesperarme. Hallaremos 
agua, yo os lo digo. 

De milla en milla se deprimía el terreno, y tas on
dulaciones de las montañas auríferas morían en la 
llanura, siendo las últimas prominencias de una na
turaleza estenuada. Yerbas dispersas reemplazaban 
los árboles del Este; algunas fajas de una verdura 
alterada, luchaban contra la invasión de las arenas, 
y enormes rocas caidas de las lejanas cumbres, ha
ciéndose pedazos al caer, se desparramaban en agudos 
guijarros, que >e hicieron luego arena gruesa y mas 
adelante impalpable polvo. 

—Hé aquí el Africa, tal como tú ¡a representabas, 
Joe; tenia razón cuando te decia: ¡Aguarda! 

—¿Y qué. señor, replicó Joe; eslo al menos es lo 
natural! ¡calor y arena! absurdo seria buscar otra cosa 
en un pais spraejante. Yo. añadió rendo, no tenia 
confianza eu vuestros bosques y jraderas. que me 
parecieron «iempre un contrasentido. No valia la pena 
de venir tan lejos para encontrar la campiña de Ingla
terra. Ahora es la primera vez que me creo en Africa, 
y no siento conocerla de cerca. 

Al anochecer el doctor comprobó qne el Victoria 
durante aquel día bochornosp, no había ganado 20 
millas. Una oscuridad tibia le envolvió luego qu hubo 

-el sol desaparecido detrás de un horizonte trazado con 
la limpieza de una línea recta. 

El dia siguiente, 1 * de mayo, era jueves; pero ios 
dias se sucedían con una monotonía que desesperaba; 
cada mañana era igual á la que la había precedí.lo; 
la hora del medio día lanzaba siem]ire con igual pro
fusión los mismos rayjs inagotables, y la noche con
densaba en su sombra el calor disperso que el dia 
siguiente debia legar á la siguiente noche. El viento, 
apenas sensible, mas parecía una aspiración que un 
soplo, y se podia presentir el instante en que hasta 
aquel aliento cesaría. 

El doctor lograba reaccionarse contra la tristeza de 
aquella situación, y conservaba la calma y sangre fria 
de un corazón aguerrido. Con un anteojo en la mano, 
interrogaba todos los puntos del horizonte; veia de
crecer incesantemente las últimas colinas y borrarse 
la última vegetación, y delante ne él se estendia toda 
i * i nn iAns idHt l de l flAxi>>rtn 

La re>ponsabilida(i que sobr- él ppsaba k afectaba 
mucho, aunque sabia disimularlo. Aquellos dos iium-
bres, Dick y Joe, amigos los dos. habían sido arrastra
dos por él. casi por la fu-T/.a de la amistad ó del deb:?r. 
¿Había obrado bien? ¿No había entrado eu vías prohi
bidas? ¿? 
mitos de lo imposible' 

7 'No intentaba en aquel viaje traspasar los lí-
jiNo habia Dios reservado á 

siglos muy póSteriorp* -'I conocimiento de aquel cnn-
Unpnle ingrato? 

Todos estos pensamientos, como las horas de 
desaliento sucede, se multiplicaron en su cabeza, y 
por una irresistible asociación de ideas, le llevaban 

! mas adá de la lógica y del raciocinio. Después de 
¡ haberse dado cuenta de lo que debió haber hecho, se 

preguntaba loque baria entonces. ¿Sena imposible 
regresar á su país7¿No habia corrier'.es superiores 
que le llevarían á comarcas menos áridas?Conociendo 
el pais que habia pagado, ignoraba el que b'bia de 
pasar, por lo que su conciencia le hizo tomar la reso
lución deesplicarse francamente con sus compañpros, 
esponiéndoles la situación, sin tapujos. Les manifesté 
lo que habia hecho y lo que quedaba aun que haor, 
pues en rigor se podia retroceder, ó al menos míen • 
tarlo, y deseaba conocer su opinión 

—Yo no tengo otra opinión mas que la de mi amo, 
respondió Joe. Lo que él sufra puedo mejor que él 
sufrirlo yo. Yo iré donde él vaya. 

—¿Y tú , Kennedy? 
—Yo, mi querido Samuel, no soy hombre que me 

desespero; nadie ignoraba menos que yo los peligros 
de la empresa, pero no guise cuidarme de ellos para 
nada desde que vi que tu los arrostrabas. Soy, pues, 
tuyo en cuerpo y alma. En la actual situación soy de 
parecer de que debemos peráeverar, ir hasta el (in. 
Ad'-mas, no me parece que retrocediendo fu^seu 
menores los peligros. Adelante, pues, y cuenta coir 
nosotros. 

—¡Gracias, mis dignos amigos! respondió el doctor 
verdaderament e con movido. Conocía vuestra adhesión 
pero tenía necesidad de que vuestras palabras me 
alentasen. ¡Gracias, gracias! 

Y los tres se estrecharon la mano con efusión. 
—Oidrae, repuso Fergusson. Según mí estima, nu 

nos hallamos á mas de 300 millas del golfo de Gui
nea. El desierto no puede, pues, estenderse indefini
damente, puesto, que la costa está habitada y reco
nocida hasta cierta profundidad tierra adentro. Si 
necesario es, nos dirigiremos hacia dicha costa, y es 
imposible que no encontremos algún oasis, algnn 
pozo, donde renovar nuestras provisiones de agua. 
Pero lo que nos falta es viento, y sin él nos hallamos 
en medio de los aires, detenidos p.ir una calma 
chicha. 

—Aguardemos con resignación, dijo el cazador. 
Pero todos á la vez interrr>^anin en vano el espacio 

durante aquel interminable dia. Nada apareció que 
pudiese hacer concebir una esperanza. Los últimos 
movimienios de la tierra desaparecieron al ponerse el, 
sol, cuyos rayos horizontales se prolongaron en lar
gas líneas de fuego sobre aquella inmensa llanura. 
Era el desierto. 

Los viajeros, sin haber salvado una distancia de 15 
millas habían consumido, lo mismo que el dia ante
rior, 135 pies cúbicos de gas para alimentar el so
plete, y de ocho partes de agua tuvieron que sacrifi
carse dos para apagar una sed devoradora. 

La noche se pasó tranquila, demasiado tranquila 
El doctor no durmió. 
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JN rOCd DE n L O í n p u —UNA NUBE EN E L HORIZONTE. 
E» MKDiO m UNA NIEBLA. E L GLOBO INESPERADO. 
— LAS SEÑALES.—HSTA EXACTA DEL ( M C T O K i A * . — 
LAS I'ALMERAS.—VESTIGIOS DE UNA C A R . V A N A . — E L 
POZO EN Mi OI" DEL DESIERTO. 

Al dia siguiente, la rnistna pureza del cielo y IÜ 
misma ínmovih lad de IM atmósfera. El Victoria se 
elevó á una altura de S00 pies, pero-avaezó mus 
poco hácia el Oeste. 

Nos hallamos ea pleno desierto, dijo el doctor. 
jQué iumeosidad de arena! ¡Qué estraño espectáculo! 
¡Qué singular disposición de ia naturaleza! ¿Por qué 
en algunas comarcas una vegetación t;in exuberanip 
y en estas una aridez tan deuconsoladora, hallándose 
todus b;i|0 la misma latitud y bajo los mismos rayos 
del sol? 

—El por qué, ¡imigo Samuel, me tiene sin cuidado, 
respondió Keunedy; la ra/on me preocupa menos que 
el hecho. Y el hecho ê  tal cual es, hé aquí lo impor
tan t*1. 

—Sueno es filosofar MD poco, amigo Dick; coa 
fifosafar no se perjudica á nadie. 

—Filosofemos, no hay inconveniente. Tiempo te
nemos para ello, pues apenas nos movemos. El viento 
tiene miedo de soplar, está dormido. 

—No durará la calma, dijo Joe, pues ya me parece 
distingir algunos nubarrones hácia PI Este. 

—Joe tiene razón, respondió el dortor. 
—Pues vengan nubarrones, dijo Kennedy; J qué 

mas quisiéramos que una buena lluvia y un buen 
viento que nos azotasen la cara? 

—Allá veremos, Dick, allá veremos. 
—Sin embargo, hoy es viernes, mi amo, y yo des

confió de los viernes. 
—Pues yo espero ver hoy mismo disipadas tus 

prevenciones. 
—¡Ojalá, señor! ¡Uf! añadió enjugándose la cara, 

bueno será el calor en invierno, pero ahora maldita 
la falta que me hace. 

—¿No crees que este sol abrasador puwde echar a 
perder el «lobo/ preguntó Kennedy al doctor. 

—No; la goma de que está tapizado el tafetán re-
s stc temperaturas mucho mas elevadas. La tempera 
tura á que le he sometido interiormente por medio de 
la serpentina, han sido algunas veces de 158° (1). y 
el envoltorio no se ha respotido en lo mas niinmio 

—¡Una nube! ¡una nube de veras! esclamó en 
ique.l momento Joe, cuya vista perspicaz, desaliaba 
lodos los anteojos. 

En efecto, una faja espesa y perfectameute distinta 
se elevaba lentamente encima del horizonte. Era una 
nube de un carácter especial, formada al parecer 
de nubecillas pequeñas que conservaban invariable
mente su forma primitiva de lo que el doctor dedujo 
que no habia en su aglomeración ninguna comente 
de aire. 

Aquella mole compacta habia aparecido á cosa de 
las ocho de la mañana, y á las once alcanzaba el dis
co del sol, que desapareció entearamente detrás de 
ella como detrás de una tupida cortina. En aquel 
mismo momento, la faja inferior de la nave abando
naba la linea del horizonte que brillaba con una luz 
copiosa. 

—No es mas que una nube aislada, dijo el doctor, 
y no podemos contar mucho con ella. Mira, Üick, 
sigue teniendo exactamente la misma forma que os
tentaba esta mañana. 

—En efecto, Samuel, oo hay lluvia ni vinuto. al 
menos para nosotros. 

—Mucho lo temo, pues se 'manue .« á uuu anuA^ 
altura. 

—¿Y si fuésemos. Samuel, á buscar la nube, va 
que no quiere descargar sobre nosotros? 

—No creo.que nos sirviese de mucho, respondió ei 
doctor; seria un consumo mas con>iderab!e de gas, y 
por consiguiente de agua. Pero en nuestra siiuacion. 
debemos intentarlo todo, vamos á subir. 

El doctor puso toda la llama del soplete en los es 
pirales de la serpentina. Se desepVolvii'i un calor vio 
lento, y ei globo se elevó bajo la acción de su hidró 
geno dilatado. 

A unos 1.500 pies de la tierra, encontró la opaca 
nube, y entró en una espesa niebla, conservándose a 
esta altura; pero no halló ni una bocanada de aire; 
la niebla parecía destituida de toda humedad, yape 
uas se humedecieron los objetos espuestos á su con 
tacto. El Victoria, envuelto en aquel vqpor, marchó 
con un poco menos de pereza, pero fuo cosa insigni
ficante. El doctor compara a con tristeza el pequeño 
resultado obtenido por su maniobra,cuando oyó á 
Joe esclamar con el acento de la mayor sorpresa: 

—¡Hemos he.rliu b.ueu uef^oiual 
—¿Qu^ sucede, Jort? 
—¡Señor Samuel! ¡señiT Kennedy! ¡qué cosa t».t 

rara! 
—¿Qué estas diciendo? Esplícate. 
—¡No estamos aquí solos! ¡hay intrigantes! ¡Nos 

han robado nuestra invención! 
—¿Estás loco? le pregunto Kennedy. 
—Joe representaba la estátua del asombro. No se 

movió. 
—¿Habrá turbado el sol ta razón de este pobre 

muchacho? dijo el doctor volviéndose hácia él. 
—¿Quieres decirme?... le preguntó. 
' -¿Pero no lo veis, seFior? dijo Joe indicando un 

punto en el espacio. 
—¡Por San Paink! esclamrt Kenn«dy á su vez, 

¡Esto es increíble! ¡Mira, mira Samuel.' 
—Lo veo, respondió tranquilamente eí doctor. 
—¡Otro globo! ¡otros viajeros como nosotros! 
En efecto, á 200 pies, un aerostático flotaba en el 

aire con su barquilla y sus viajeros, y seguía exacta-
mentp el misino rumbo que el Victoria. 

—Pues bieu, dijo el doctor, vamos á hacerle algu
nas señales. Toma el pabellón, Keunedy, y enseñé
mosle la bam'-ra de Inglaterra. 

Parece que los viajeros del segundo aerostático 
habían concebido simultáneamente la misma idea, 
pues la misma enseña repetía idénticamente el mis
mo saludo agitándose de la misma manera. 

—¿Qué sigui ca esto? preguntó el cazador. 
—¡Son monos, esclamó Joe. que se están burlando 

de nosotros! 
—E^u signiüca. respondió Fergusson riendo, que 

eres tú mismo, amigo Dick, quien hace la señal de 
las dos barquillas, quiere decir que en las dos bar
quillas estamos nosotros, y que ese globo eu resumi
das cuentas, es el mismo Vicíorio. 

—En cuanto á eso, mi amo. dijo Joe, salvo yuestn 
respeto, no paso por ello. 

—Ponte junto á la borda. Joe, mueve los brazos de 
un lado á otro, y verás. 

Jue obedeció, y vio instantáneamente reproducidos 
con toda exactitud sus movimientos. 

—Todo es un efecto de espejismo, dijo el doctor, 
y no otr i cosa. Un simple fenómeno de óptica, de
bido á la rarefacción desigual de las capas de aire, hé 
aquí todo. 

—¡Es maravilloso! replicó Joe, que no podía con
vencerse y por vía de esperimento. multiplicaba sin 
cesar sus contorsiones 

—¡Qué curioso espectáculo! repuso KenUbtiy. ¡Da 
gusto ver uuestro Victoria] ¡Sabes que tiene buena 
tacha y se mantiene uiagestuosamente! 

—Esf>líqu«Mi I* cosa como se quiera, replicó Joe, 
es u co-ta irían .«ingiitar d«l muadu. 
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B globo ineependo. 

«^ero mego la imágen se desvaneciógradualmente: 
ns oiives se elevaron á mayor altura abandonando el 
Victoria, que no trató de seguirlas, y á cosa de una 
üora desaparecieron en el cielo. 

El viento apenas perceptible, disminuyó mas y mas. 
El doctor desesperado hizo bajar el globo hasta muy 
r erca de tierra. 

Los viajeros, á quienes aquel accidente había ar
rancado ásus preocupaciones, se entregaron de nue
vo á sus tristes pensümíenlos, abrumados por un ca
lor insoportable. 

A cosa de las cuatro, Joe indicó un objeto que so-
bresalia en el inmenso arenal, y pudo afirmar luego 
que eran dos palmeras que se elevaban á poca 
ilistancia. 

'—¡Palmeras! dijo Fergusson,¿hay, pues, una fuen-
i * , un pozo? 

—Tomó un anteojo y se conveoció de que á Joe m» 
e engañaba la vista. 

-¡Por fin agua! ya nos salvamos, porque algo ao 
damos, aunque no mucho, y tarde ó temprano Hpga-
•emos. 

—¿No pudríamos, entre tanto.señor, echaruii in i -
gí*/ El aire «s sofocante 

—JCrJiémasI*, muchacho. 

Nadie se hizo de rogar. De las tres pintas y meOK 
que quedaban, tina antera desapareció en un "no-
ineuto. 

—¡No hay nada en el mundo como el as?ual .lijo 
Joe. ¡Qué cosa tan riraí Con mas gusto la lie bebido 
que la cerveza en Perkins. 

—Ahí tienes las ventajus de la privación^ resfioo-
dió el doctor. 

—¡Pobres ventajas! dijo el cazador. Yo de buena 
gana renunciaría para toda mi vida el placer de be
ber agua, con tal de qun no me faltara auiua cuando 
la necesito. 

A las seis, el Viaoria se cernía encima de las pal
meras. 

Eran dos árboles enclenques, eníermiztts, casi se
cos, dos espectros de árboles sin hojas, mas muertos 
que vivos. Fergusson los contempló con espanto. 

Junto ñ un tronco se distioguian 'as piedras me
dio pulverizadas de un pozo, que desmenuzadas 
por los ardores del sol, se confundían casi con la 
arena del desierto. No habia apariencia alguna de 
humedad. Samuel sintió oprimírsele el corazón , y 
participó sus recelos á sus compañeros, cuando las 
esclamacioues de estos llamaron mi atención. 

Hácia AI OMIH. i cuanto al. anz^ba la vista, se tí*-
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í i 

El Yieiona bajó i t i e r n . 

wndia una '«rga ilnea de blancas osamentas. Frag-
nienios de esqueleLOb rodeaban la seca fuente. Sin 
iluda una caravana habia llegado hasta allí, marcan
do su paso un prolongado osario. Los mas débiles 
/ruin cayendo uno tras otro en la arena, y los mas 
fuertes, después de llegar á aquella fuente tan ape
tecida, hallarían junto á ella una muerte horrible. 

Los pasajeros t.e miraron y se pusieron pálidos. 
—¡No bajemos, dijo Kennedy, huyamos de tai; 

conmovedor espectáculo! No hallaremos una gota de 
agua. 

Debemos convencernos por nuestros propios ojos, 
Dick, y lo mismo da pasar aquí la noche que en cual 
quier otra parle. Escarbemos el pozo hasta el fondo 
acaso quede aun algo del manantial que hubo en otro 
tiempo. . 

El Victoria bajó á tierra. Joe y Kennedy pusieron 
en la barquilla un peso de arena equivalente al suyo 
y se salieron de elía. Corrieron al pozo,-y penetraron 
en su interior por una escalera que no era mas que 
polvo. El manantial parecía agotado desde muchos 
años. Cavaron en una arena seca y desunida, de una 
aridez superior á la de todas las arenas posibles, y no 
ballaroD indicio alguno de hume lad. 

El doctor les vió volver á la superficie del desierto 

inundados de sudor, québraiitaiio^ cubiertos op [«ñi
vo, desalentados, desesperados. 

Comprendió la infructuosidad de sus investigacio
nes. Lo presentía, y no dijo una palabra. Compren
día que desde aquel momento debia tener todoei valor 
y energía que á los otro* iba abandonando. 

Joe traía en la m«no los fragmentos de un odre; 

3ue tiró con cólera en medio de los huesos esparci
os por el suelo. 

Durante la cena reinó un profundo silencio entre 
los viajeros, que comían con repugnancia. 

Y sin embargo, no habían aun sufrido los venía 
deros tormentos de la sed, y solóse desesperabai» 
pensando en la que tendrían aun que arrosirar. 

CAPITULO 1̂  
CIENTO T R E C E GRADOS.—REFLEXIONES DEL DOCTO».— 

PESQUISAS DEShSPERADAS.— mc APAGA E L S O P L E T E . — 
CIENTO VEINTIDOS «RADOS.—tA CONTEMPLACIO 1» DEL 
DESIERTO.—UN PASEO DE NOCHE.—SOLEDAD,—DES— 
FALLEC1HIENNO. — PROVECTO DE J O E . — UN DÍA UK 
PLAZO. 

El espacio recorrido por el Victorva en todo el día 
anterior no pasaba de iM millas, y habia gastado if t j 
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por la mañana Sies cúbicos de gas. El sábado 

ocfor dió órden de marchar. 
—El soplete, dijo, no puede ya funciOLar mas que 

seis horas. Sien este tiempo no hemosdescubier oun 
pozo ni un manantial, ¡Dios sabe lo que será de nos
otros! 

—¡Ni un soplo de aire esta mañana, señor! dijo 
Joe, pero se levantará tal vez, añadió viendo la mal 
disimulada tristeza de Ferpusson. 

¡Vana esperanza! Reinaba una calma chicha, una 
de esas calmas que en los mares tropicales sujetan 
obstinadamente a los buques de vela, el calor se hizo 
intolerable, y el termómetro á la sombra, bajo la 
tieoda marcó 113* (1) 

Joe y Kennedy tendidos al lado uno de otro, bu*-
ca an, ya que no en el sueño, en la moraiia el ol
vido déla situación. Una inactividad forzada les con
denaba á penosos ócios. El hom re es mas digno de 
lástima cuando por medio de un trabajo ú ocupación 
material no puede arrancarse 4 su pensamiento. Los 
najerosnadatenian que vigilar, ni nada lampocoque 
intentar, teniendo que arrostrar la situación sin do-
der mejorarla. 

Los tormentos de la sed empezaron á hacerse sen
tir cruelmente. El aguardiente, lejos de apaciguar 
aquella necesidad imperiosa, la aumentaba mas y mas, 
y se hacia muy acreedor al nombre de «leche de ios 
tigresi que le dan los naturales de Airica. Quedaban 
apenas dos pintas de un líquido tibio, y todos filaban 
sus miradas en aquellas gotas preciosas, sin que na
die se atreviese a mojar con ellas sus labios. ¡Dos 
pintas de agua en medio de un desierto! 

Entonces el doctor Fergusson, abismado en sus re
flexiones, se preguntó si había obrado con prudencia, 
sino hubiera valido mas economizar para beber aque
lla agua que habia descompuesto y perdido para 
mantenerse en la atmósfera. Algún camino habia 
adelantadosin duda, ¿pero babia ganado algo en ello? 
Aunque se encontrase 60 millas masatrásbajo aque
lla latitud, ¿qué podía importarle puesto aue carecía 
de agua en aquel sitio? Si se levantase al fin algún 
viento, soplaría, viniendo del Esie, del mismo modo 
y con menos fuerza aun en el punto á que se d i r i 
gían que en el que habían ya pasado. ¡Pero la espe
ranza empujaba á Samuel hácia adelante! ¡Y sin 
embargo, los dos galones de agua consumidos inútil
mente hubieran bastado paraliacer en el desierto un 
alto de nueve dias! ¡Tal vez, A mismo tiempo que 
conservase el agua, debió subir echando lastre,aun
que luego para volver á bajar tuviese que perder gas 
m abundancia! ¡Pero el gas de su globo era su san
gre, era su vida! 

Estas mil reflexiones se cruzaban en su cabeza que 
apoyaba en sus manos durante horas enteras sin 
levantarla. 

—¡Preciso es hacer un último esfuerzo! dijo á co
sa de las diez de la mañana. ¡Preciso es intentar por 
última vez descubrir una corriente atmosférica que 
nos lleve! ¡Preciso es arriesgar nuestros ú.timos re
cursos! 

Y mientras sus compañeros dormitaban llevó á una 
elevada temperatura el hidrógeno aerostático, el cual 
se redondeó con la dilatación del gas, y subió si -
guiendo en linea recta los rayos perpendiculares 
del sol. 

En vano buscó el doctor un soplo de aire desd^ 
los 100pies hasta las5,000;supuotodepartidaperma-
necio tenazmente debajo de la barquilla, y una cal
ma absoluta parecía reinar hasta en los últimos l i 
mites ta la atmósfera. 

Agotóse por lin el agua de alimentación; por faliii 
de gas se apagó el soplete; dejó de funcionar la píia 
de Buntzen, y el Victoria, contrayéndose, bajó nue-

vamente á la arena para detenerse «n el nusni" iiojw 
que habia abierto en la barquilla. 

Era mediodía; la estima dió 19" 35' de longitud 
v 6*51' de latitud, á cerca de 500 millas del lago 
Tchad y á mas de 400 de las costas occidentales le 
Africa. Al tomar tierra el globo, Díck y JOP salieron 
de su pesada modorra. 

—Nos detenemos, dijo el escocés. 
Por fuerza, respondió Samuel con voz gravñ. 
Sus compañeros le comprendieron. El nivel de la 

tierra, á consecuencia de su constante depresión, se 
hallaba entonces al nivel de! mar, ppr lo que el globo 
se mantuvo en un equilibrio perfecto y una inmovi
lidad absoluta. 

El peso de los viajeros fue reemplazado por una 
carga equivalente de arena, y echaron pie a tierra, 
se absorbieron en sus pensanriientos, y durante a l 
gunas horas no desplegaron los labios. Joe preparó 
la cena compuesta de galíeta y pemmican, que nadie 
probó casi, y nn sorbo de agu:. caliente completó tan 
triste cena. 

Durante la noche, nadie veló, pero tampoco nadie 
durmió. El calor ahogaba. Al día siguiente no queda
ba mas que media pinta de agua que el doctor puso 
aparte, y todos resolvieron no recurrir á ella sino en 
el último eslremo. 

—¡Me alegro! esclamó luego Joe; ¡el calor va en 
aumento! No es estraño, dijo después de haber con
sultado el termómetro; ¡ciento cuarenta grados! (!*• 

—La arena, respondió el cazador, abrasa como si 
saliese de un horno. ¡Y ni una nube en este cielo de 
fuego! ¡Hay para volverse loco! 

—No nos desesperemos, dijo el doctor; á esto» 
grandes calores suceden inevitablemente bajo esla 
latitud tempestades que llegad con la rapidez del ra
yo. A pesar de la angustiosa serenidad del cielo, pue
den producirse en él en menos de una hora grandes 
alteraciones. 

—¡Pero algún indicio habría! repuso Kennedy. 
—¡Pues bien! dijo el doctor, me parece que el ba

rómetro tiene una ligera tendencia á bajar. 
~--¡ El cielo te oiga, Samuel I Aquí estamos sin po

dernos mover, como un pájaro á quien han rote 
las alas. 

—Con una diferencia, sin embargo, amigo I>ck . 
pues nuestras alas están intactas, aun espero que ni»s 
sirvamos de ellas. 

—¡Viento! ¡viento! esclamó Joe. ¡Viento con que 
trasladarnos á un arroyo, á un pozo, y no nos faltari 
nada. Tenemos víveres suticieutes, y con agua aguar
daríamos un mes sin sufrir. ¡Pero la sed es una cosa 
horrible! 

La sed, pero también la contemplación incesante 
del desierto fatiga la mente. No habia ni un accidente 
de terreno, ni un montecillo de arena, ni un guijarro 
en que descansar la mirada. Aquella llanura desco
razonada causaba la desazón que se llama la enfer
medad del desierto. La impasibilidad de aquel árido 
azul del cielo y aquel amarillo inmenso de la arena 
acaban por intimidar. En aquella atmósfera incen
diada, el calor parecía vibrante como encima de una 
fragua; el corazón se desesperaba ante aquella calma 
inmensa, y no se entreveía ninguna razón para que 
cesase aquel estado de cosas, porque la mmensulad 
es una especie de eternidad. 

Así es que los pobres viajeros, privados de agua 
bajo aquella temperatura tórrida, empezaron á espe-
rímeutar síntomas de alucínamieoto, y sus ojos se 
agrandaban y su mirada se volvía turbia. < 

Llegada la noche, el doctor resolvió combatir por 
medio de un paseo rápido aquella disposición alar
mante. Quiso recorrer aquella llanura de arena du
rante algunas horas, no para buscar sino para andar. 

•(11 60° rr ni Infido 



—Seguidme, «iijo a sus compañeros: creedme ei 
pasco DOS hará hien. 

—imposible, respondió Kennedy, yo nr podria dar 
•n paso. 

—Yo prefiero dormir, dijo J e. 
—Pero amigo; el sueño ó el reposo os serán funes

tos. Reacionaos contra vuestro abatimiento. Vamos 
seguidme. 

Ĵ ada de ellos pudo obtener el doctor, y partió solo 
en medio de la estrellada trasparencia de la noche. 
Sus primeros pasos fueron penosos, fueron los pasos 
de un hombre debilitado y que ha perdido la cos
tumbre de andar; pero pronto reconoció que aquel 
^ . t c i o o le sem saludable; avanzó algunas rmllas 

na'ciá el Oeste, y su ánimo cobraba algún aliento, 
cuando de repente se sintió acometido de un vértigo: 
se creyó inclinado sobre un abismo, sintió que se le 
doblaban las rodillas; aquella inmensa soledad le 
amilanó; era el punto matemático, el centro de una 
circunsferencia infinita, es decir, ¡nada! El Victoria 

i desaparecía enteramente en la sombra. ¡El doctor, el 
impasible, el audaz viajero, esperimentó súbitamente 
un miedo insuperable! Quiso retroceder, pero en 
vano. ¡Gritó! Y no le contentó.ningún eco, y su voz 
cayó en el espacio como una piedra en un abismo sin 
fondo. Se echó á la tierra desfallecido, sob, en me
llo de los grandes silencios del devej-to. 

\ medin noche volvió en sí hmrx los brsuro? de s*fc 

doctor desfallecido sobre la arena 

flei Joe, el cual. Heno de zozobra, no viendo volver 
á su amo. fue siguiendo ¡suj huellas perfectamente 
impresas en la llanura, y le encontró desvanecido. 

—/.Qué habéis tenido, señor? preguntó. 
—Nada, buen Joe; un momento de debilidad, m 

mas ni menos. 
—En efecto, señor, no será nada; pero levantaos, 

apoyaos en mí, y volvamos al Vtcíono. 
El doctor, del brazo de Joe, volvió á tomar el ca

mino que habia seguido. 
—Es imprudencia, señor, aventuraros como ha

béis hecho. Os podían haber robado, añadió riendo. 
Ahora, señor, hablemos con seriedad. , 

-Habla. 
—Es absolutamente indispensable tomar un par

tido. Nuestra situación no puede prolongarse ma^ 
allá de muy pocos dias, y si no llega viento estamos 
perdidos. 

El doctor no respondió. 
—Necesario es que alguno se sacrifique á la salva

ción común, y es muy natural que sea yo-
—¿Qué quieres decir? ¿Cuál es tu proyecto? 
—Un proyecto muy sencillo: tomar provisiones, y 

cruzar siempre basta que llegue á una parte ú otra, 

lo que no puede faltar. Durante este tiempo, si el cielo 
os envía un viento favorable, no me aguardéis, y par
tid. Yo, si llego á una aldea, saldré del paso con unas 
cuantas palabras árabes que me daréis vos antes por 
escrito, y os proporcionaré auxilios, ó en la empresa 
dejaré mi pellejo. ¿Qué decís de mi plan? 

—Que es insensato, pero digno de tu gran cora
zón. Joe. No quiero que te separe? de nosotros, fs im
posible. 

—Pero señor, algo se ha de hacer, y lo que pro
pongo no os perjudica en lo mas mínimo, puesu» que 
como he dicho, no tendréis que aguardarme, y. en 
rigor, ¿no puedo salir bien de mi empeño? 

—¡No, Joe! ¡no! ¡no nos separemos! La separa
ción seria un nuevo dolor, añadió, á los que nos afli
gen. Estaba escrito que habíamos de pasar lo que es
tamos pasando, y escrito también está probahlemeole 

Iue nuestra situación mejore mas adelante. A g i r 
emos, pues, con resignación. 
—Sea, señor, pero os prevengo que os doy un ha 

para pensarlo, y no aguardaré ya mas. Hoy es do
mingo,^ por mejor decir, lunes, pues es ya la una 
de la mañana. Si el martes no partimos, yo probaré 
fortuna. Mi proyecto está irrevocablemente decidido. 
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ReinnM» un rnrtdo. 

—El doctor no respondió; llegó á la barquilla, y se 
colocó en ella al lado de Kennedy Este estaba sumi
do e.i un silencio absoluto, que no debía ser sueño. 

CAPITULO V. 

CALOR ESPANTOSO. — ALLCINAMIESTO. LAS ÚLTIMAS 
GOTaS DE AGUA. NOCHE DK DESESPERACION. — 
TENTATIVA DE SUICIDIO. — E L SIMOUN.—EL OASIS.— 
LEON V lEONA. 

Al di& siguiente el primer cuidado del doctor fae 
consultar el barómetro. La columna del mercurio ha
bía esperimentado un descenso apenas apreciable. 

—¡Nada! dijo para si. ¡nad.i! 
Salió de la barquilla para examinar el tiempo: el 

nismo calor, la misma pureza del cielo, la misma 
impasibilidad. 

—¿Es. pues, preciso desesperar? esclamó. ' 
Joe. absorbido en su pensamiento, en su proyecto 

de esploracion, no desp egaba los láloos. 
Kennedy se levantó muy enfermo y presa de una 

obrescitacion alarmante. Le acosaba la sed de una 

manera horrible, su lengua y sus lábios entumecidos 
podian difícil mente articular un sonido. 

Quedaban aun algunas gotas de agua. Todo.s sa
bían que habia aquellas gotas, todos pensaban es 
ellas y hubieran por ellas dado todos los días de su 
vida, y á ellas no <e acercaba nadie. 

Aquellos trescompañ'Tos, aquellos tres amigos, se 
miraban con ojos estraviados, con un sentimiento de 
avidez bestia, que se pintaba principalmente en el 
semblante de Kennedy, cuya poderosa organización 
sucumbía mas [tronío á aquellas intolerables priva
ciones. Durante todo el «lia estuvo deliranle; iba y 
venía lan'/ando gritos roncos, mordién lose los pu
ños, dispuesto á abrirse las venas para apagar su sed 
con su propia sangre. 

—¡An! esclamó, ¡país de la sed! ¡Mejor deberías 
llamarte país de la de-esperacion! 

Cayó luego profundamente postrado, y no se oyó 
mas que el silbido de su respiración entre sus lábios 
abrasados. 

Al anochecer, Joe fue á su vez acometido de un 
principio de locura. Aquella interminable sábana de 
arena le parecía un inmenso estanque de limpiao y 
cristalinas aguas, y mas de una vez se puso ü« b m -
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u «es ta en ei o u u . 

ees en la inflamada arena para beber, y se levantó 
con la boca llena de polvo. 

—¡Maldición! dijo con cólera, ¡es agua salada! 
Entonces, mientras Fergusson v Kennedy perma

necían tendidos sin movimiento, se apoderó de é1 el 
invencible pensamiento de apurar las pocas gotas de 
«gua que hibia reservadas. Este pensamienlo fue 
mas fuerle ^ue él; se dirigió arrastrándose á la 
barquilla, contempló con sedientos ojos la bote
lla en que habia el agua, la cogió y la llevó á sus 
labios. 

En aquel momento, estas palabras, «¡A beber! ¡á 
beber!» fueron pronunciadas con un acento que des
garraba el alma. 

Era el acento de Kennedy, que se arrastraba junto 
á é l ; el desgraciado daba compasión, pedia de rodi
llas, lloraba. 

Joe, llorando también, le presentó la botella, y 
Kennedy apuró el agua que contenia hasta la última 
gota. 

—Gracias, dijo. 
Pero Joe no le oyó, y lo mismo que él, volvió á 

caer sobre la arena. 
Se ignora lo que p;, só durante aonaUa espantosa 

•EGUNDA PAR f E . 

noche. Pero el martes por la maiiani, bajo los cnor-
ros de fuego que derramaba el sol, los desgraciado» 
sintieron poco á poco secarse sus miembros. Cuando 
Joe quiso ievanl¡irse, no le fue posible, y no pudo 
poner en ejecución su proyecto. i 

Volvió los ojos en torno suyo. En la barquilla, el 
^jetor, abrumado, con ios brazos cruzadns, miraba 
en el espacm un punto imauinario con una íijeza de 
idiota. Kennedy estabi espantoso; meneaba la cabeza 
de dereclia á izquierda como una fiera enjaulada. 

De repente las miradas del cazador se dirigienm 
á su carabina, cuya culata sobresalía del borde de la 
barquilla. 

—¡Ab! esclamó levantándose con un e&luerzo so
brehumano. 

Y se precipitó hácia el arma, estraviado, loco, y w 
puso el canon en la boca. 

—¡Señor! jseíior! esclamó Joe arrojándose á él. 
—¡Déjame! ¡quítate! dijo el escocés con voz ea-

tertórea. 
Los dos lucharon con encarnizamiento. 
-^Quítate, ó le mato, replicó Kennedy. 
Pero Joe se asía á ój con fuerza; y así combatieren 

durante mas de un mmuto. sin que el doctor pare-



rM>K« reparar «a aaaa; perú dttrauie la lucha salló 
m tiro de ta carabina, y al ruido «le la deuioacioo el 
doctor se levantó como un espectro v miró m torno 
rayo. 

Pero dn pronto su mirada se amina, su mano su 
estiende hacia el horizonte, y con una voz que nada 
tiene de humano, esclama: 

—¡Allá! - Allá! ¡allá abajo! 
Habia una «o'^rgia tal en su gesto, que Joe y Ken

nedy se separaron y miraron. 
La llanura se agitaba como un mar encrespado p r. 

la tempestad; olas de arena se estrellaban unas coo-
fra otras en medio de un polvo intenso; una inmensa 
columna venia de Sudeste arremolinándose con UMI / 
rapidez suma; el sol desaparecía detrás de una nuhí 
opaca cuya sombra desmedida se prolongaba liara 
el Victoria; los granos de arena fina se deslizaba i 
con la facilidad de las moléculas líquidas, y aquella 
marea subió poco á poco. 

Una mirada enérgica de esperanza brilló en los 
ojus de Fergusson. 

—¡Él simounl esclamó. 
—¡El simoun! repitió Joe, sin comprender muy 

claramente lo que el doctor quena decir. 
—¡Tanto mejor! esclamó Kennedy con una rabia 

desesperada. ¡Tant ' mejor, vamos á morir! 
, —¡Tanto mejorl replicó el doctor, ¡vamos á vivir! 

Y empezó á echar rápidamente la arena que servia 
de lastre á la barquilla. 

Sus compañeros le comprendieron al fin, se acer
caron á él, y se sentaron a su lado. 

—¡Y ahora, Joe, dijo el doctor, echa fuera unas 
cincuenta libras de tu mineral! 

Joe no vaciló, y sin embargo, no dejó de esperi-
mentar cierta repugnancia rápida. El globo se elevó. 

—Ya era tiempo, esclamó el doctor. 
El simoun llegaba en efecto con la rapidez del 

rayo. A poco mas, el Victoria quedaba aplastado, 
despedazado, anonadado. El inmenso torbelliuo, es
tuvo próximo á alcanzarle, y lo pudo sepultar bajo 
Ina lluvia de arena, 

—¡Mas lastre fuera! gritó el doctor á Joe. 
—¡Fuera está! respondió este último arrojando 

un enorme fragmento de cuarzo. 
El Vicíona subió rápidamente encima del torbe

llino, pero envuelto en la inmensa agitación del aire 
fue arrastrado con una velocidad incalculable enci
ma de aquel mar espumuso. 

Samuel, Dick y Joe no hablaban. Miraban, espe
raban, oreados agradablemeote por el viento del tor
bellino. 

A las tres cesaba la tormenta; la arena, volviendo 
á caer, formaba un numero inmenso de montecillos, 
y el cielo recobraba >u tranquilidad primera. 

El Vtcíona, que se quedó inmóvil, se cernía á la 
ista de un oasis, de una isla cubierta de árboles 

verdes que sobresalía de la superücie de aquel 
Océano. 

—¡Allí! ¡allí está el agua! esclamó el doctor. 
En seguida abriendo la válvula superior, dejó es

capar el hidrógeno, y bajó lentamente á 200 pasos 
del oasis. 

Los viajeros habían salvado en cuatro horas un 
espacio de 240 millas (1). 

La barquilla quedóal momento equilibrada, y Ken
nedy, seguido de Joe, saltó á tierra. 

—¡Vuestros fi siies! esclamó el doctor; ¡vuestroí 
íusiles, y sed prudentes! 

Dick cogió su carabina, y Joe una de las escope
tas. Avanzaron rápidamente nasta los árboles y pe
netraron bajo aquella fresca verdura que les anunf 
ciaba mauantiaíes abuinjantes, sin hacer caso i l -
algunas anchas pisadas, de algunas huellas fre.si H5 
marcadas á trechos en la tierra húmeda. 

' i , 100 leguas. 

!>«> r^pHoiK, i 20 pasos de distancia, retumbó m 
rugido. 

—¡El rugido de un león! dijo Joe. 
—¡Tanto me|or! replicó er cazador exasperadc, 

¡nos DatiremoM Uno fiarle cuando no se trata mas 
que de batirse. 

—¡Prudenciíi. señor Dick, prudencia! de la viüd 
del uno depende la de todos. 

Pero Kennedy no le oia. Avanzaba, con ios ojos 
echando llamas, con la carabina amartillada, terríbie 
ev» su audacia. Debajo de una palmera, un enorme 
/- tn de negra melena guardaba una actitud de ata^ 
, ae. Apenas distinguió al cazador, dió un salto hácia 
; l ; pero no habia aun llegado á tierra cuando una 
bala le rravesó el corazón: cayó muerto. 

—¡Hurra! ¡burra! esclamó Joe. 
Kennedy se precipitó hácia el pozo, se deslizó por 

los húmedos peldaños, y secolocó delante de un fres
co manantial, en que sumergió sus labios ávidamen
te. Joe le imitó, y no se oyó mas que la especie de 
castañeteo que producen con la lengua los animales 
que están bebiendo. 

—Cuidado, señor Dick, dijo Joe respirando: ¡No 
abusemos! 

Pero Dick, sin responder, seguia bebiendo: Su
mergió la cabeza y las manos en aquella agua bien-
hechura. Se embriagaba. 

—¿Y el señor Fergusson? dijo Joe. 
El nombre del doctor hizo volver en sí á Kennedy 

el cual entonces llenó una botella que llevaba á pre
vención y subió los peldaños del pozo. 

;Pero cuál no seria su asombro al encontrarse cer-
raaa por un enorme cuerpo opaco la salida de la gru
ta? Retrocedió, y lo mismo hizo Joe que lo seguia. 

—¡Estamos encerrados! 
—¿Quién nos ha de haber encerrado? ¡Esto es i m -

posible! 
Antes de concluir la frase, un rugido terrible le 

dió á entender con qué nuevo enemigo ten'a queha-
bérselafr. 

—¡Otro león! esclamó Joe. 
—¡No, una leona! ¡Ah! ¡maldito animal! aguarda, 

dijo el cazador volviendo á cargar su carabina. 
Un instante después hizo fuego, y el animal des

apareció. 
—¡Adelante! esclamó Kennedy. 
—No, señor Dick. no. La leona está viva; si la hu-

biéseis muerto, su cuerpo hubiera rodado hasta aquí. 
¡Está en acecho, para saltar sobre el primero que 
vea aparecer, y éste está perdido! 

—¿Qué hacer pues? ¡Es preciso salir! ¡Samuel nos 
está esperando! 

—Atraigamos al animal; coged mi escopeta, y dad
me vuestra carabina. 

—;Guál es tu proyecto? 
—Vais á verlo. 
Joe se quitó la blusa que llevaba, y poniéndola en 

la punta del cañón, la presentó como ceboá la leona 
que estaba encima de la abertura. La fiera se arrojó 
con furor contra aquel objeto, y Kennedy, que la 
aguardaba muy preparado, la despaldilló de un bala
zo. Dió la leona un espantoso rugido, y cayó rodando 
ta escalera. Al caer derribó á Joe, Este creia ya sen
tir en su cuerpo las enormes garras del animal cuan
do se oyó un segundo tiro, y a pareció el doclor Fer
gusson llevando en la mano el fusil que humeaba 
todavía. 

Joe se levantó con ligereza, saltó por encima de la 
leona ya rematada y entregó á su amo la botella lle
na de agua. 

Cogerla y vaciarla casi enteramente fue todo para 
Fergusson una misma cosa, y los tres viajeros desde 
el fondo de su corazón dieron gracias á la Pr viden
cia que tan milagrosamente les habia salvado. 
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CAPITULO VI . 

ROCHE DELICIOSA. — L A CdCINA Oh JOB.—DISERTACION 
SOBRE LA CARNE CRUDA —HISTORIA DE JAMES BRUCE. 
—LOS SUEÑOS DE J O K . — E L BAKÓMKTHO BAJA.—EL 
BARÓMETRO SUBE.—PREPARATIVOS DE MARCHA.—EL 
HURACAN. 

La noche fue eucantadora y se pasó bajo las fres
cas sombras de las mimosas, después de una confor
tativa cena, en que DO se economizaroD el té y el 
grog. 

Kennedy habia recorrido aquel pequeño dominio 
en toda« direcciones, sin que dejase por registrar ma
torral alguno. Los viajeros eran los únicos éres ani
mados de aquel paraíso terrenal; se echaron sobre 
sus mantas, y pasaron una noche pacifica que les 
hizo olvidar sus pasados dolores. 

Al día siguiente, 7 de mayo, brillaba el sol con to
do su esplendor, pero sus rayos no podían atravesar 
la densa cortina de sombra. Gomo habia abundancia 
de víveres, el doctor resolvió aguardar en aquel pun
to un viento favorable. 

Allí habia trasladado Joe su cocina portátil, y se 
entregaba ú una multitud de combinaciones culina
rias, gastando el agua « ou una prodigalidad desco
nocida. 

—¡Qué estraña sucesión de penas y placeres! es
clamó Kennedy. ¡Tanta abundancia después de tan
ta privación! ¡Tanto lujo después de tanta miserial 
¡Allí i uán cerca estuve de volverme loco! 

—Amigo Dick, le dijo el doctor á no ser por Joe, 
no estaríais ahora en actitud de disertar sobre la ins
tabilidad de las cosas humanas. 

—¡Buenamigol esclamó Dick tendiendo la manoá 
Joe. 

—Nada tenéis que agradecerme, respondió éste. 
Si el caso llega, señor Dick, vos haréis conmigo otro 
tanto, aunque prefiero que no se os presente ocasión 
de desquitaros. 

— ¡Cuan pobre es nuestra naturaleza! repuso Fer 
gussun. ¡Dejarse abatir por tan poca cosa! 

—¡Por un poco de agua, señor! ¡Fuérzaos quesea 
el agua un elemento bien necesario á la vida! 

—Sin duda, Joe, y los que esián privados de co
mer, resisten mucho mas tiempo que los que están 
privados de beber. 

—Yu lo creo. Además, en caso necesario se come 
lo que se encuentra, aunque sea ¡i un semejante, lo 

Jue sin embargo constituye una comida que debe 
ejar no sé qué en el corazón. 
—Es una comida, sin embargo, «lijo Kennedy, á 

que no hacen los salvajes ningún asco. 
—Sí, pero los salvajes son salvaje, y están acos

tumbrados á comer carne cruda. Hé aqui una cos
tumbre que me repugnaría. 

—Tan repugnante es, en efecto, repuso el doctor, 
que nadie dió crédito á las relaciones de los prime
ros viajeros de Africa, los cuales refirieron que mu
chas tribus se alimentan de carne cruda. La genera
lidad negó el hecho, lo que dió origen á una singular 
aventura de James Bruce. 

—Contádnosla, señor, ya que tenemos «empopara 
escucharos, dijo Joe repantigándose voluptuosamente 
sobre la fresca yerba. 

—Con mucho gustó. James Bruce erá un escocés 
del condado de Stirling, el cual desde 1768 has
ta 1772 recorrió toda la Abisiniahastaellago deTya-
na en busca de las fuentes $el Nilo. Regresó des
pués á Inglaterra, donde no publicó sus viajes 
hasta 1790. Sus narraciones fueron acogidas con la 
mayor incredulidad, como sin duda alguna serán 
acogidas las nuestras. Las costumbres de los Abisi-
Qios parecían tan diferentes de ios usos y hábitos 

ingleses, que nadie dejó de tomarlas por una fábula. 
Entre otros pormenores. James Bruce habia dich* 
que los pueblos del Africa Oriental comen cara» 
cruda. Este hecho hizo que todo el mundo se de
clarase contra el viajero. ¡Puede decir lo que se le 
ocurra! ¡nadie ha de irlo á veri Bruce era un hona-
bre de mucho valor y de un genio de demonios l ^ i 
dudas le ponian de un humor de perro. Un dia, m 
un salón de Edimburgo, un escocés, desenvolvió de
lante de él el tema de las chanzas diarias, y al hablar 
de la carne cruda declaró que no era cierto ni pos¿-
ble que nadie la comiera. Bruce guardó silencio. Sa
lió y volvió á los pocus instantes con una magtta 
cruda, polvoreada con sal y pimienta según la cm-
tumbre africana. «Caballero, dijo al escocés, en «1 
•mero hecho de du lar de una cosa que yo he asegu-
»rado, me habéis inferido una grande ofensa. Cre-
•yéndola imposible, habéis incurrido en error, y para 
«probároslo, ó vais á comer inmediatamente esla 
•magra cruda, ó vais á darme satisfacción de vn«s-
»tras injurias.» El escocés tuvo miedo, y obedecí 
haciendo mil gestos. Entonces, con la mayor sángr 
fria. James Bruce añadió: «Aun admitiendo caba íe-
•ro, que la cosa no sea cierta, no sostendréis en l« 
«sucesivo que sea imposible.» 

—Bien contestado, dijo Joe. Si el escoés cogió 
una indigestión, bien merecida la tuvo Y si al regre
sar á Inglaterra, hay quien ponga nuestro viaje m 
duda... 

—¿Qué harás, Joe? • 
—¡Haré comer á los incrédulos los restos del Vfe-

toria, sin sal y sin pimienta! 
Y Kennedy y el doctor se rieron de tos espedieaB-

tes de Joe. Asi pasó el dia en agradables conversat-
eiones. Con la fuerza volvía la esperanza, y con Ka 
esperanza la audacia. El pasado se borraba delante 
del porvenir con una rapidez providencial. 

Joe no hubiera querido salir nunca de aquel sit.«j 
encantador, que era el reino de sus sueños. Estaba 
en él como en su casa. Se empeñó en que su a no i * 
habia de dar la situación exacta del oásis, y m i 
mucha gravedad escribió entre sus apuntes de via
je: 15* 43' de longitud y 8* 32' de latitud. 

Kennedy no sentía mas que una cosa, no poder ca
zaren aquel bosque en miniatura, por no haber, se^un 
él decía, abundancia de fieras. 

—Sin embargo, amigo Dick, repuso el doctor, eres 
demasiado olvidadizo. ¿Y el león y la leona? 

—¿Y qué? dijo con el desden qiie inspira al verda
dero cazador la caza ya muerta. Pero el echo es que 
su presencia en este oásis nos permite suponer que 
no estamos muy lejos de comarcas muy fértil < 

—No es suficiente prueb i , Dick. Semejantes aní
males, acosados por el hambre ó la sed, salvan con 
frecuencia distancias considerables. Asi es que du
rante la noche haremos perfectamente en ejercer 
mas vigilancia y levantar hogueras. 

—¡Hogueras con esta temperatura! esclamó Je». 
En fin, si es necesario, se levantarán. Pero, digo la 
verdad, me causará un verdadero sentimiento la des
trucción de este hermoso bosque, que tan útil nos ka 
sido. 

—Procuraremos no incendiarlo, respondió el doc
tor, á fin de que otros puedan hallar en él un refugio 
en medio del desierto. 

—Lo procuraremos, señor: ¿pero se os figura qm 
este oásis es conocido? 

—Sin duda: Es un lugar de alto para las caravanas 
que frecuentan el centro de Africa, y su vista podra 
no gustarle, Joe. 

—¿Habrá también aquí de esos horribles Nyam-
Nyam? 

—Tal creo. Este es el nombre general de todas es
tas poblaciones, y bajo el mismo clima, las mismas 
razas deben tener costumbres análogas. 
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—¡Que asco: dijo Joe Pero si bien se mira, la 

cosa es muy oaru. »!• Si los salvajes tuvieseo los miv 
mos gustos que los civilizados ¿en qué se iiferen-
ciarian unos de otrosí* Hé aquí unos personajes (jue 
no se hubieran hecho de rogar para zamparse la 
sangre del escocés y ai' escocés misino por aña
didura. 

Después de esta reflexio muy sensata, Joe fué á 
levantar sus hogueras para k noche, procurando es
catimar la leña todo lo posible. Afortunadamente, las 
precauc ones fueron inútiles y sucesivanMnte fueron 
cogiendo todos un tranquilo suo^o. 

JTTtIO VBRNB 

Al din siguiente, el barrtmer.ro no»mrú tut^rai^m 
alguna, y se mantuvo obstinadamente el buen tini,,-
po. El ulobo permanwcirt mmrtvil, sin que la mas ia-
signiticante oscilación revelase el mennr <np¡(i ,1̂  
viento. 

El doctor empezrt de nuevo a inquietarse. Si el viaje 
tenia que prolongarse, los víveres señan insun-
cientes. Después de haber estado próximos á sucum
bir por falta de aguarse venan reducidos é morii* de 
hambre? 

Pero cobró ánimo al ver que el mercurio bajaba, 
muy sensiblemente en el barómetro. Había señales 

• ftetona ae enccrvafea oaj» ?» eslneno del oaraea. 

«Tideotes de una pr^xira» variación atmosférica. Re-
sofvió, por tanto, hacer sus preparativos de marcha 
para aprovechar la primera ocasión, y la caja de ali
mentación y la de agua se llenaron completamente. 

Fergusson tuvo que restableceren seguida el equi 
Mbno dpi aerostático, y Joe se vió obligado á sacr fi-
¿ar una notable parte de su precioso mineral. Con la 
salud le volvieron las ideas de ambición, y puso muy 
mala cara antes de obedecer á su amo; p r o este le 
manifestó que no podia levantar un peso tan consi
derable, y le dió á escoger entreelagua y el oro. Joe 
no vaciló, y echó á la arena un considerable número 
le sus preciosos pedruscos. 

—Para los que vengan en pos de nosotros, dijo, 
10 quedarán poco asombrados al hallar la fortuna en 
este sitio. 

—¿Y si algúnsábio viajero, preguntó Kennedy, en
cuentra PSOS ejemplares? 

—No dudes, amigo Dick, que le sorprenderán mu
cho y publicará su sorpresa en muchos volúmenes. 
Algún dia oiremo> hablar de un maravilloso criadero 
de cuarzo aurílem en medio de las arenas de 
Africa. 

—Y la causa de todo será Joe. u ^ ix 
- L a idea de engañar tal vez á algu7 Sabl0 COnSo10 

al buen criado é hizo sonreírse. 
durante el resto del dia el doctor a g u a r d ó ^ J í í ^ 0 

una variación en la atmósfera. La temperatura " i * *' 
y hubiera sido insoportable sin la* sombras del o «í" 
11 Mrmómetro marcó al sol US* ( i ) . Una verdaa 

lluvia de fuego atravesaba el aire. Fue el día de mas 
calor observado hasta entonces. 

Joe dispuso las hogueras lo mismo que en la noche 
anterior, y, durante la guardia del doctor y de Ken
nedy no sobrevino ningún nuevo incidente. 

Peroá cosa de las tres de la mañana, Joe, que era 
el encargado de la vigilancia, notó que bajábala tem
peratura, que el cielo se cubría de nubes y que la 
oscuridad aumentaba. 

—¡Alerta! ^sclamó dispertando ásus coinpoaero8, 
¡alerta! se levanta viento. 

—¡Es una tempestad! dijo el doctor contem^ando 
el cielo. ¡Al Ktcíorio! ¡al Viclorial 

Tuvieron que darse prisa. El Victoria se encorvaba 
bajo el esfuerzo del huracán, y arrastraba la barqui
lla que iba surcando la arena. Si por una casualidad 
hubiera caído una parte del lastre, el globo hubiera 
partido, y la esperanza de volverle á encontrar se 
liubiera perdido para siempre. 

Pero Joe, corriendo mas que un galgo, detuvo la 
barquilla, en tanto que el aerostático se echó sobre 
la arena con peligro de romperse. El doctor ocupó su 
sitio habitual, encendió el soplete, arrojó el esceso 
de peso. 

Los viajeros miraron por última vez los árboles del 
oásísque doblaba la tempestad, y luego, cogiendo el 
viento del Este á 200 pies de elevación, desaparecie
ron en medio de la noche. 

http://barrtmer.ro
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C A P I T U L O XXIX. 

««TOMA» DE VEGETACION,—IDEA FANTÁSTICA DE DW AC
TOR FRANCÉS.—PAÍS MAGNÍFICO.—KL REINO DE AL>A-
MOVA.—LAS ESPLOKACIONES DE SPEEET BURTON ENLA
ZADAS CON LAS HE BART&. — LOS MONTES ATLANTIKA. 
—EL RIO BENOUK.—LA CllíDAD DE YOLA. EL BA«.E-
LÍ.—EL MONTE MENDlF. • 

Desde que t-uipezaron á andar, ios viajeros avanza
ron con una rapidez suma, como si les fallase tiempu 
para abanduuar aquel >iesierlo que tan funesto puiiu 
terlet» 

A cosa de las nueve ; cuarto de la mañana, se en
trevieron al GODOS sistemas de - ^elación alsrunas 

yernas que notaDan e« a<̂ ue\ mar ae arena, anun
ciándoles, come á Gristi'it>al Colon, la proximidad de 
la tierra Verdes Tástiiií«»< brotaban HmidamenlJ* en 
Iré pedruscosque iban á su vu?. á convertirse en r»ca' 
de aquel Océano. 

Ondeaban en el liomoniv colmas aun poco ek-'B-
das, cuyo perül, esíumado p r la bruma, se dibujaba 
vagamente, y desaparecía la monoioiiia. 

El doctor saludaba con e.nlusiasino aquella nuevn 
comarca, y como un vigía en el topa de un buqu»,, 
estaba próximo á «rilar : 

—¡Tierra, tierra! 
üna hora después, el coimnente se olrecia á sus 

ojos con un aspecto aun salvaje, pero menos llauo, 
menos desnudo, y con algunos árboles que *e perti-
lahnn an o' fm\n cjmicitmta 

—¿Nos halla nins. pues, en país civilizado? dijo el 
cazador. 

—Según lo que entendáis por civilizado, señor 
•ftick, por ahora no veo habiianles. 

— A l paso que llevamos, respondió Fergusson, no 
tai daremos en verlos. 

—-.iNos hallamos, aun en tierra de negros, señor 
Samuel? 

—Sí, Joe, mientras no lleguemos al país de los 
árabes. 

—¿Arabes, señor? ¿x erdaderos árabes con sus ca
mellos? 

—No, sin camellos. Los camellos son raros, por no 
áecir desconocidos, en esta* comarcas. Para encon-
trarlos, es preciso remontarse á algunos grados al 
Norte. 

—Lo siento. 
—¿Por qué, Joe? 
—Porque si tuviésemos viento contrario, los ca-

mellus podrían sernos útiles. 
—¿Como? 
—Es una idea que se me ocurre, señor. Se los po

dría enganchar á la barquilla y hacerla remolcar por 
ellos. ¿Qué os parece? 

—No eres tu el primero, Joe, á quien se ha ocur
rido la misma idea. Ha sido esplotada, aunque es ver
dad que ha sido en una novela, por un autor ( i ) fran-

ít| M. «wfj . 

cés muy ingenios^, j - g u m / o viajeros que ñau subUt) 
en globo, se hacen arra>lrar por camellos, á quienes 
devora un león, y él se coloca en su puesi o y arrastrar 
á su vez, y así sucesivamente. Ya ves que todo eso 
no es masque pura fantasía, y nada tiene de común 
con nueslro género de locomoción. 

Joe, algo humillado al pensarqne su idea había ya 
servido, se estuvo devanando los sesos para averiguar 
qué anima! pudo devorar al león, y no encontrándo
lo, se dedico á examinar el país. 

Bajo sus miradas, se eslendia un lago de regulai 
dimensión, con un anüleatro de colinas que no te
nían aun el derecho de llamarse montañas. Allí ser 
peoteaban valles numerosos y fecun ios é inestrica-
íiles selvas de árboles ios mas variados, siendo el que 
dominaba el palmito, con sus ho|as de 15pies de lon
gitud y sus tallos erizados de agudas espinas. Los 

fierfumes activos del pendano oloroso, el «Renda» de 
os árabes, embalsamaban los aires hasta la zona que 

atravesaba el Vtcíorio, y el quesero de Buonoporo, 
que al pasar el viento cargaba sus alas del fino plu
món desús semillas, y el papagayode bojaspalmeadas 
y w e- erculio de aguijones, que produce la nuez de 
Furé ó rafé del Soldán, y el baobal y los bananos 
Cft.-pletahan aquella lujuriosa llora de las regiones 
int* • tropicales. 

— i ^ l país es soberbio, dijo el doctor. 
—> vnhitv tiene animales, dijo Joe. No «¡oaraB 

lejos L ' '«m "wei 
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A las tres, él ftciorim se Dallaba delaole dei monte MendiL 

—¡Magníficos elefantes! esclamó Kennedy. ¿No 
abria medio de cazar un poco? 

—¿Cómo quieres que nos detengamos, amigo, 
Dick con una corriente tan violenta. Sube no pocn 
si suplicio de Tántalo. Ya te desquitarás mas ade
lante. 

Motivos había, en electo, para escitar la imagina
ción de un cazador, y asi es que el corazón de Dick 
palpitaba con fuerza y sus dedo! te crispaban en ta 
garganta de su Purday (1). 

La fama de aquel país no vale /nenos que su fiu-
ra. Ei toro salvaje ŝ  revolcaba en una yerba espesa 
bajo ta cual desaparecía enteramente. Elefantes de la 
mayor talla, grises, negros ó amarillos, pasaban co
mo un sifón tempestuoso por los pob ados bosques, 
rompiendo, royendo, saqueando, dejando en pos de 
sí la huella de su desvastacion y depredaciones. En 
la verde vertiente de las colinas, cascadas y arroyos, 
filtraban sus límpidas aguas; formando espaciosos 
charcos en que los hipopótamos se bañaban con mu
cho estrépito, y lamentinas de 12 pies de longitud y 
de cuerpo pi&ciforiu»* se exhibían en las orillas, d i r i ' 

( t i iUlebr « m e r o unelfes a cuvas armas <e da so aumbre. 

giendo al cíelo sus redondos pechos henchidos d« 
leche. 

Aquella comarca era un gabinete zoológico en un 
mfiravilloso jardín botánico, en que innumerables 
pájaros de mil colores brillaban entre las plantas ar-
Lorescectes. 

Por aquella podigalídad de la naturaleza, el doctor 
reconoció el soberbio reino de Adamova. 

—Seguimos las huellas, dijo, de los descubrimien
tos modernos. He cogido el rastro interrumpido de 
los viajeros, loque es, amigos míos, una fatalidad fe
liz. Vamos á poder enlazar los trabajos de los capi
tanes Burton y Spekecon las esploraciones del doc
tor Bar ht. Hemos dejado á los viajeros ingleses para 
encontrar un hamburgués, y no tardaremos en 
llegar al punto estremo alcanzado por este atrevi
do sabio. 

—Me parece, dice Kennedy, á juzgar por el es
pacio que hemos recorrido, que entre las dos espío-
raciones hay una es tensión de pa ís /nu y conside
rable. 

—Es cosa fácil de calcular; toma la carta y mira 
cual es la longitud de la punta raeridioaal del la$9 
Ukerdué. alcanzada uor Speke. 
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—se encuentra • poca fiiTweDcia a ios 37* 
— Y la <;iuH3(1 de Y'da, cuya situación fijaremos 

esta noche, á Barí, ¿á cuántos grados se 
éocuentra? 

—A unos 12* de longitud. 
—Son, pues, 25* que. á 60 millas cada uno, su

man 1500 millas ( i ) . 
—Un paseito regular, dijo Joe, para andarlo i pie. 
—Se dará, sin embargo, este paseo. Livingstone 

y Moí'fat suben incesantemente hácia el interior; el 
Uyasa, que ellos han descubierto, no está muy lejos 
del lago Tanganayika, reccnocido por Burton, y an
tes que concluya el siglo presente, estas comarcas 
inmensas serán indudablemente esploradas. Pero, 
añadió el doctor cónsul raudo su brújula, siento que 
el viento nos eche tan al Oeste, pues yo hubiera que 
rido remontar hácia el Norte. 

Después de doce horas de marcha, el Victoria, se 
encontró en los confines de la Nigncia. Los primeros 
habitantes de aquella tierra; árabes chouas, apacen
taban sus rebaños nómades. Las inmensas cumbres 
de los montes Atlántika pasaban por encima del ho
rizonte. Sus montañas que hasta ahora no ha pisado 
ningún pie europeo, y cuya altura se calcula que es 
de unas 1.000 toesas. Su pendiente occidental deter
mina el curso de todas las aguas de aquella parte del 
Africa hácia el Océano; son las montañas de la Luna 
de aquella región. 

A la vista de los viajeros apareció en tin, un ver
dadero rio, y por los inmensos hormigueros que le 
rodeaban, el doctor reconoció el Benoué. uno de los 
gl andes afluentes del Niger, llamado por los indíge
nas el «Nacimiento de las aguas.» 
• —Este rio, dijo el doctor á sus compañeros, será 

con el tiempo la vía natural de comunicación con el 
interior de la Nigricia. El vapor la Pléyade, al man
ilo de uno de nuestros bravos capitanes, lia subido 
yü hasta la ciudad de Yola, y delante de él á lo lejos, 
se levantaban los dos contra agudos del monte Mendif. 

El doctor mandó echar las áncoras, que se engan
charon en la copa de un árbol elevado. Pero un vien
to muy recio azotaba al Victoria hasta el punto de 
echarle horizontalmente, y volvía algunas veces la 
posición de la barquilla sumamente peligrosa. Fer
gusson no cerró los ojos en toda la noche, y con fre
cuencia estuvo á punto tle corlar el cable y fluir 
delante de la tormenta. Por último se calmó la tem
pestad, y las oscilaciones del aerostático ya nada t u 
vieron de alarmante. 

Al día siguiente, el viento fue mas moderado, pero 
alejaba á los viujeros de la ciudad de Yola, la cual, 
reconstruida por ios foullannes, escuaba la curiosi
dad de Fergusson; pero fue precico elevarse hácia 
el Norte y hasta un poco al Este. 

Kennedy propuso hacer un alto en aquel país de 
caza. Joe pretendía que la necesidad de carne fresca 
se dejaba sentir; pero las costumbres salvajes de 
aquel país, la actitud de la población, algunos tiros 
dirigidos al Victoria, obligaron al doctor á proseguir 
su viaje. Se atravesaba entoces una comarca, teatro 
de maniobras y de incendios, en que la» escenas be
licosas son incesantes, y los sultanes se juegan un 
remo en medio de la mas atroz carnicería. 

Muchas y muy populosas aldeas se estendian en
tre inmensos prados, cuya yerba espesa estaba sem
brada de violetas, y las chozas semejantes ájigantes 
cas colmenas se abrigaban detrás de espinosos setos. 
Kennedy hizo notar muchas veces que las vertientes 
agrestes de las colinas recordaban los «glen» de las 
altas tierras de Escocia. 

'No obstante todos sus esfuerzos para seguir otro 
rumbo, el doctor iba derecho al Norte, hácia el monte 
Mendif, que desaparecía en medio de las nubes. 

Las erguidas cumores ue aquea-i» moniauas separa 
bao la cuenca de Niger de la cuenoa del lago Tcbad. 

Apareció luego el Bagelé, con sus diez y ocho al
deas en torno suyo, á la manera de una multitud de 
niños alrededor de su madre. El espectáculo era mag
nífico para las miradas que dominaban y abarcaban 
todo el cinjunlo. Las laderas estaban cubiertas de 
arrozales y de alfónsigos. 

A las tres, el Victoria se hallaba delante del mon
te Mendií. No habiéndolo podido evitar f'ra menes
ter traspasarlo. El doctor, aumentando 180* la tem
peratura (1), dió al globo una nueva fuerza ascepsio 
nal de cerca d 1,600 libras y se elevó á mas 
de 8,000 pies. Esta fue la mayor elevación obtenida 
durante el viaje, y de tal modo bajó la temperatura, 
que el doctor y sus compañeros tuvieron que recurrir 
a sus mantas. 

Fergusson se dió prisa en bajar, porque el envolto
rio del aerostático amenazaba romperse. Tuvo, sin 
embargo, suficiente tiempo para comprobar el ori
gen volcánico de la montaña, cuyos cráteres apagados 
no son mas que profundos abismos. Grandes aglome
raciones de escremenio de aves, daban á las lomas 
del Mendif la apariencia de rocas calizas, bastando 
aquellas aglomeraciones para abonar las tierras de 
todo el Reino Unido. 

A las cinco, el Victoria, abrigado de los vientos 
del Sur, seguia con lentitud las pendientes de la mon
taña, y se detenía en un inmenso raso separado de 
toda habitación. Apenas llegó á tierra, se tomaron las 
debidas precauciones para sujetarlo, y Kennedy, ar
mado de su escopeta, se dirigió hácia la llanura in
clinada. No tardó en volver con media docena de ána
des y una especie de chocha que Joe condimentó lo 
mejor que pudo. La cena fue agradable, y la noche 
se pasó en un profundo reposo. 

i.AIMTU.n v m 

M^SFETA.. HL CHAIQ&L. DKMBAM . —KLAFFKKTON. 
OUD.'NEV.—ViiGEL.—LA CAPITAL Dh, LOGGOUM.—T'iOLK. 
CALMA SOBRE KKKNAR. — E L UOBKHMADOK V Sli CÓH-
T E . — E L ATAQDR- LAS PALOBAS INCENIM* ni A S. 

El día siguiente, 11 de mayo, ei Viciona vo vió 
á tomar su rumbo aventurero En él i nu i aD los via
jeros la confianza que un mannu en so espenmenta
do buque. 

Huracanes terribles, calores tropicales, partidas 

fpeligrosas y descensos mas peligrosos aun, iodo lo 
labia resistido, conduciéndose siempre como no hu

biera podido conducirse mejoi Pudiéranjo? d^cir 
que Fergusson le guiaba con un gesto, y asi es qu«, 
no obstante no conocer el punto delínitivo de su lle
gada, el doctor no dudaba del buen éxito de su vía 
je. Pero en aquel país de bárbaros y de lanáticos, la 
prudencia le obliga á tomar las mas severas precau-
r.iones, por lo que recomendó á su> compañeros que 
estuviesen siempre ojo alerta vitrilándolo todo á to
das las horas. 

El viento les echaba un poco hácia el Norte, y á 
cosa de las nueve entrevieron la gran ciudad de Mos-
feya, edificada en una eminencia encajonada nutre 
dos altas montañas. Inespuguable por su posiao no 
se podía penetrar en ella sino por un camino augos 
to entre un pantano y un bosque. 

En aquel momento, un cliaiqne, acompañado de 
una escolta á caballo, con un trage de colores muy 
cbil Iones, precedido de trompetas y batidores que 
separaban las ramas del camino, entraba en la 
ciudad. 

El doctor ilwsce-idió para contemplar de mas cerca 
í a q u e l l o » ludigenas. p'-ro á medid» que el globo ib« 
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pareciendo mayor á sus ojos, se meron multiplicando 
sus ademanes de proíundo terror, y no tardaron en 
desfilar con to la la veincidad de sus oiernas ó de la 
A s SUR caballos-

El cbaique fue el único qu« permaneció inmóvil. 
Cogió su largo mos iuete, lo a¡n;irtilló y aguardó re-
sueliainente. El d(»cior se ace a ó á él a menos de 15* 
pies, y o»D t'ids la fuerza d« 1)0 mon^s lf «ahliW 

enár.' ^e. Al oír sus palabras bajadas del cielo, al i ÍT.ÍU por séres sobrenaturales, puesto que creyeron 
&ba'T * se apeó, se posternó sobre el polvo del can::- I de ?-a raza «^reliumanaa los primeros europeoMjue 
•o, .V doctor no pudo distraerle de su adoración, j las "isiurou. 7 cua dw e-te cliaiuue hable de su en-

imposible, dijo, qu* esas gema*; nu nos lo- j cueniro con nasetro». an dejará a« amplificar «I b*-
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eho con todoi los recursos á c uun nuaginacion árabe. 
Juzgad, pues, lo que algún día dirán las leyendas de 
nosotros. 

—Bajo el punto de nsta de la civilización, respon
dió el cazador, mejor sena pasar por simples morta
les, lo que daria á estos negros una ¡¡lea mucho mas 
rentajosa del poder europeo. 

—hstamos de acuerdo, amigo Dick; pero iqué le 
haremos? Por mas que esplicases á los sanios del pais 
el mecanismo de un aerostático, se quedarían en ayu
nas, y admitirían siempre una intervención sobre
natural 

—Señor, preguntó Joe, habéis hablado de los p r i 
meros europeos que han esplorado esle país; ¿podéis 
decirnos quiénes fueron? 

—Sí, buen muchacho; nos hallamos precisamente 
en el camino del mayor Denham, que en el mismo 
Mosfeya fue recibidoj)or el sultán de Mandara. Salió 
de Bornou, acompañó ai chaique á una esnedicion 
contra los fellaths, asistió al ataque de la ciu dad, que 
con sus flechas resistió denodadamente á las balas ára
bes y obligó ó huir á las tropas del chaique. La guerra 
no era mas que un preteslo para los asesin atos, los 
robos y las razzias. El mayor quedó completamente 
despojado, desnudo, y se salvó gracias á un caballo 
bajo el cual se escondió, y luego montándose en él, 
pudo huir á todo escape, sin volver nunca mas á en
trar en Kouka, la capital de Bornou. 

—¿Pero quién era ese mayor Denham? 
—Un intrépido inglés que desde 1822 hasta 1824 

mandó una espedicion en el Bornou, en compañía 
del capitán Clapperton y del doctor Oudeny. Partie
ron del Trípoli en marzo, llegaron á Mourzouck. la 
capital de Fezzan, y siguiendo el camino que mas 
adelante debía tomar el doctor Barth para regresar á 
Europa, llegaron á Kouka, cerca del lago Tchad, eH6 
de febrero de 1823. Denham hizo varias esplora-
cíones en el Bornou, en el Mandara y en las orillas 
orientales del lago, durante cuyo tiempo, el 15 de 
diciembre de 1823, el capitán Clapperton, y el doctor 
Oudney penetraron en el Soldán hasta Sackatou. 
muriendo Oudney de fatiga y aniquilado en la ciudad 
de Murmur. 

—Según veo, dijo Kennedy, esta parte de Africa 
ha pagado también á la ciencia de su correspondiente 
tributo de víctimas. 

—Sí, esta comarca es fatal. Marchamos directa
mente hácia el reino de Barghimi, que en 1856 Vo-
gel atravesó para penetrar en Wadai, donde desapa
reció. Era un jóven de veintitrés años, que había sido 
enviado para cooperar á los trabajos del doctor Barth; 
se encontraron los dos el l / d e diciembre de 1854; Vo-
gel empezó luego las esploraciones del pais, en 1856 
anuncio en sus ultimas cartas su intención de recono
cer el reino de Wadai, en el cual no habia penetrado 
aun ningún europeo: parece que llegó hasta Wara, 
la capital, donde según unos, cayó prisionero y se
gún otros, fue condenado á muerte y ejecutado, por 
haber intentado subir á una montaña sagrada de las 
inmediaciones. Pero no se debe admitir con ligereza 
la noticia de la muerte de los viajeros, porque esta 
ligereza disminuye la actividad de las gestiones que 
se practican para buscarlos. ¡Cuántas veces ha i m 
presionarlo de muy mala manera al doctor Barth la 
noticia de su fallecimiento que ha circulado hasta ofi
cialmente! Es muy posible que Vogel esté preso por 
el sultán Wadai, el cual tal vez exigirá alguna suma 
para su rescate. El barón de Xeimans se pUso en 
marcha hácia el Wadai, pero murió en el Cairo 
en 1855. Ahora sabemos que M. de Heglin, con la 
espeduyon enviada de Leipzig, sigue las huellas de 
Vogel^y es de esperar que pronto conozcamos de 
una manera positiva el paradero de este jóven é in-
teresan'*» viajero. (1). 

U i iketáe la partida del doctor, carias difundas desde Rl'Obeid 

Mosfeya había desde mucno tiempo desaparecido 
del horizonte. El Mandara desplegaba bajo las mira
das de los aeronáutas su asombrosa fen ilidad con sus 
bosques de acacias, sus árboles de rojas flores y las 
plantas hereáceas de los campos de algodoneros é in -
digoteros. El Sliari (¡ue desagua en el Tchad 80 mi 
lla- mas allá corría impetuosamente. 

El doctor hizo seguir á sus compañeros en las car
tas de Barth el curso del rio. 

—Ya veis, dijo, que l<is trabajos de este sabio son 
de una precisión suma. Nosotros marchamos en línea 
recta al distrito de Loggoun, y tal vez á su misma 
capital Kernak, que es afonde murió el pobre Toóle, 
jóven mgl -s de 22 añ 'S. Era abanderado en el 80* re
gimiento, y hacia algunas semanas que se había 
agregado al"mayor Denham en Africa, donde encon
tró la muerte. ¡Bien puedij llamarse esta inmensa co 
marca el cementerio de los europeos! 

Algunas canoas de 50 pies de longitud, descen
dían el curso del Shari. El Ftcíono, que dista
ba 1,000 pies de tierra, llamaba poco la atención de 
los indígenas; pero el viento, que hasta entonces ha
bía soplado con bastante fuerza, tendía á disminuir. 

—¿Vamos á sufrir otra nueva calma chicha? dijo ei 
doctor. 

—¿Qué nos importa señor? Ahora no tenemos que 
temer ni la falta de agua, ni el desierto. 

—No, pero tenemos que temer las poblaciones que 
son aun peores. 

—Hé aquí, dijo Joe, una cosa que parece unt 
ciudad. 

—Es Kernak, donde nos llevan las últimas boca
nadas del viento. Podremos, si nos conviene, sacar 
un plano con toda exactitud. 

—¿No nos acercaremos? preguntó Kennedy. 
, —Nada hay mas fácil, Dick. Estamos encima de la 
ciudad. Déjame volver un poco la espita del soplete 
y no tardaremos en bajar. 

Media hora después el Victorta se mantenía mmó 
vil á 200 pies de tierra. 

—Mas cerca estamos de Kernak, dijo el doctor 
que lo estaría de Lóndres el que se hubiese colocado 
en la esfera que corona la cúpula de San Pablo: Po
demos examinar la ciudad á gusto. 

—¿Qué ruido de mazos es ese que se oye por todas 
partes? 

Joe miró con atención, y vió que el ruido era pro
ducido por un considerable número de tejedoresque 
golpeaban al aire libre sus telas estendidas s ore 
gruesos troncos de árboles. 

La capital de Loggoumse <lejaba entonces abarcar 
toda entera por las miradas de los viajeros como si 
fuese un plano. Era uua verdadera ciudad, con casas 
alineadas y calles bastante anchas. En medio de 
una gran plaza habia un mercado de esclavos y 
mucha afluencia de chalanes, pues los esclavos rnan-
darenses, cuyas manos y pies son sumamente pe
queños, son muy buscados y se colocan ventajosa
mente. 

A la vista del Victoria, se produjo el efecto de 
costumbre. Primero gritos, y después un profundo 
asombro. Se abandonaron los negocios, se suspendie
ron los trabajos, cesaron todos los ruidos. Los viajeros 
permanecían perfectamente inmóviles, y no perdían 
un rasgo de la populosa ciudad. Descendieron has
ta 60 píes del suelo. 

Entonces el gobernador de Loggoum salió de su 
morada, desplegando su estandarte verde, y acompa
ñado de sus músicos, que soplaban en roncos cuer
nos de búfalo con fue za suficiente para romper los 
tímpanos. La muchedumbre se agolpó á su alrededor, 
y el doctor Fergusson quiso hacerse comprender, 
pero no pudo cnn**>.ffiiirln. 
por M. Manxiiiget, a a w y v jele «vr la esiieaiciau, a» Mjan des-
graeiarf.utifBtfi duda algana unbr« i» inu«'t>- ñr- V 
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Ba ton ees el f oberuaor de Loggoio. salid de ra morada acompañado i ¿ ios m ó s t n a 

Aquellos indígenas de frente alta, cabellos ensor
tijados y nariz casi aguileña parecen altivos é inteli
gentes; pero la presencia del Victoria les turbaba 
singularmente. Veíanse ginetes correr en distintas 
direcciones, lo que daba á entender que las tropas 
del gobernador re reunían para combatir, á un ene
migo tan estraordinario. En vano Joe para calmar la 
eíervescencia desplegó pañuelos de toaos colores. No 
obtuvo resultado alguno. 

El chaiqne, sin embargo, rodeado de su córte, re
clamó silencio y pronunció un discurso del cual e! 
doctor no pudo entender una palabra. Era un discur
so en árabe mezclado de bagliirmi El doctor recono
ció, por !a lengua universal de los gestos, que se le 
invitaba á marcharse cuanto antes, lo que no podía 
hacer, aunque lo deseaba, por falta de viento. Su i n 
movilidad exasperó al gobernador, y sus cortesanos 
prorumpieron en ahullidos para obligar al mónstruo 
a evadirse. 

Aquellos cortesanos eran personajes muy singula
res. Llevaban la friolera de cinco ó seis camisas, y 
teman vientres enormes, de los cuales alguno* pare
cían postizos El doctor dsombró é su* r o m paneros al 
decirlas (fue aquella era U manera da bac«r ou córte 

al sultán. Los cortesanos gesticulaban y ^ruvwcti^ 
principalmente uno de ellos, que por precisión haba 
de ser primer ministro, si la obesidad tiene recom
pensa en la tierra. La muchedumbre mezclaba sus 
ahullidos con los gritos de los cortesanos, repitiendo 
toilos los negros á manera de monos las gesticuh-
ciones de aquellos, lo que producía un movimiento 
único é instantáneo de diez mil brazos. 

A estos medios de intimidación que se juzgaron 
insuficientes, se juntaron otros mas temibles. Solda
dos armados de arcos y de flechas formaron enór lea 
de batalla, pero ya el Victoria se hinchaba y seponia 
tranquilamente fuera de su alcance. El goDernador, 
cogiendo entonces un mosquete, dirigió al globo su 
puntería. Pero Kennedy le vigilaba, y con una 
bala de su carabina rompió el anua en la mano del 
chaique. 

A este golpe inesperado sucedió unaaerrota gene
ral. Todos se metieron precipitadamente en sus ca
sas y durante todo el resto del día, la ciudad qu^dó 
absolutamente desierta. 

Vino la noche. No hacia nada de viento. Preciso 
tue i lo» viajero» resolverse ápermanect r i 300 píes 
de Uerr*. Ni una iua bniUbíi enU «omlMra, jf rmnabi 
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Qn silencio sepulcral. Si <io<*tor redooio IU pruaen-
cia. porque aquella caima podía muy bien ser una 
eslrntagema. 

Razón luvo Fergusson en vigilar. A cosa de media 
noche, loda la ciudad pareció como iocendiadn. Cen
tena res de lineas de fuet;o se cruzaban como cohetes, 
formando una red de llama. 

—¡Cosa singular! dijo el doctor. 
—Lo mas singular es, dijo Kennedy, queehncen-

dio Mibe y se acerca á nosotros. 
En ftfecto, al ruido de UCH gritería espantosa y 

descarga* de mosquetería, aquella cohorte de fuego 
subiahaca e¡ Viclorta. Joe se preLiaró para arrojar 
lastre. Fergusson encontró muy pronto la esplicacion 
d»*! fenómeno 

Millares de palomas, con la cola encendida y pro-

JTOLilO V B B S B 

vistas de materias inflamables, habían sido lanza-tM 
contra el Victoria. Asustadas las pobres aves subían 
trazando en la atmósfera zetas oe fuego. Kennedy 
descargó contra ellas todas sus armas, pero nóda 
podía contra un ejército tan numeroso. Ya las palo 
mas revoloteaban alrededor de la barquilla y def^l v-
bo, cuyas paredes, reflejando su luz, parecían w i -
vueltas en una red de llama. 

El doctor no vaciló, precipitando un fragiupoto 
de cuarzo, se puso fuera del alcance de tan peligro
sas aves. Por espacio de dos horas ¡se las vió desde la 
barquilla corriendo azoradas eu distintas direcciones, 
pero poco á poco fue disminuyendo su número, y por 
ultimo desaparecieron todas'entre las sombra." -le la 
noche. 

—Ahora podemos dormir iranquilos: dijo á^cmt. 

L u palnman inr^ndiana». 

-í*ara salvajes, esclamó Joe, el ardid no es poco 
ingenioso. 

—Sí, se valen comunmente de palomas incendia
rias para petíar fuego á las chozas de las aldeas; pero 
nuestra aid^a vuela mas alto que sus palomas. 

—Está visto que un globo no tiene enemigos que 
temer, dijo Kennedy. 

—Si á fé. replicó el doctor. 
—¿Cuáles? 
—Los imprudentes que lleva en su barquilla. ¡A 

los buenos entendedores salud! ¡Vigilancia! ¡siempre 
''gilancia! 

CAPITULO IX. 

PARTIDA DORANTE LA NOCHE.—LOS T R E S . — L O S I N S 
TINTOS DE KENNEDl — P R E C A U C I O N E S . — E L CURSO DE 
SHAR1.—EL LAGO T O U D . — E L AGUA DEL L A G O . — E L 
HIPOPÓTAMO.—UNA BALA PERDIDA. 

A cosa de las tres de la mañana, Joe, que estaba 
de guardia, vió que el globo se separaba de encima de 
la ciudad. El Vtcíom volvía á emprender su marcha. 
Kennedy y el doctor se despertaron. 

El doctor consultó la brújula, y reconoció con sa
tisfacción que el viento los llevaba hácia el Nor-nor-
este. 

—Estamos de buenas, dijo; todo nos sale á pedir 
de boca; hoy mismo descubriremos el lago Tobad. 

—¿Es ana grande estension de agua? preguntó 
Kennedy. 

—Considerable, amigo Dick; en su mayor longi
tud y en su mayor anchura, el lago medirá 120 
millas. 

—Lo que modificará alfío nuestro viaje. 
—Me parece que no tenemos motivo de aueja. 

Nuestro viaje es muy vanado, y solire lodo lo hace
mos en las mejores coniliciones posibles. 

—Sin duda, Samuel; si esceptuamos las privacio
nes del desierto, no hemos • orrido ningún peligro 
grave. 

—Cierto es que nuestro valiente Vtctorta se ha 
conducido siempre á las mil maravillas. Partimos 
el 18 de abril y lioy estamos á 12 de mayo. Son vein
ticinco días de marcha. Diez diasmas y habremuslle 

¿Dónde? 
—No lo fcé; pero ¿qué nos importa? 
—Tiene razón, Samuel. Conliemos á la Providen 

cía el cuidado de dirigirnos y de conservarnos sanos 
como estamos. Ne parece que hayamos atravesado 
los países mas pestilenciales del mundo. 

—Porque nos hemos podido elevar y nos hemos 
elevado. 

—¡Vivan los viajeros aéreos! esclamó Joe. Después 
de veinticinco días, nos hallamos rebosando salud, y 
bien descansados, demasiado tal vez, porque mis 
piernas empiezan á entumecerse, y no me vendría 
mal hacer á pie unas 30 millas para estirarlas un 
poco. 

—Te darás ese gustazo en las calles , i . .. 
Jo*. Ahora diré para concluir que al partir énuius 
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tMs ccrr-^D^oham, ClappertOB y Overweg, irescomo 
Barth, Richardsoü y Vogel, y, mas dichosos que 
nuestros prclecesores, nuestro número no ha dis
minuido, pero importa mucho no separarnos. Si ha
llándose en tierra uno de nosotros, el Victoria t u 
viese que elevarse de pronto para evitar un peligro 
súhito é imprevisto, ¿quién sane si le volveríamos á 
ver? A Kennedy se lo digo, no me gusta que se aleje 
íopret^sto dp cazar. 

—Me permitirás sin embargo, amigo Samuel, que 
siga con mi capricho; no hay ningún mal en renovar 
nuestras provisiones, y además, antes de partir, me 
hicM,es entrever una série no interrumpida de so
berbias cacerías, y hasta ahora he dado muy pocos 
paseos en la senda de los Anderson y de los Com-
nicg. 

—Tiene* muy poca memoria, amigo Dick. ó te 

obliga la molestia a olvidar tus proeias «e part ea 
que sin contar la caza menor, pesan ya sohre tu con
ciencia un antílope, un elefante y dos leones. 

—¿Y qué es eso para un r azudor africano que vt 
pasar pnr delante de su fusil todos los animales del» 
creación? ¡Mina, mira, qué rebaño de girafás! 

—¡Girafas! esclamó Joe; ¡pues si sou del tamaño 
del puño! 

—Porque estamos á 1,000 pies encima de ellas. 
Ya vería» de cerca eomo son tres veces mayores 
que tú. 

—¿Y qué dices dp esa manada de gacelas? repuso 
Kennedy, y esos avestrucps que huyen con la rapidez 
iiel viento? 

—¡Avestruces! esclamo Joe; son gallinas y aun 
me parece exagerar bastante. 

—Vpamos, Samuel, ¿no podríamos acercarnos? 

Los hipopótamos y los ealmues se baila bao e i el mismo punía . 

—SI podemos, Dick, ^ r o no tomar tierra. ¿Y de 
oné aprovechará h^rir á unos animales que no hemos 
tíe poder coser. Si se tratara desmatar un león, un 
tigre ó una niena, seria otra cosa; es siempre una 
buena obra acabar con una bestia peligrosa; pero un 
antílope, una gacela, sin mas provecho que la vana 
satisfacción de tus instintos de cazador, no merece 
la pena Asi, pues, amigo Dick, nos mantendremos 
á 100 pies del suelo, y si dislinpucs alguna fiera ob
tendrás nuestros aplausos hiriéndola de un balazo en 
el corazón. 

El Victoria bajó poco á poco, pero se mantuvo á 
ana altura tramjuilízadora. En aquella comarca sal
vaje y muy poblada, era menester estar siempre en 
guardia contra peligros inesperados. 

Los viajeros seguían entonces directamente el 
curso del Shari, cuyas encantadoras márgenes des
aparecían bajo las sombrías arboledas de variados 
matices. Enredaderas y plantas trepadoras serpen
teaban en tddas direcciones y producían curiosos en
trelazamientos. Los cocodrilos cruzaban en la playa ó 
se zambullían en el agua ligeros como lagartos, y se 
trasladaban á los verdes arrecifes querompiah lacor-
riente del rio. 

Asi se pasó al distrito de Maflatay, con el cual tan 
pródiga y espléndida ha sido la naturaleza. A cosa 
de las nueve de la mañana, el doctor Fi rgusson y 
sus amigos alcanzaron la orilla meridional del lago 
Tchad, 

Allí estnba aquel mar Caspio de Africa, cuya eii«-
tencia se relegó ñor espacio de mucho tiempo á la 
categoría de las (abuhs, aquel mar interior á que no 
habían llegado mas espediciones que la de Denham 
y la de B.irlh. 

El doctor quiso fijar la configuración que tenia 
entonces muy diferente dp laquepresentabaen 1847. 
En efecto, no es posible trazar de una manera dnlini-
liva la caria de aquel lago rodeado de pantanos fan
gosos y casi íntuperablesen que Bfirlh creyó perecer. 
De un año á otro aqupllas ciénagas, cubiertas de es
padañas y de papiros de 16 pies de altura, desapare
cen bajo las aguas del mismo lago, y con frecuencia 
las poblaciones ribereñas que se sumergen, como 
sucedió á Ngornou en 1856. En la actualidad los Ui-
popótamos y los caimanes se bañan en el mismo pun
to en que se levantaban las casas de Bornou. 

El sol derramaba sus deslumbradores rayos sobre 
aquella agua tranquila, v por la parte del Norte los 
dos elementos se conlundian en un mismo horizonte. 

El doctor quiso comprobar la naturaleza del agua 
que por espacio de mucho tiempo se creyó salada. No 
habia ningún peligro en acercarse á la superficie del 
lago, y la barquilla descendió hasta rozar el agua 
como una golondrina. 

Joe metió una botella y la sacó llena hasta la m i 
tad. El agua tenia cierto gusto de anatron que la ha
cía poco potable, 

t?nto Que el doctor anotaba el resultadc de n 



observacitia, resonó un tiro á su ia»u>. Keonwly no 
había pO'liJo resistir al dfSfo lie arrimar un balazo á 
un iiguntesc» hipopótamo. Estf. que rHspirabn tran-
quiiamente^ desapareció al oírse ei estampido, sin 
que la bala cónica hiciese «n él ninguna mella. 

—Mejor hubiera sido clavarle un arpón, dijo Joe. 
—¿Y dónde está el arpón? 
—¿Qué mas arpón que cualqu era de nuestras an-

flivs? Para un animal semejante una ancla es el an
zuelo propio. 

—No es mala idea la de Joe, dijo Kennedy. 
-—Es una idea á la cual sup'ico renunciéis, replicó 

el doctor. El animal nos arrastraría muy pronto don
de nada tenemos eme hacer. 

—Sohre todo, adora que conocemos la calidad del 
agua del Tchad. ¿Y ese pescado, se come acaso, se
ñor Fergusson? 

—Tu pescado, Joe, es un mamífero del género de 
los paquidermos, y su carne, que, ^egun se dice, es 
escelente, constituye una gran rama de comercio en
tre las tribus ribereñas del lago. Siento pues, que el 
tiro del señor Dick no haya tenido mejor éxito. 

—El hipopótamo solo es vulnerable en el vientre 
y entre los muslos. La bala de Dick no le ba causado 
la menor impresión. Si el terreno me parece propio 
nos detendremos en la estremidad septentrional del 
lago, y allí Kennedy podrá hacer de las suyas y des
quitarse. Se hallará en pleno cazadero. 

— ¡ Corriente 1 dijo Joe. Que cace el señor Dick 
algún hipopótamo, que aquí estoy yo para ayudarle 
á comer la carne del insigne aníibio. No me parece 
natural penetrar hasta en el centro de Africa, para 
vivir de chochas y perdices como en Inglaterra. 

CAPITULO X . 
i 

LA CAPITAL DEBORNOD-—LAS ISLAS DE LOS BIDDIOMAHS. 
—LOS GIPAETOS.—LAS INQUIETUDES DEL DOCTOR.— j 
SUS PRECAUCIONES.—UN ATAQUE EN HEDIO nE LOS I 
AIRES.—LA ENVOLTURA DESTROZADA. — LA CAIDA.— 
SACRIFICIO SUBLIME.—LA COSTA SEPTENTRIONAL DEL 
LAGO. 

Desde su llegada al Lago Tchad, el Vtetorta había 
encontrado una corriente, que se inclinaba mas al 
Oeste. Algunas nubes templaban entonces el calor 
del dia; circulaba un poco de aire en aquella inmen
sa estensíon de agua; pero á cosa de la una, el globo, 
cortando al sesgo aquella p;irte del lago, se internó 
en las tierras hasta la distancia de 7 ú 8 millas. 

El doctor, que se sintió algo contrariado por esta 
dirección, no pensó en quejarse de ella cuando dis
tinguió la ciudad de Kouka. Pudo entrever un ins
tante esta célebre capital de Bornou, con su cinto de 
murallas de arcilla blanca, y con mezquitas asaz gro 
seras que se levantan pesadas, encima de la especie 
de tablero de damas, que forman las casas árabes. Eu 
los patios de las casas y en las plazas públicas desco
llaban palmeras y cauchucs, coronados por un cim
borio de follaje, que tenia mas de 100 pies de ancho. 
Joe hizo observar que el tamaño de aquellos paraso
les guardaba proporción con la intensidad de los ra
yos del sol, lo que le permitió disertar un poco sobre 
las sabias miras de la Providencia. 

Kouka se compone de dos ciudades distintas, se
paradas por el «Dendal», malecón de 300 toesas. á la 
sazón atestado de paseantes á pie y á caballo. A un 
lado se ostenta la ciudad rica, con sus casas altas y 
aireadas, y al otro la ciudad pobre, triste aglomera-
cion de chozas bajas y cónicas, en que pulula una 
población indigente, porque Kouka no es mercantil | 
ni industrial 

Kennedy encontró en aquellas dos ciudades, per-
/ectamente determinadas alguna semejanza con Edim
burgo, si Edimburgo estuviese en un llano. 

JUI.JU VKKNffl 
Pero los viajeros no pudieron dedicar a Kouka IHM 

que una mirada muy rápida, porque con la mstabili 
dad característica de las corrientes de aquella comar
ca, un viento contrario sobrevino de pronto v les hizc 
correr 40 millas sobre el T' had. 

Entonces se les presentó un nuevo panorama. Po
dían contar las numerosas islas del lago, habitadas 
por los biddíomahs, piratas sanguinarios, no menos 
temidos que ios Touareg de Sahara. Aquellos salva
jes se disponían á hostilizar al Victoria con flechas y 
piedras, pero el globo se cernió por encima de las 
islas, á bastante distancia como un escarabajo jigan-
! esco 

En aquel ¡uomento Joe miraba el horizonte, y vol 
viéndose á Kennedy le dijo: 

—Ahora sí, señor Dick, que vais á hacer negocio. 
—¿Por qué, Joe? 
—Ño se opondrá ahora mí amo á vuestros dis

paros. 
—Esplícate. 
—¿No veis qué bandada de pajarracos se dirige há-

cia nosotros? 
—¡Pajarracos! dijo el doctor, cogiendo el anteojo. 
—Verdad es, replicó Kennedy; hay al menos una 

docena. 
—Y también catorce, respondió Joe. 
—¡Quiera el cielo que sean de una especie bastan

te dañina para que el tierno Samuel no tenga nada 
que objetarme! 

—Lo que yo digo es, respondió Fergusson, que 
preferiría que esos pajarracos estuvieran muy lejos 
de nosotros. 

—¿Les tenéis miedo? dijo Joe. 
—Son gipaetos de la mayor especie, Joe; son águi

las-buitres, y sí nos atacasen... 
—¿Y qué? Si nos atacan, nos defenderemos, Sa

muel. Tenemos todo un arsen-1,'. No me parece que 
esos * ü'-inales sean muy temibles. 

—¿Tú que sabes? respondió el doctor. 
Diez minutos después, el bando se había puesto k 

tiro. Los catorce individuos de que se componía lan
zaban roncos graznidos, causándoles el Victoria mas 
ira que miedo. 

—¡Cómo gritan! dijo Joe; ¡no meten poca bulla! 
Se conoce que no les acomoda que haya quien ejerza 
jurisdicción en sus dominios y se permita volar como 
ellos. 

—La verdad es, dijo el cazador, que su aspecto es 
imponente, y me parecerían bastaole temibles sí es
tuvieseis armados de una carabina de Purday Moore. 

—No la necesitan, respondió Fergusson, cuyo sem
blante empezaba á nublarse. 

Los gipaetos volaban, trazando inmensos círcnlos, 
que iban estrechando alrededor del Victoria. Cru
zaban el cíelo con una rapidez fantástica, precipitán
dose algunas veces con la velocidad de un proyectil, 
y rompiendo á lo mejor, formando un ángulo súbito 
y audaz, su linea de proyección. 

El doctor, inquieto, resolvió elevarse en ia atmós
fera para escaparse de ellos, y dilató el hidrógeno del 
globo, el cual subió al momento. 

Pero los gipaetos subieron con é l , poco dispuestos 
á abandonarle. 

—Tienen traz is de querer armar camorra, dijo el 
cazador, amartillando su carabina. 

En efecto, los gipaetos se acercaban, y algunos de 
ellos desafiaban, al parecer, las nrmas de Kennedy. 

—¡Qué gana tengo de hacer fuego! dijo éste. 
—¡No. Dick, no! ¡No les provoquemos! ¡Nos at**-

carian. 
—¡B ena cuenta daña yo de ellos! 
—Te engañas, Dick. 
—Tenemos una bala para caria uno. 
—Y si se colocan encima del globo ¿cómo los tira

rás? Figúrate que te encuentras en tierra, frente i » 
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Vista de la vili? rfe Ko-'k*. 

una eaterva de leones ó rodeado de tiburones dentro 
del agua. Pues bien, para un aeronauta, la siluacion 
es no menos peligrosa. 

—¿Hablas formalmente, Samuel. 
—Muy formalmente, Dick. 
—Entonces, esperemos. 
— Aguarda... Estáte preparado por sí nos atacan, 

pero no hagas fuego hasta que yo te lo diga. 
Los gipaetos se agruparon á poca distancia, de 

suerte que se distinguía perfectamente su cuello pe
lado, que estiraban para gritar, y su cresta ternillo
sa, guarnecida de cárdenas escrecencías, que el furor 
enderezaba. Eran de la mayor especie, pues su cuer
po tenia mas de 3 pies de longitud, y resplandecía al 
sol la parte inferior de sus blancas alas. Hubíérasc 
dicho que eran tiburones alados, á los cuales se ase
mejaban por su formidable aspecto. 

—¡Nos siguen, dijo el doctor, viéndoles elevarse 
con él, y por mas que subamos, subirán tanto como 
nosotros. 

—¿Qué hacer, pues? preguntó Kennedy, 
El doctor no respondió. 
—Atiende, Samuel. repuso el cazador; haciendo 

fueco COR todas nuestras armas, tenemos á nuestra 

disposición diez y siete tiros, contra catorce enemi
gos. ¿Y no hemos de poder destruirlos ó díspersarlí»! 
Por de pronto, yo me encargo de echar abajo unos 
cuantos. 

—No pongo en duda tu destreza, Dick, y doy por 
muertos á los que pasen por delante de tu carabina; 
pero, te lo repito, si atacan el hemisferio superior 
del globo, se pondrán á cubierto de tus tiros y rom
perán el envoltorio que no* sostiene. ¡Nos hallanMw 
á 3,000 pies de altura! 

En aquel mismo momento, uno de los mas feroces 
gipaetos se dirigió al globo con el pico y las garras 
abiertos, en actitud de morder y desgarrar á un mis
mo tiempo. 

—¡Fuego, fuego! gritó el doctor. 
Y el gipaeto, mortalmente herido cayó volteando 

en el espacio. 
Kennedy cogió una escopeta de dos cañones, y Joe 

amartilló otra. 
Asustadas por el estampido, las águilas-buitres se 

alejaron momentáneamente, pero volvieron luego á 
la carga con furor centuplicado. Kennedy de un ba
lazo decapitó á la oue tenia mas cerí'-a. Joe rompió c* 
ala de otro. 
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Lt cania de ia^. 

—Ya no auedan mas que once, dijo. 
Pero enfonces los gipaetos adoptaron otra tíctica, 

y como si se hubiesen p esto d" acuerdo, se dirigie
ron ai Vicloña; Kennedy miró á Fergnsson. , 

Este, á pesar de su impasibilidad y energía, se pu
so pálido. Hubo un momento de espantoso silencio. 
Después se oyó un ruido estridente coino el de un te
jido de seda que se rasga, y la barquilla empezó a 
precipitarse rápidamente. 

—¡Estamos perdidos! gritó Fergnsson fijando la 
frista en el barómetro que subía muy de pri^a. 

—^¡Afuera el lastre! añadió, ¡nada de lastre! 
Y en pocos segundos desapareció todo el cuarzo. 
—¡Seguimos cayendo!... ¡Vaciad las cajas de agua! 

|Vivo, Joe! ¡Nos precipitamos en el lago! 
Joe obedeció. El doctor se inclinó mirando el lago 

!
ue parecía subir hacia él como una marea aseen-
ente. El volumen de los objetos aumentaba rupida-

monte y no distaba ya la barquilla 200 pies de la su
perficie del Tchad. 

-^¡Las provisiones! ¡Las provisiones! esclamó el 
doctor. 

Y la caja que las contenía fue lanzada al espacio. 
Y aunque con menos rapidez, los desgraciados se

guían cayendo! 
—tF-rhad mas! ¡ecfesd mas! repitió el doctor. 

— No queda ya nada, dijo Kennedy, j ^ u í n f a m * 
—¡Sí! respondió lacónicame ite Joe p* 

rápidamente. 
Y desapareció por encima de la bo>"da. 
—¡Santo cielo! esc'amó el doctor. 
Pero Joe no podía ya oírle. El Victoria, sin lastre, 

volvió á lomar su marcha ascensional y á remontarse 
hasta la altura de 1,000 píes. El viento, introducién
dose en la envoltura deshinchada, le arrastraba hácia 
las costas septentrionales. 

—¡Perdido! dijo el cazador con un gesto de deses
peración. 

—¡Perdido por salvarnos! respondió Fergusson. 
Y dos gruesas lágrimas brotaron de los ojos de 

aquellos dos hombres tan intrépidos. 
Los dos se asomaron procurando distinguir algur 

vestigio del desgraciado Joe, pero estaban ya tejos. 
—¿Qué partido tomaremos? preguntó Kennedy. 
—Bajaremos á tierra luego que se pueda, Dick, y 

aguardaremos. 
Después de haber andado 60 millas, eí Vtctorto 

descendió á una costa desierta, al Norte del lago. Se 
engancharon las anclas en un árbol poco corpulento, 
y el cazador las sujetó sólidamente. 

"Vino la noche, pero ni Fercussnn ni Kennedj l u 
dieron conciliar el sueño un solo instante. 
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8) cazador volvió con todo un cargamento de gansos, chochas, cercetas y nhorHtot. 

CAPITULO XI . 

COHJETORAS,—RESTABLECIMIENTO DEL EQUILIBRIO DEL 
«VICTORIA». -NUEVOS CALi ULOS DEL DOCTOR F E R 
GUSSON.— CAZA DE KENNEDY.—ESPLORACION COM
PLETA DKL LAGO TCHAD.—TANGALIA.—REORKSO.— 
LARI. 

A.1 dia siguiente, 13 de mayo, los viajeros recomh-
cieron la parte de la costa que ocupaban, la cual era 
una especie de islote en medio de un inmenso pan
tano. Alrededor de aquel trozo de terreno firme se 
levantaban cañas tan grandes como árboles de Euro
pa que se estendian á cuanto alcanzaba la vista. 

Aquellas ciénegas inaccesibles hacían segura la 
posición del Victoria. Bnstaba vigilar la parte del 
lago. Por la parte del Este principalmente, la super
ficie del agua parecía ilimitada, sin que en ningún 
pumo del horizonte se distinguiesen islas ni conti
nente. 

No se habían aun atrevido los dos amigos á hablar 
de su desgraciado compañero. Kennedy participó al 
cabo de sus conjeturas al doctor. 

—Acaso Joe no esté perdido, dijo. Es un mucha
cho listo como pocos, y nadador como no hay otro. 

MCGUNDA PARTE. 

En Edimburgo atravesaba sm dificultad el Frith oí 
Forth. Le volveremos á ver, aunque no sé cómo ni 
cuándo, pero, por nuestra parte, debemos hacer to
do lo posible para facilitarle la ocasión de encon-

—Dios te oiga, Dick, respondió el doctor con voa 
conmovida. Haremos cuanto esté á nuestros alcan
ces para encontrar á nuestro amigo. Ante todo orien
témonos, después de haber desembarazado al Victo
r ia de su envoltorio, esterior que de nada sirve, con 
lo que nos descartaremos de un peso de 650 libras. 

El doctor y Kennedy pusieron manos á la obra, 
tropezaron con grandes dificultades, pero fue pre
ciso arrancar á pedazos el tafetán, que ofrecía mucha 
resistencia, y ortarle en estrechas tiras para des
prenderlo de las mallas de la red. El rasguño ocasio
nado por el pico de los gipaetos tenia algunos pies de 
longitud. 

Mas de cuatro horas se invirtieron en la operación 
pero en fin el globo interior, enteramente aislado, 
no habia sulrido ninguna avería. El Victoria ofrecía 
un volumen que era una guinta parte menor que el 
de antes. La diferencia fue bastante sensible para 
llamar la atención de Kennedy. 

—¿Será suficiente? preguntó al doctor. 
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Acerca del particular puede!, L'" K, estar traa-
quilo. Yo restableceré el uilibrio, y -̂ í vuelve nues
tro pobre Joe, volveremos i;on Q^iiiainprender nues
tro carmno por el espacie 

—Sino me engaña la memorfa, Samuel, en el mo
mento de nuestw "Aiáx no ilébíamos esta/ distáni.tís 
de una isla 

—Lo recuerdo en efecto; pero aquella isla, ^omo 
todas las del Tchnfl, «¿tá sin duda hebitada por una ; 
chusma de piratas j asesinos que ha'brán sido segu 
ramente testigos de nuestra catástrofe, y si Joe, cae 
en sus manos, ¿qué será de él, á no ser que la supers
tición le proteja? 

—El es listo para salir de apuros, te lo repito: ten
go confianza en su destreza y en su inteligencia. 

—También yo. Ahora, Dick, vete á cazar en las 
it jediacionés, y no te alejes. Urge renovar nuestros 
víveres, de los cuales se ha sacrificado la mayor 
parte. 

—Bien, Samuel, volveré pronto. ' . 
Kennedy cogió una escopeta de (Le cañonea, y ñor 

entre las crecidas yerbas SP uirig ó á un bosque bas
tante cercano. R^OP'.ÍÚOS disparos dieron á entender 
ai í.ir.fnr nr.c ia caza seria fructuosa. 

i-.nrre tanto, él se ocupó de hacer el inventario de 
i- . - ilijetos conservados en la barquilla y en estable
cer el equilibrio del segundo aerostático. Quedaban 
unas 30 libras de pemmican, algunas provisiones de 
té y café, una caja de un galón y medio de aguar
diente y otra de agua enteramente vacía. La cocina 
había desRparecMo toda. 

El doctor sabia que, por la pérdida del hidrógeno i 
del primer globo, su fuerza ascensionai habia sufrido ! 
una redm-cion de unas 900 libras. Esta diferencia j 
debtf, pues, servirle de base para reconstituir su | 
equilibrio. El Victoria lema una capacidad de 67,000 ! 
pies y conteniH 33,480 pies cúbicus de gas. El aparato 1 
de dilatación parecía hallarse en buen estado y la 
pita y la serpentina no habían esperimentado dete
rioro alguno. 

La fuerza ascensional del nuevo globo era, pues, 
de unas 3,000 libras. Sumando el peso del aparato, 
de los viajeros, de la provisión de agua, de la quilla 
y sus accesorios, y embarcando 50 galones de agua 
y 100 libras de carne fresca, el doctor llegaba á un 
total de 2,830 libras. Podía, por tanto, llevar para 
los casos imprevistos 170 libras de lastre, en ciíyo 
caso el aerostático se hallaba equilibrado con el aire 
ambiente. 

Tomó sus disposiciones en consecuencia, y reem
plazó el peso de Joe con un suplemento de lastre. In 
virtió todo el dia en estos varios preparativos, los 
guales llegaron á su término al regresar Kennedy. 
El cazador ha bia aprovechado las municiones. Vol
vió con todo un cargamento de gansos, ánades cho
chas, cercetas y chorlitos que se encargó él mismo 
de preparar y curar al humo, espectándolas en unas 
iniprovisadas parrillas que suspendió sobre una ho
guera de leña verde. Cuando estuvieron las aves en 
su punto se colocaron en la barquilla. 

Al dia s guiente. debía el cazador completar las | 
provisiones. 

La noche sorprendió á los viajeros en medio de sus 
ocupaciones. Su cena se compuso de pemmican, ga-
•lleta y t é . El cansancio, después de haberles dado 
apetito, les dió sueño. Los dos, durante su guardia, 
interrogaron mas de una vez las tinieblas creyendo 
oir la voz de Joe, pero ¡ay! estaba muy lejos de ellos 
aquella voz que hubieran querido oir. 

Ai rayar el alba, el doctor dispertó á Kennedy. 
—He meditado mucho, le dijo, acerca de lo que 

conviene hacer para encontrar á nuestro compa-
her' • 

—Cualquiera que sea tu proyecto, Samuel, lo 
«pruebo: habla. 

JXXLIO V.EU->n, 

—Ante uvlo lo que importa es qn^ i o t a(MfVii«i\ 
noticias nuestras. 

—¡Sin duda! ¡Si lle-:a»e a iigurar>e que le aban
donamos! 

—¡El! ¡oos conoce demasiado! iNunca se le ocurri
rá semejante idea; pero es preciso que sepa dónde 
estaniMS 

—¿V cómo? 
—Vamos á tomar nuestro sitio en !a barquilla y á 

remonta 
—¿Pero si el viento nos arrastra? 
—No nos arrastrará, afortunadamente. El viento 

nos vuelve al lago, y esta circunstancia, que hubiera 
sido contraria ayer, hoy es propicia Nuestros esfuer
zos se limitarán, pues, á mantenernos durante todo 
el dia sobre esta vasta estension de agua. Joe no pue
de dejar de vernos en el punto en que sus miradas 
deben dirigirse incesantemente. Acaso llegue hasta 
á informarnos de su paradero. 

—Lo hará sin duda, .si está solo y libre. 
•=-Y si estí preso, repuso el doctor, no teniendo los 

fcdfemas k costumbre de encerrar á sus cautivoi, 
ao!» ^ " nrenderá el objeto de nuestras pe*-
qtiác . 

—Pero en ., repuso Kennedy, pues debemos pre
verlo todo, y si no hallamos ningún indicio, si uu ha 
dejado una huella de su paso, ¿qué haremos? 

—Procuraremos ganar de nuevo la parte septen
trional del lago, manteniéndonos á la vista todo lo 
posible, aguardaremos, esploraremos las orillas, re
gistraremos las márgenes, á las cuales Joe procurará 
sin duda llegar, y no abandonaremos nuestro puesti 
sin haber hecho todo lo posible para alcanzar nues
tro objeto. 

—Partamos, pues, respondió el cazador. 
El doctor tomó el plano exacto de aquel pedazo de 

tierra firme que iba á dejar, v estimó, según su carta 

3ue se hallaba al Norte del Tchad, entre la ciudad 
e Lari y'la aldea de Ingemini, visitadas ambas por 

el mayor Denham. Mientras tanto, Kennedy com
pletó sus provisiones de carne fresca, y si bien los 
pantanos circunstantes ofrecían huellas de rinoce
rontes, lamantinos é hipopótamos, no tuvo ocasión 
de encontrar uno solo de semejantes animales. 

A las siete de la mañana, no sin grande> dificulta
des de que el pobre Joe sabía triunfar maravillosa
mente, se desenganchó el áncora del árbol. El gas se 
dilató y el nuevo Victoria se elevó á 200 pies en el 
aire. Vaciló primero girando alrededor de sí mismo; 
pero cogido luego por una corriente bastante activa, 
avanzó sobre el lago y fue empujado muy pronto con 
una velocidad de 20 millas por hora. 

El doctor se mantuvo constantemente á una altura 

3ue variaba entre 200 y 500 pies. Kennedy menn-
eaba los disparos de su carabina. Encima de las is

las, los viajeros se acercaban á tierra hasta impruden
temente, registrando con sus miradas los cotos, los 
matorrales, los jarales, ios puntos todos sombríos, 
to.das las desig aldades de las rocas capaces de dai 
asilos á su compañero. Bajaban junto ¡i las largas 
piraguas que surcaban el lago. Los pescadores, al 
verles, se precipitaban al agua y se volvían á su 
isla con las demostraciones de miedo menos disimu
ladas. ^ 

—No vemos nada dijo Kennedy después de dos to
ras de pesquisas. 

Aguardemos, Dick, sin desanimarnos; no debemos 
estar lejos del lugar del accidente. 

A las once el Victoria habia avanzado 90 millas. 
Encontró entonces una nueva corriente que, bajo un 
ángulo casi recto, le impelió unas 60 millas hacia el 
Este. Cerníase encima de una isla muy estensa y muy 
poblada que, en concepto del doctor, era Farram, 
donde se encuentra la capital de los bihdiomatUs, 
Le parecía ijue de todos los matorroles veía s»lir i 
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Í«e escapíadose y llamándole. Libre lo hubieran co
cido sin dificulf.aa; preso, se Imbieran apoderado de 
él repitiendo la maniobra empleada para el misione
ro; pero nada pareció, nada <e mnvirt. Motivos habia 
para desesperarse. 

A las dos y media, el Victoria llegó á la vista de 
Tangalu, aldea situarla en la niárgen oriental del 
Tóhad, la cual marca el punto estremo alcanzado por 
Denham en la época de su esploracion. 

Inquietaba al doctor la dirección persistente del 
viento. Se simtia empujarlo hácia el Este, arrojado 
de nuevo al centro de Africa, á interminables de
siertos. 

—Es absolutamente indispensable detenernos, di
jo, y hasta tomar tierra. Por interés de Joe princi
palmente, debemos «anar de nuevo el lago; pero tra
temos antes de encontrar una corriente opuesta. 

Por espacio de mas de una hora, buscó diferentes 
zonas. El Victoria siguió derivando tierra adentro; 
pero afortunadamente á la altura de 1,000 pies un 
viento muy fuerte le volvió al Noroeste. 

No era posible que Joe estuviese detenido en una 
de las islas del lago, pues hubiera hallado algún me
dio de manifesfar su presencia. Tal vez le habían 
llevado hácia tierra. Asi es como discurria el doctor, 
cuando volvía á ver la orilla septentrional del Tchad. 

La idea de que Joe se hubiese ahog do era inad
misible. Un pensamiento horrible cruzó la mente de 
Fergusson y de Kennedy, los caimanes eran nume
rosos en aquellos parajes. Pero ni uno ni otro tuvie
ron valor para formular semejante preocupación. Vi 
no, sin i mbargo, tan manifiestamente á su pensa
miento, que el doctor dijo sin otro preámbulo, 

—Los cocodrilos no se encuentran mas que en las 
orillas de las islas ó del lago, y Joe habrá sido bas
tante diestro para no caer en sus garras. Son además 
poco peligrosos, y los africanos se bañan impune
mente sin temer sus ataques. 

Kennedy no respondió; prefería callar á discutir 
tan terrible posibilidad. 

El doctor distinguió la ciudad de Lari, á cosa de 
fas cinco de la tarde. Los habitantes estaban ocupa
dos en la recolección del algodón, delante de chozas 
formadas de cañas entretejidas, y en medio de cer
cados muy limpios y muy cuidadosamente conserva
dos. Aquella aglomeración de unas cincuenta caba
nas ocupaba una ligera depresión de terreno en un 
valle que se estendia entre suaves colinas. La violen
cia del viento era mas fuerte de lo que convenia al 
doctor; pero su dirección varió por segunda vez, y 
condujo al Victoria precisamente á su punto de par
tida en el lago, en la especie de isla firme en que ha
bia pasado la noche precedente. El áncora f-n lugar 
de encontrar las ramas del árbol, hizo presa en las 
raices de un haz de cañas á que daba una gran re
sistencia el fango del pantano. 

El doctor pasó la pena negra para contener el ae
rostático; pero en fin, el viento cayó al llegar la no
che, que los dos amigos pasaron en vela, casi deses
perados. 

CAPITULO XII . 
BL HURACAN,—SALIDA FORZADA.—PÉRDIDA DE UNA AN

C L A . — T R I S T E S BEVLEXIONES.—RESOLUCION l OJIADA. 
— E L SIFON, — LA CARAVANA ENTERRADA. — VIiíNTO 
ÍONTRARIO Y FAVORABLE. — VUELTA AL S U R . — K E N 
NEDY EN SU PUESTO. 

A las tres de la mañana soplaba el viento tan 
furiosamente, que el Victoria no podia sin peligro 
permanecer junto á tierra, porque las cañas rozaban 
su tafetán y lo esponian á romperse. 

—Fuerza es partir, Dick, dijo el doctor: no pode
mos seguir en esta situación. 

—¿Pero Joe. Samuel? 

—(Mo le abandono: ¡Volveré por él. aunque el hu
racán me lleve á 100 millas al Norte! Pero aqu; rom-
prometemos la seguridad de todos. 

—^¿Partir sin él? esclamó el ercocés con el acent» 
de una desesperación profunda. 

—¿Crees acaso, repaso Fergusson, que no tengo 
el corazón tan lacerado como tú? ¿No obedezco acaso 
á una necesidad imperiosa? 

—Estoy á tus órdenes, respondió el cazador. Par 
tamos. 

Pero la part da ofrecía grandes dificultades. El an
cla, profundamente hincada, resistía á todos los es
fuerzos, y el «lobo, tirando en sentido inverso au
mentaba su resistencia. Kennedy no pudo arrancarla 
por mas que hizo, y ademas, en la posición en que se 
hallaba, su maniobra era muy peligrosa porque se 
esponia á que el Victoria ascendiese antes de po ler 
él ganar I» barquilla. 

No queriendo esponerse á una eventualidad de tan
ta trascendencia, el doctor hizo entrar en la barqui
lla al escocés, resignándose á cortar el cable del; n -
cora. El Victoria dió en el aire un salto de 300 
pies, y tomó directamente el rumbo a l Norte. 

Fergusson no podia dejar de someterse á esta tnr-
menta, y se cruzó de brazos absorbido on sus triste? 
reflexiones. 

Después de algunos instantes de profundo silencio, 
se volvió á Kennedy no menos taciturno. 

—Hemos tentado tal vez á Dios, dijo. ¡No perte
nece á los hombres emprender un viaje semejante. 

Vse escapó de su pecho un doloroso suspiro, 
—¡Muy pocos dias atrás, respondió el cazador, nos 

felicitábamos por haber librado bien de tantos peli
gros! ¡Nos diiqos los tres un apretón de manos! 

—¡Pobre Joe! ¡bondadosa índole! ¡corazón valiente 
y franco! ¡Deslumhrado un momento por sus rique
zas, hacia espontáneamente el sacrificio de ~us teso
ros! ¡ Y ahora tan lejos de nosotros! ¡Y el viento nos 
lleva con una velocidad irresistible! 

—Dime, Samuel; admitiendo que haya hallado 
asilo entre las tribus del lago, ¿no podría hacer como 
los viajeros que le han visitado antes que nosotros, 
como Denham y Barth? Estos regresaron á su país. 

—¡No te hagas ilusiones, pobre Dick! ¡Joe no sabe 
una palabra de la lengua del país! ¡ Está solo y sin 
recurso! Los viajeros de que tú hablas QO daban un 
paso sin enviar á los jefes numerosos presentes. sin 
llevar una gran escolta, sin estar armados y prepa
rados para una espedicion. ¡Y aun así, no podían l i 
brarse de padecimientos y tribulaciones que h rro-
rízan! ¿Qué quieres tú que haga nuestro desgraciado 
companero? ¿Qué será de él? ¡Es horrible pensarlo! 
y los recelos que concibo me hacen sufrir uno,de los 
mayores dolores que me han atormentado en ^te 
mundo. 

—Pero volveremos, Samuel. 
—Volveremos, Dick, aunque tengamos que aoan-

donar el Victoria y volver á pie al lago de Tchad, y 
ponernos en comunicación con el sultán de Bornou. 
Los árabes no pueden haber conservado un mal re
cuerdo de los europeos. 

—¡Te seguiré , Samuel, respondió el cazador con 
energía, puedes contar conmigo! ¡Antes renunciare
mos terminar este viaje! ¡ Joe se ha sacrificado por 
nosotros, nosotros nos sacrificaremos por él! 

Esta resolución devolvió algún valor al corazón de 
aquellos dos hom ares La misma idea les hizo fuer
tes. Fergusson hizo todo lo imaginable para encon
trar una corriente contraria que le acercase al Tchad; 
pero se cansó en vano, y hasta el descenso era i m 
practicable en un terreno escueto y reinando un 
huracán de tan espantosa violencia. 

El Victoria atravesó también el país de los Ttt>-
bous, salvó el Velad-el-Djerit, desierto esquinoso qu« 
forma la frontera del.Soldán, penetró eo el des i«m 
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ie arena, surcado por proiongaaos vestigios de cara-
ranas. Pronto se confundió la última línea de vege
tación con el cielo en el horizonte meridional, no 
lejos del principal oasis de aquella parte de Africa, 
cuyos principales pozos están sombreados por árbo
les magníficos. Pero el globo no pudo 'letenerse. Un 
campamento árabe, tiendas de telas listadas, algunos 
camellos, estirando sobre la arena su cabeza de vibo 
ra. animan aquella soledad; mas el Victoria pasó 
como una exhalación, y recorrió en tres horas una 
distancia de 60 millas, sin que Fergusson pudiese 
dominar su rumbo. 

—¡No podemos hacer alto! dijo, ¡no podemos tam
poco bajar! [ni un árbol! ¡ni una prominencia de 
tierra! ¡Vamos, ¡mes, á pasar el Sahara! ¡Decidida
mente está el cielo contra nosotros! 

J U L I O VHftNB 

Asi hablaba con una rabia de desespemoo, cuao-i» 
vió hácia el Norte las arenas del desierto agitara en
tre nubes de denso polvo, y arremolinarse ¡i imimlsoi 
de opuestas corrientes. 

En medio del lorb'dlino, quebrantada, rota, der
ribada, una caravana entera desaparecía bajo el alud 
.le arena; los camellos lanzaban gemidos sordos y 
lastimosos, y salían gritos y ahullidos de aquella nie
bla sofocante. Algunas veces un vestido chillón ha
cía resaltar en aquel cáos sus vivos colores, y el 
mugido de la tempestad dominaba la escena de des
trucción. 

Luego la arena se acumuló formando nubes com
pactas, y donde momentos antes se estendia la llanu
ra, se levantaba una colina aun agitada, inmena» 
t umba de una caravana enaullida. 

Los camellos lanzaban gemidos f o n t a . 

El doctor y Kennedy, horriblemente pálidos, asis
tían á aquel terrible espectáculo. No podían sacar 
partido alguno dei globo, que ?e arremolinaba en me
dio de corrientes contrarias y no obedecía ya á las 
diferentes dilataciones del gas. Envuelto en íos tor
bellinos de la atmósfera, giraba con una rapidez ver
tiginosa, la barquilla describía dilatadas ose daciones; 
los instrumentos suspendidos bajo la tienda chocaban 
unos con otros hasta hacerse pedazos; los tubos de 
ia serpentina se enroscaban amenazando romperse, y 
ias cajas de agua se agitaban con estrépito. Los 
dos viajeros, no obstante estar casi tooáo lase, no 
podían oirse, y con mano crispada se agarraban de 
las cuerdas para mantenerse contra el furor del hu
racán. 

Kennedy , con los cabellos en desórden miraba sin 
hablar; pero el doctor había recobrado su audacia en 
medio del peligro, y ninguna de sus violentas emo
ciones se tradujo en su semblante, ni aun cuando, 
después de su último arremolinamiento, el Victoria 
se halló súbitamente detenido en mediode una c.ilma 
inesperada. El viento del Norte había quedado domi
nado y le impelió en sentido inverso por el camino 
de ia mañana, con no menos rapidez. 

—¿Dónde vamos? esclamó Kennedy. 
—Dejemos hacer á la Providencia, amigo Dick; 

yo he hecho mal en dudar de ella; ella sabe mejor 
que nosotros lo que nos conviene, y ahí nos tienes 
volviendo á los lugares que esperábamos no volver 
i ver. 

Aquel terreno tan llano, tan igual durante la ida, 
••hallaba entonces conmovido como las olas desunes 

de la tempestad, una série de raontedllos, apenas 
sentados accidentaban el desierto; el viento soplaba 
con violencia, y el Victoria volaba en el espacio. 

La dirección seguida por los viajeros se diferen
ciaba algo de la que había tomado por la man .na, y 
así es que, H cosa de las nueve, en lugar de encon
trar las orillas del Tchad. vieroo ;'un el desierto es
tenderse delaot" de ellos. 

Kennedy hizo esta observación. 
—Poco importa, respondü't el doctor; lo que con

viene es volver al Sur; volveremos á hallar las ciu
dades de Bornou. Wonddie ó Kouka. y no vacilaré en 
detenerme en ellas. 

—Si á tí te parece bien, á mí lo mismo, respondió 
el cazador; ¡pero quiera el cielo l ú e no nos véa nos 
reducidos á atravesar el desierto como aquellos .Ies-
graciados árabes! Lo que hemo« visto es horrible. 

—Y se reproduce con frecuencia, Dick. Las tra
vesías del desierto son mucho mas peligrosas que ias 
del Océano. El desierto tiene todos los peligros del 
mar, y ademas, fatigas y privaciones insostenibles. 

—Me parece, dijo Kenne ly, que el viento tiende á 
calmarse. El polvo de los arenales es menos compac
to, sus ondulaciones disminuyen, y el horizonte se 
aclara. 

—Tanto mejor, es preciso examinar atentamente 
con el anteojo y que ningún objeto se nos escape. 

—Me encargo de ella, Samuel, y no aparecer., .IB 
árbol sin que te lo prevenga. 

—Y Kennedy, con el anteojo en ia raanu, *« txmM:4 
en la proa de la barquilla. 
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A l Tolrer i U snperOeU, Vló al f ie tor l t muy «lerado ya. 

x n . 

LA BISTORU DE J O B . — L A ISLA DE LOS BIDDTOMAHS.— 
LA ADORACION.—LA ISLA SUMERGIDA.—LAS ORILLAS 
DEL LAGO. — EL ÁRB"L DE LAS SERPIENTES. — V I A J E A 
PIE.—PADEClMlEMOS. — MOSQUITOS T HORMIGAS.— 
EL HOMBRE. — PASO DEL ÍVICTORIA. )) — DESAPARICION 
DEL « VICTORIA » —DESESPERACION.—EL LODAZAL.— 
UN ÚLT!M(t GRITO. 

¿Qué era de Joe durante las inútiles pesquisas de 
su amo? 

Cuando se precipitó al lago, su primer movimiento 
al volver á la superficie fue levantar la vista. Vió 
entonces al Victoria, muy elevado ya, que subía mas 
y mas con una rapidez suma, que poco á poco iba 
disminuyendo, y que luego, cogido por una corriente 
violenta, desaparecía hácia el Norte. Su amo, sus 
amigos estaban salvados. 

. —Fortuna ha sidu, se dijo, que me haya ocurrido 
la idea de arrojarme al Tchad. Si no se me hubiese 
ocurrido á mí, de seguro se le hubiera ocurrido al 
señor Kennedy, el cual tampoco hubiera vacilado en 
hacfr lo que acabo de hacer yo, porque es muy na
tural qnp un hombrp se sacrinqn'5 para salvar a dos. 
iL»u* «t* matemático. 

Tranquilo sobre este punto, empezó á pensar eos 
mismo. Se hallaba en medio de un lago inmenso ro
deado de tribus desconocidas, probablemente lew-
ees, 11 que era una razón mas para procurar salir í* 
apuros, contando solo con sus propias fuerzas. Pío 
podia hacer otra cosa. r 

Antes del ataque de las águilas-buitres que, en sa. 
concepto, se habían portado como verdaderos gipae-
tos, hablan distinguido una isla en el horúunte , y 
resolvió dirigirse á ella. Empezó á desplegar todas 
sus altas dotes en el arte de la natación, después (Ib 
desprenderse de sus m is pesadas prendas de vesitp, 
sin que le arredrase mucho un paseo de cinco ó sea. 
millas. Mientras estuvo en el lago no se cuidó nrm 
que de nadar con vigor y en línea recta. 

Al cabo de hora y media, la distancia que le se
paraba de la isla había disminuido consideruble-
mente. 

Pero á medida qué se acercaba á la orilla, crusá 

Ítor su mente una idea, que sienilo en un principia 
ugitiva, se apoderó luego tenazmente de su cere

bro. Sabia que poblaban las orilhis del lago enormes 
caimanes cuya voracidad conocía. 

Por mas que tuviese la manía de que todo ««-
tural en este mundo, el buen muchacho estaba preo
cupado sin poderlo remediar; antojósein que la caroe 
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bian'-a debía halagar muy particulanaeüle el paladar | 
ú t os cocoilrilos. y por cousiguiente se iba acercan 
do á la piaya con las mayores precaucionps. En esta 
disposición de ánimo, hallándose á unas 100 brazas 
de una márppn coronada de verdes árboles, llegó á 
su olíalo uua bocauada de aire cargado de un fuerte 
olor á almizcle 

—¡ Ya pam-ió aquello I se dijo, ¡el caimán no está 
lejos! 

Y se zair.iiulló rápidamente, pero no lo bastante 
pam pvita;' H cootacto de un cuerpo enorme, cuya 
escamosa epidermis le arañó al ptisar; se crey'. per
dido y echó á nadar con una precipitación desespe 
rada ; subió á la superíirip, respiró y desapareció di-
nu' Vo. Pasó un cuarto de hora en una angustia inde
cible que toda su filosofía no pudo dominar, creyendo 
oír detrás el ruido de las monstruosas mandíbulas 
que ya casi le tenían atrapado. Nadaba entonces en-
trp ilos Hguas con la mayor suavidad posible, cuando 
fe smtíó cogido por un brazo y luego por la mitad 
\pi . iip.rpo 

¡ Pobre Joe! tuvo para su amo un último pensa
miento y empezó á luchar con desesperación , sin
tiéndose atraído, no hácia el fondo del lago, que es 
dondp los cocodrilos suelen arrastrar la presa para 
devorarl¡i, sino á la misma superficie. 

No bien pudo respirar y abrir los ojos, se vió entre 
dos nebros que parecían de ébano, los cuales le su-
jolaban vigorosamente y lanzaban gritos estraños. 

—¡Toma! esclamó Joe; ¡negros enjugar de caima
nes! Mal por mal, los prefiero. Pero ¿Cómo se atreven 
esos monotes á bañarse en estos sitios? 

.loe ignoraba que los habitantes de las islas del 
Trhad. como otros muchos negros, se zambullen 
impunemente en las islas infesta ÜIS de caimanes, sin 
hacerlos el menor caso. Los anlibios de aquel 1 go 
gozan sobre todo de uüa reputdcioo bástame mere
cida de anima os inofensivos. 

¿Pero no había Joe evitado un peligro, sin0 pdra 
caer HU otro? Dió á los acontecimientos ei encargo 
dp resolv r pste problema^y, no ludiendo hacer 
otra cosa, se dejó (;<>ndncir i 1» piaya sin manifestar 
el menor miedo. 

— Evidentemerie, ge decia é l , estos salvajes han 
visto p| Vie í . f ia rozando las aguas del lago como un 
monsuv aéreo; han sido testigos lejanos de mi caí -
daT no pueden dejar de guardar consideraciones á 
uñ Iwmbre nido dp.l cíelo Dejémosle obrar a su 
gusto. 

Aqui pstába Jue de sus reflexiones, cuando tomó 
t prra en medio de una muchedumbre a¿ulladora, 
coro puesta de individuos de todos los sexos y de to
das].^ e ades, pero no de todos los colores. Se f n -
conlraba en medio de una tribu de bidiliornahs so-
berbiaiueme negros: No tuvo motivos para avergon-
zarsé de la ligereza de su trage, porque se hallaba 
«desnudo» á la última moda del país. 

Pero antes de tener tiempo de darse cuenta de su 
situación, no pudo equivocarse respecto á las ado
raciones de que era objeto, lo que no dejó de tran
quilizarle, si bien la historia de Kazeh asaltó su me
moria. 

—¡Presiento que voy ó volverme un dios, un lujo 
coa lomera de la Luna! Lo mismo da este oficio que 
otr^ cualquiera. Sobretodo no me dejan escoger. Lo 
(]!).• uuport.a es ganar tiempo. Si llego á pasnr pi Vic
to rm me aprovecharé de mi nueva posición pañi dar . 
a mis nd- radorp* pi espectáculo IP una ascensión ; 
mihigroSH. I 

M¡piltras hacia Joe estas retléxiones. la turba se 
estredmba en torno suyo, se prusi,ernaba ante e1. 
ahullaba, le besaba, se hacia familiar, y tuvo el bum j 
pensamiento de ofrecerle un magnífico festín, com- • 
pupsto de leche agria y miel con » T T O ' / . iiiach¡H'.ado. 
El limno Joe. ijne de todo sabia sacar partido, hizo > 

.PULIO VBRNB • 

eu onces. una de las mejores comidas de su TMa j 
dió á su pueblo una alta idea de la manera con que 
los dioses devoran <'Q las grandes ocasiones. 

Llegada la tarde, los magos dp la isla le cogieron 
respetuosamente de la mano y le l ondujeron á una 
especie de choza rodeada de talismanes. Antes de 
penetraren eda, Joe echó una mirada bastaute i n 
quieta á a'gunos montones de liuesos que había al
rededor del santuario, y estaba pensando en su posi
ción, cuando le encerraron en la choza. 

Al anochecer, y aun después de muy entrada la 
noche, oyó síntomas de fiesta \ regocijo, ruido de 
una especie de 'ambor y un estrépito de hierro viejo, 
muy agradable para oidos africanos. Coros de ahuili-
dos acompañaban las mlerminables danzas condi
mentadas con contorsiones y gestos, que se bailaban 
alrededor del santuario. 

Por entre los cañizos rebosados con lodo que for
maban las paredes de su encierro, Joe distinguía 
aquel atronador bullicio, y tal vez en otras circuns 
tancias le hubiera divertido tan estraña ceremonia; 
pero una idea muy desagradable atormentaba su 
mente Aun mirando las cosas bajo el mejor aspecto 
posible, le parecía estúpido y aflictivo hallarse per
dido en aquella comarca salvaje en medio de seme
jante gentuza. De los viajeros que habían llegado á 
aquellas comarcas, pocos habían vuelto á su patria. 
¿Podia fiarse de las adoraciones deque era objeto.' 
¡Tenía muy buenas razones para creer en la vanidad 
de las grandezas humanas! ¡Se preguntó si en aquel 
país no se llevaba la adoración hasta el estremo de 
comerse al adorado! 

No o stante tan fatal perspectiva, después de al
gunas horas de reflexión, el cansancio piulo mas que 
las ideas negras, y Joe se entregó á un sueno bas
tante profundo, que sin duda hubiera durado hasta 
el amanecer, sí no le hubíesp despertado umi hunip-
dad inesperada. ^ 

Aquella numecladfue en aumento; se convirtió en 
una charca y luego notó Joe que le llegaba el agua á 
la mitad del cuerpo y el agua seguía subiendo. 

¿Qué esto? se dijo: ¡una inundación! una tromba! 
¡Un nuevo suplicio que han inventado esos picaros! 
Pues yo no he de aguardar á que el agua me llegue á 
a boca. 

Apuntaló "-us hombros abéticos contra la fráuíl 
pared y consiguió derriba ra . Entonces se encontró 
en medio del lago. No liabiü isla; se había sumergido 
di ranie la noche. Solo se veía en su locar h inmen
sidad del Tchad. 

•»—¡Triste pnís para los propietarios! dijo JOP, y vo -
vióá ejercer vigorosamente sus facultades uatator MS. 

Un fenómeno bastante frecuente en aquel lago 
había salvado al valiente mozo. Del mismo modo que 
la isla eu que el se hallaba, han desaparecido de la 
noche á la mañana otras que presentaban la solidpz 
de una roca, y con frecuencia las poblaciones nb re 
ñas han tenido qfip recoser á los mfelirp" qup íian 
escapado con vida de tan terribles catásu'oies. 

Joe ignoraba esta particulari ia , mas no p^r PSU 
dejó de aprovecharse de ella. Descubrió un barqui-
chuelo abandonado y no tardó en alcanzarlo. El tal 
barquichuelo no era mas que un tron«-o de árbol gro
seramente ahuecado. Tenia dentro afortunadamente 
un par de remos y Joe se dpjó llevar á la deriva poi 
una corriente bastante ra pu la. 

—Orientémonos, sed jo. L a estrella po'arque des 
empeña honradamente su oticio de indicar á to l " el 
mundo el camino del Nortn , va á servirme de guia. 

Dejó hacer á la corriente, pues vió con satisfacción 
que le llevaba hácia. la orilla septentrional del lago. 
A cosa de las dos de la mañana puso el píe en un 
promontorio cubierto de caons pspinosas que p a n -
cían "'Uv molestas hasta á <n\ filósofo; pero con mo
cha o ortunidad se. hallaba ..ili un árhol que. le oín*-
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El I r b o l de tai serpiujies. 

(•ia un asilo entre sus rarms. Joe trepó á él para 
mayor segurirlad, y allí aguardó, duniiido uo mas 
que á medias, la luz del alba. 

Lle^ó ia mañana con la rapidez propia de las re
giones ecuatoriales. Joe echó una mirada al árbol que 
le había servido de refugio durante la noche, y le 
heló de terror un espectáculo inesperado. Las ramas 
del árbol estaban literalmente cubieitas de serpien
tes y camaleones, bajo cuyos apretados anillos des
aparecía el follaje. Hubiérase dicho que era un árbol 
de una especie nueva que producía reptiles, los cua
les á ios primeros rayos del s d empezaron todos á 
agitarse y retorcí rse. Joe esperímentó un sentimien
to de terror mezclado con asco y se tiró del árbol en 
medio de desapacibles silbidos. 

—Hé aquí una aventura á que nadie dará crédito, 
d i j o . 

No sabía que jas últimas cartas del doctor Vogel 
liaren mención de esa singularidad de las orillas del 
T'rh;id, en que los reptiles son mas numerosos que 
en ninguno otro país del mundo. Después de lo que 
acababa de ver, Joe resolvió ser mas circunspecto en 
lo sucesivo, y orientándose por el QO!, erriprend ó de 
oufcvo su peregrinaciou baca «' Nordeste Evi ó con 

el mayor cuidado cabanas, chozas, barracas, cueva», 
en una palabra, todo lo que pudiera serwir de recep
táculos á la raza humana. 

¡Cuántas veces levantó al cielo sus miradas! Espe
raba ver al Victoria, y aunque lo busco en vano du 
rante todo aquel día de marcha, no disminuyó en lo 
mas mínimo la confianza que tenía en su amo. Mu
cha energía de carácter necesitaba para aceptar tan 
filosóficamente su situación. Unióse el hambre á la 
fatiga, porque no repara sus fuerzas un hombre con 
raices, médula de arbustos y frutas poco nutritivas, 
\ sin embargo, según su cálculo, habia avanzado 
unas 20 millas hácia el Oeste. Las cañas del lago, las 
acacias y las mimosas habían con sus espinas lacera
do su cuerpo, y sus pies ensangrentados sufrían al 
andar crueles dolores. Pero pudo hacerse superior á 
sus grandes padecimientos, y al llegar la noche, re
solvió pasarla junto al Tchad. 

A.IIÍ tuvo que arrostrar las atroces picaduras de 
millares de insectos. La tierra estaba literalmente 
cubierta de moscas, mosquitos y hormigas que teuian 
de largo medía pulgada. \ las dos horas de estar en 
aquel sitio, no le que.iaba ya á Joe ni una hilacha de 
la poca ropa une llevaba. Las hormigas la kiabiao 
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|B •mal ¡mi amo! eselamaba Jot. 

deTorado todt ara dejarle ni un harapo. Aquella fue 
una noche horrible, en que el viajero fatigado no en
contró ni un instante de reposo. Los jabalíes, los bú
falos y los ajubs, lamantinos bastante agresivos, se 
agitaban en la maleza y en el agua del lago, y un 
concierto de fieras retumbaba en medio de la noche. 
Joe no se atrevn á moverse. Eran ya casi insuücien 
tes para sobrellevar una situación semejante su re
signación y su paciencia. 

Llegó por fin el dia, Joe se levantó mas que de 
prisa, y júzguese cuál ^eria su asco al ver que un 
animal tan inmundo como un sapo habia participado 
de su cama. ¡Y qué sapo! ün sapo que tenia 5 pul
gadas de largo, monstruoso, repugnante, que le m i 
raba con sus grandes ojos redondos. Joe esperimentó 
ahilos de estómago, y tomando alguua fuerza de su 
misma repugnancia, corrió al lago y se zambulló en 
sus aguas. Aquel baño mitigó un poco la comezón 
que le atormentaba, y después de mascar unas cuan
tas hojas, volvió á emprender su camino con una 
obstinación y un empeño de que él mismo no podia 
darse cuenta. No tenia ya la conciencia de sus actos, 

5 sin embargc f^oHn en sí un poder superior á la 
esesperacio*. 

El hambre que le átormentaba era terrible, r i én 
dose obligado á ceñirse fuertemente un bejuco alre
dedor de su cuerpo. Su estómago, menos resignado 
que él se quejaba, y con todo sentía un bienestar re
lativo, comparando sus padecimientos con los del 
desierto en que le acosaba la sed, que junto al lago 
podia apagar á cada paso, 

—¿Dónde estará el Victoria! se preguntaba... ¡El 
viento viene del Norte, ¿cómo el globo no vuelve há
cia el lago? Sin duda mi amo se habrá detenido en 
algún pristo para restablecer el equilibrio; para el 
efecto debió bastarle el dia de ayer, y de consiguien
te es muy posible que hoy... Pero procedamos como 
sí le hubiese perdido para siempre. Si tuviese la suer
te de llegar á una de las grandes ciudades del lago, 
me hallaría en la posición misma de los viajeros de 
que me ha hablado mi amo? ¿Por qué no habia de sa
lir yo de apuros como ellos? Algunos han regresado 
á sú país. ¿Y no había de volver yo? ¡Valor y ve
remos! 

Y mientras hab'aba andaba, y andando llegó á un 
bosque en que se encontró en medio de un grupo de 
salvajes negros que se ocupaban en emponzoñar sus 
flechas con el zumo del euforbio lo que constituye 
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La escala llegó jumo á él y en un momen.o se agarr» 

ana de las principales ocupaciones de las tribus de 
aquellas comarcas, lo cual se efectúa con una espe
cie de ceremonia solemne. El intrépido Joe se detu
vo antes que le vieran. 

Inmóvil y sin respirar se habia ocultado en la ma
leza, cuando, levantando los ojos, víó por entre él 
follaje al Vtcíona, al mismo Victoria, á 100 pies de 
su cabeza, con dirección al lago. Y no pódia dar 
ninguna voz para aue le oyeran, ni tampoco salir de 
su escondijo para dejarse ver. 

Una lágrima se asomó á sus ojos y no era lágrima 
de[desesperacion sino de reconocimiento. ¡Su amo le 
estaba buscando! ¡su amo no le abandonaba! Tuvo 
que esperar á que se marchasen los negros y enton
ces pudo salir de la maleza, y dirigirse á la orilla del 
Tchud. 

Pero entonces el Victoria se perdia á lo lejos en el 
cielo. Joe, que abrigaba convicción de que volverla 
á pasar, resolvió esperarle, y volvió á pasar efectiva
mente, pero mas al Este. Joe corrió, hizo mil señas, 
dió mil gritos... ¡En vano! un viento recio arrastraba 
el globo con una velocidad irresistible. 

energía y la esperanza abandonaron por pri
mera vez el corazón del desgraciado. Se vió perdido. 

creyó que su amo habia partido para no vofver, f t« 
faltó hasta la fuerza para seguir reflexionando. 

Como un loco, con los pies ensangrentados, con el 
cuerpo magullado, estuvo andanqo, andando sin 
parar durante todo el dia y parte de la noche. Se 
arrastraba, ya de rodillas, ya á gatas; veía acer
carse el momento en que faltándole las fuerzas, tema 
qu<? morir. 

Asi llegó delante de un lodazal, sin ver que era 
un lodazal, porque estaba ya muy entrada la noche, 
y cayó inesperadamente en él, en un, lodo tenaz de 
que era imposible librarse. A pesar de sus esfuerzos, 
a pesar de su desesperada resistencia, se fuo hun
diendo poco á poco en aquel terreno cenagoso, en el 
cual pocos minutos desques estaba ya hundido hasta 
la mitad del cuerpo. 

,—¡Aquí está la muerte! se dijo, ¡y qUó nuwrte!... 
Luchó, forcejeó con denuedo, hasta con rabia, 

pero sus esfuerzos solo servían para sepultarle mas y 
mas en aquella tumba que el desgraciado se cavaba 
él mismo. ¡Ni el tronco de un árbol para detenerse, 
ni una miserable caña de. que asirse! ¡Comprendió 
que todo para él habia concluido, y cerró los ojos! 

—¡Amo mío! ¡amo mió! ¡socorro!... esclamó. 
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T mi TO?, desesperada, aislada, ahogarla ya. se per-
Aó <sn el silencio de la noche! 

CAPITULO XIV. 

UN GRUPO L 10 L E J O S . — U N TROPEL DE A R A B E S . — L A 
PERSECUCION.—¿KS ÉL?—CAIDA DEL C A B A L L O . — E L 
ARABE ESTRANGULADO.—UNA BALA DE K E N N E D Y . — 
KAN1ÜBK A . — R E S C A T E AL V U E L O . — J O E EN SALVO. 

Desde que Kennedy habia vuelto á tomar su pues
to de observación en la proa de la barquilla, no cesó 
un momento de observar con la mayor atención el 
!aorizoute. 

Pasado algún tiempo, se volvió al doctor y le dijo: 
—Si no me encaño, allá á lo lejos hay un grupo en 

movimiento, no siéndome aun posible distinguir si es 
de hombres ó de animales. Lo cierto es que se agitan 
violentamente, pues levantan una nube de polvo. 

—¿No sea un viento contrario, dijo Samuel, un si
fón que vuelva á arroprnos al Norte? 

Y se levantó para examinar el Horizonte. 
— No lo creo, Samuel, respondió Kennedy; es una 

manada de gaceias ó una torada salvaje. 
—Tal vez, Dick; pero sea lo que quiera, se halla 

al menos 9 ó 10 millas de distancia y yo no alcanzo 
á ver nada, ni aun con el anteojo. 

—De torios molos, yo no perderé'eso de vista. Hay 
en lo que vidumhro aliío de estr.iordinario que escita 
mi curiosidad sin saber por qué; diríase qiiK es una 
maniobra de caballería. ¡Y lo es! ¡ahora te digo que 
no me engaño! ¡Son gentes á caballo! ¡Míralo! 

El doctor observó con atención el grupo indicado, 
—Creo que tienes razón, dijo; es un destacamen

to de árabes ó de tibbous, que llevan la misma d i 
rección que nosotros, Pero nosotros corremos mucho | 
mas y les ganaremos fácilmente la delantera. Dentro : 
de media hora estaremos en aptitud de Ver y juzgar . 
lo que debemos hacer. 

Kennedy seguía mirando atentamente con el an '] 
teojo. La partida de ginetes se hacia cada vez mas ; 
visible: algunos de ellos se aislaban. 

Evidentemente, repuso Kennedy, es una manio
bra ó una caza. Diríase que esas gentes persiguen 
algo. Quisiera saber lo que es. 

—Paciencia, Dick.Dentro de poco les alcanzaremos 
y basta les dejaremos atrás, si no toman otra direc- 1 
cion: marchamos con una rapidez de 20 millas por 
hora, y DO hay caballo que resista semejante carrera. 

Kennedy volvió á su observación, y algunos mi 
nutos después dijo: 

—Son árabes corriendo á todo escape. Los dis'm-
go perfectamente. Hay unos cincuenta. Veo sus a l 
bornoces que el viento ahueca. Es un ejercicio de ¡ 
caballería. Sujeft» les precede á la •tisiancia de unos 
cien pasos, y todos le siguen precipitadamente. 

—Sea lo que quiera, Dick, no pueden inspi
rarnos ningún miedo, pero por si acaso, nos eleva
remos. 

—¡Aguarda, aguarda, Samuel! 
—¡Es sintular! añadió Dick después de un nuevo 

examen; hay algo que no puedo esplicarrne, A juzgar 
por sus esfuerzos y la irregularidad de su linea, esos 
árabes no siguen, sino que persiguen. 

—¿Estás de ello «eguro, Dick? 
—Evidentemente. ¡No me engaño! ¡Es una cnza, 

pero la caza de un hombre! El que les precede no es 
un jefe, sino un fugitivo. 

—¡Un fugitivo! dijo Samuel conmovido. 
- ¡ S í ! 
—Ño le perdamos de vista y adelante. 
En poco tiempo disminuyó en 3 ó 4 millas la dis

tancia que separaba el globo de los gmetes, no obs-
mnlp !a prodigiosa liae.reza con que éstos corrían. 

•lamo »venn«(ly coo vi» —¡Samuel! ¡Samuel! 
trémula. 

—¿Qué ocurm. Dick? 
—¿Es una fascinación? ¿es posible! 
—¿Qué quieres decir? 
—Espera, 
Y el cazador limpió rápidamente los cristales na. 

anteojo y volvió á mirar. 
—¿Y qué? le preguntó el doctor. 

-¡Es él, Samuel! 
-¡El! esclamó éste. 
-¡El! lo decía todo. No habia necesidad de nom

brar le. 
—¡Es él á caballo! ¡á menos de cien pasos de sus 

enemigos! ¡Huye! 
—¡Es .loe! dijo el doctor palideciendo. 
—¡No puede vernos en su fuga! 
—¡Nos verá! respondió Fergusson disminuyendo 

Ja llama de su soplete. 
—¿Pero cómo? 
—Dentro de cinco minutos estaremos á 50 pie> de 

tierra; dentro de quince estaremos encima de él 
—Debemos disparar un tiro para prevenirle. 
—¡No! ¡no puede retroceder! ¡le cortan la reti

rada! 
—¿Qué hacer, pues? 
—Aguardar. 
—¡Aguardar! ¿Y esos árabes? 
—¡Les alcanzaremos! ¡Les dejaremos atrás! Dista

mos de ellos dos millas, y con tal oue el caballo de 
Joe resista... 

—¡Gran Dios! esclamó Kennedy. 
—¿Qué pasa? 
Kennedy habia lanzado un grito de desesperación 

al ver á Joe rodar por tierra. Su caballo rendido, cs-
tenuado, acababa ue caer. 

—¡Nos ha visto, esclamó el doctor, ¡al levantarse 
nos lia hecho una seña. 

—¡Pero los árabes van á alcanzarle! ¿qué espera? 
¡Ah! ¡valiente! ¡Hurra! gritó el cazador sin poder re
primir su entusiasmo. 

Joe, al levantarse del suelo, en el instante de pre
cipitarse contra él uno de los mas rápidos gineleN 
dió un salto como una pantera, evitó el golpe con 
un esguince, se echó á la grupa, asió al árabe de la 
garganta, y con sus manos musculosas, con sus de
dos de hierro, le estranguló, le derribó, y prosiguiii 
en el caballo de su enemigo su rápida luga. 

Los árabes lanzaron un grito de furor; pero, no 
ocupándose mas que en la persecución del l'u 
tan ciego* estaban que no vieron detr s el 
á la dísiáncia de 500 pasos, y á menos de 30 pies del 
suelo. Ellos distaban entonces del perseguido menos 
de 20 cuerpos de caballo. 

Uno de ellos estaba ya casi tocando á Joe é iba á 
traspasarle con su lanza, cuando Kennedy, qué se
guía todos sus movimientos, le derribó de un balazo. 

Joe ni siquiera volvió al oir el tiro. Una parte de 
os perseguidores se detuvo al ver el Victoria, é hin 

có la frente en el polvo; pero los demás continuaron 
acosando de cerca al fugitivo. 

—¿Pero qué hace Joe, esclamó Kennedy, que nr 
se detiene? 

—¡Ya sabe loque se hace, Dick! ¡Le he compren 
• ido! ¡Sigu-- la dirección del globo! ¡Cuenta COD 
nuestra inteligencia! ¡Bien, valiente! ¡Se lo arreba 
taremos á los árabes en sus mismas barbas! No es
tamos masque á 200 pasos. 

—¿Qué hay que hacer? preguntó Kennedy. 
—Deja la crabina. 
—Ya está, dijo el cazador soltando el urina 

ahora? 
—¿Puedes sostener en tus brazos 150 libras dta 

lastre? 
—Aunque sea mas. 

^itivo, 
Victoria 
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—Bastan las que le di^u. ; 
Y el doctor fue aiiinDinaaniin untre los brazos de 

'Rponedy sacos de arena. 
—Colócate en la popa de ia burquilla. estáte pre

parado para echar todo < lastre de un soio golpe. 
iPero por Dios! no lo eches hasta el momento mismn 
df* mandártelo. 

—¡Descuida! 
— D H otro modo erraríarrKT" el golpe, y perdería

mos a Joe irremisiblemeni» 
—Te comprendo perfeciv«H5nte. 
El Victoria caía entonces casi verticalmente so

bre el grupo de ginetes que á escape tendido arreme
tían á Joe. El doctor, en la proa de la barquilla, te
ma en la mano la escala desplegada, pronto á echarla 
e» el momento preciso. Joe se habia cnantenido á la 
distancia de 30 pies de los perseguidores á quienes 
e. Victoria dejó algo rezagados. 

—¡Atención! dijo Kennedy. 
—Cuando digas. 
—¡Joe!... ¡alerta!., esclamó con voz sonora, ar

rojando la escala, cuyos últimos peldaños levantaron 
polvo del suelo. 

Al llamarle el doctor, Joe, sin detener su caballo, 
liabia vuelio la cabeza, la escala llegó junto a él, y 
en un momento se agarró á ella. 

—¡Abajo! gritó el doctor á Kennedy. 
—¡Allá va! 
Y el Victoria, descargado de un peso superior al 

de Joe, subió á 150 pies de un solo salto. 
Joe se agarró con fuerza á la escala para no ceder á" 

sus violentas sacudidas; hizo á los árabes una mueca 
indescriptible, y trepando con la agilidad d» un mono, 
llég'i a los brazos de sus compañeros 

—¡Mi amo! ¡señor Dick! esclamó Joe. 
Y rendido por la conmoción y la fatiga, cayó des

vanecido, mientras Kennedy, casi dilirante, escla-
Hftaba: 

— ¡Salvado! ¡salvado! 
—¡Pues no faltaba mas! dijo el doctor, que habia 

recobrado su impasibilidad habitual. 
Joe estaba casi desnudo, y llevaba impresos sus 

padecimientos en sus brazos ensangrentados y en su 
cuerpo, cubierto de cardenales y magulladuras. El 
doctor curó sus heridas y le acostó bajo la tienda. 

Joe recobró luego sus .--eutidos, y pidió un vaso de 
aguardiente, que el doctor le dejó beber, porque Joe 
oo debía tratarse como la generalidad de los enfer
mos. Después de beber, el valiente criado estrechó 
la mano de sus dos compañeros, y se manitestó dis
puesto á contar su historia. 

Pero como el doctor no le permitió hablar, conci 
lió un profundo sueño, que bien lo necesitaba. 

Entonces el yícíona tomaba una línea oblicua há-
cia el Oeste. Empujado por un viento muy fueñe, vol
vió ¿ rer las orillas del desierto espinoso y las palme-
rar encorvadas ó arrancadas por el ímpetu de la tor
menta, y después de haber andado 200 millas, llegó, 
por la tarde, al i0o de longitud. 

C A P I W J L ü X V . 

EL CAMINO líKL OESTE.—iOE AL DESPERTAR.—SU TER
QUEDAD.—FIN DE LA HISTORIA DE JOE.—TEGELEL.— 
ZOZOBRAS DE ftKNNEUY.—RUMBO AL NO^TE^ — DNA 
NOCHK CERCA DK A'ÍHADES. 

Durante la noche pareció que el viento quería tam
bién descansar de sus fatigas del dia, y el Victoria 
permaneció pacííicamente sobre la copa de un corpu
lento sicómoro. El doctor'y Kennedy se repartieron 
ia guardia, y Joe durmió de un tirón por espacio de 
veinticuatro horas. 

—-Que.duerma, dijo '̂p.rnusstm. El reposo es «l úm-

«•.«ireiue.iioqutí necesita, y ia naturaleza se encprí^aré 
de completar su curación. 

Al amanecer volvió el viento fuerte, pero van.i lile, 
echándose al Norte y al Sur; por fin, después de al
gunas alternativas, el Victoria fué empujado hacia 
el Oeste. 

El doctor, con la carta en la mano, reconoció " i 
reino del Damerghon, terreno que ofrece ondulad" 
nes de una fertilidad sumar con aldeas Cuyas choz is 
están formadas de canas entrelazadas con ramas de 
nsalepias. E >• los campos cultivados, las gavillas esta
ban colocadas á lo alto de andamies, para preservar
las de la invasión de ratones, y otros roedores da
ñinos. 

Se alcanzó luego la ciudad de Zinder, fácil de re
conocer por su gran plaza de las ejecuciones, en cuyo 
centro se levanta el árbol de la muerte, y al pie de 
éste vela el verdugo. El que pasa bajo su sombra es 
inmediatamente ahorcado. 

Consultando labrújula, Kennedy no pudo abstener
se de decir: 

—¡Otra vez rumbo al Norte! 
—¿Qué importa? Si el viento nos lleva á Tambouc 

ton, no tenemos motivos de queja. Nunca se habrá 
verificado un viaje en mejores ci cunstancias. 

—Ni con mejor salud, respondió Joe, asomando 
su apacible semblante por entre las cortinas de la 
tienda. 

—¡Calle! ¿Aquí tú? ¡Nuestro amigo, nuestro salva
dor! ¿Qué tal vá? 

—Como siempre, señor Kennedy, como siempre,. 
Nunca he estado mejor que ahora. No hay nada quí" 
entone tanto á un hombre, como un viaje de recreo 
precedido de un baño en el Tcliad, ¿No es verdad, 
mi amo? 

—¡Noble corazón! respondió Fergusson, estrechán
dole la mano. ¡Cuántas angustias é inquietudes w n 
has ocasionado! 

—¿Pues y yo? ¿Creéis que las he pas ido pequeái*, 
pensando en lo que podría haber sido de vos y del se
ñor Kennedy? ¡Bien podei- vanagloriaros de naherrue 
metido mucho miedo! 

—Nunca nos entenderemos. Joe, si lo ochas u.<io a 
broma. 

- -Ya veo que su caída no le ha modificado, aña
dió Kennedy. 

—Tu desprendimiento ha sido sublime, muchacho, 
y nos ha salvado, porque el Victoria caía en el lago, 
y una vez allí, nada podría sacarle. 

—Pero si mi desprendirai<jnto, com^ '^mais á mí 
zambullida, os ha salvado, ¿no me ha salvado tam
bién á mí, puesto que aquí estamos los tres sanos y 
salvos? No tenemos, por consiguiente, nada que agra
decernos. 

—No hay manera de entenderse con este oíozo, 
dijo el cazador. 

La mejor menera de entendernos, replicó Joe, 
es no hablar mas del asunto. Lo pasado, pasado. Bue
no ó malo, no hay que recordarlo. 

- ¡ Q u é terco eres, dijo el doctor riendo /.Pero á 
menos nos contarás tu historia? 

—TSÍ os empeñáis! Pero, ante5, voy á asar este so
berbio ganso, puéS ya veo que el señor Dick ha hecho 
de las suyas. 

—¡Y tanto Joe! 
—Pues bien; vamos á ver córm» se conduce U 

ganso de Africa en un estómago • untpeo. 
Dorado el ganso al calor del soplete, fue en poco 

tiempo devorado. Jbe comió, como era natural lo h i 
ciese, después de tan prolongado ayuno 

espues del té y del grog, puso a sus rompañeros 
al corriente de sus aventuras, y habló con cierta con
moción, no obstante considerar los acontecuuientus, 
bajo el pu ito de vista de su filosofía habil.ua1 V.] doc
tor le estrechó varias veces la mano, al ver «ó ij 'in 

http://habil.ua1
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criado mas interesado en la salvación de su amo que 
en la suya propia, y respecto de la submersion de la 
isla de los Bibdiomahs, le esplicó la frecueucia en el 
laso Tchad de tan uoiabie fenómeno. 

l'ur Un, Joe, prosiguiendo su narración, llegó al 
momento en que hundido en el lamedal, lanzó u„ úl 
timo grito de desesperación. 

—Yo me creia perdido, señor, á vos se dirigían 
mis pensamientos. Fraciiqué terribles esfuerzos sin 
que pueda decir cómo: pero estaha decidido á no 
dejarme engullir sin discusión, cuando á dos pasos 
distinguí, ¿qué diréis? un pedazo de cuerda recien 
cortada. Multipliqué mis esfuerzos, y ecliando el 
resto, pude ilegar á coger el cable, y tiré de é l , y 
después de mucho tirar, puse el pié en tierra firme 
En el otro estremo de la cuerda habia un áncora, á 
la cual, si vos, señor, no veis en ello ningún incon
veniente, tengo el derecho de llamar áncora de sal
vación. jLa reconocí! ¡era un áncora del Victoria! 
¡Vos habíais tomado tierra en aquel mismo punto! 
Sigo la dirección de la cuerda que me indicaba la 
vuestra, y después de nuevos esfuerzos, salgo del 
atolladero. Con la libertad de mis miembros habia 
'«cobrado mi ánimo, y anduve una narte de la noche 

alejándome del lago. Llegué al fin á la entrada de un 
inmenso bosque, donde liabia un cercado, en que 
pastaba» tranquilamente unos cuantos caballos. ¿No 
es verdad que hay ocasiones en la vida en que no 
hay nadie que no sepa montar á caballo? Sin perder 
un minuto en reflexionar, me monto de un salto en 
uno de los cuadrúpedos y le echo á correr á todo 
escape en dirección al Norte. No os hablaré de las 
ciudades que n<> be visto, ni de las aldeas que be pro
curado no ver. Atravieso campos sembrados, salto 
zanjas, y corro, y vuelo, y quiero volar mas, y asi 
llego á las lindes de las tierras cultivadas. Ya estoy 
en el desierto. T-into mejor; asi tendré mas horizonte 
delante de mí, y observará mas objetos mi mirada. 
E-peraba ver el Victoria que debia navegar por : hí 
de vuelta y vuelta. Pero nada. Sigo corriendo, sigo 
volando, y al cabo de tres horas me meto como un 
imbécil enun campamento de árabes. ¡Ah! ¡qué caza! 
Os digo señor Kennedy, que un cazador no sabe lo 
que es caza hasta que ha sido cazado él mismo. Os 
aconsejo, sin embargo, que no deseéis saberlo á tan 
ta costa. Mi caballo no podía ya mas , ios bárbaros 
me siguen de cerca, los ten«o ya encima, me caigo, 
v no Quedándome otro recurso. salto á la arupa dé 
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•Dioneas, dijo Joe, llegaremos mas pronto, que aquella caman t . 

uno de mis perseguidores. Yo no le tenia mala volun 
tad, y no debe guardarme ningún rencor por haberle 
apretado el tragadero. Pero yo Os habia visto, y sa
béis lo Hemas. El Victoria me sigue y me cogéis al 
vuele como se coge una sortija en el juego de este 
n ombre. ¿Nótenla razón en confiar? Ya veis, señor 
Samuel, que todo lo que ha pasado es muy sencillo 
y lo mas natural del mundo. Dispuetos estoy á repetir 
lo hecho, si la ocasión lo requiere. Es cosa que no 
vale la pena de hablar de ella. 

—¡Buen Joe! respondió el doctor muy conmovido, 
¡No en vano confiábamos en tu inteligencia y destreza! 

—No hay mas que seguir los acontecimientos para 
salir de apuros. Lo mejor es aceptar las cosas como se 
presentan. 

D"rant,e la narración de Joe, el globo habia salva
do rápidamente una estension de país considerable, 
Kennedy hizo notar en el estremo del horizonte una 
inuliiiuri de casas que ofrecía el aspecto de una ciu
dad. El doctor consultó su carta, y reconoció la ciu
dad de Tagelel en el Damerghou. 

- Aq ií, dijo, volveremos a encontrar el camino de 
Barth. Tenemos á la vista el punto en que se separó 
de sus dos compañeros Richardson y Overwey. El 

primero debía seguir la senda de Zinder y el seguno 
la ile Moradi, y ya sebeis que de los tres viajeros 
Batrh es el único que volvi. á Europa. 

—¡Así, pues, dijo, el cazador, siguiendo en el mapa 
la dirección del Victoria, avanzamos directamente 
hácia el Norte. 

:—Directamente, amigo Dick. 
—¿Y no lo sientes? 
—¿Porqué? 
—Po''que nos dirigimos á Trípoli y encima deí 

gran desierto. 
—Espero no ir tan lejos. Kennedy. 
—¿Dónde, pues, piensas detenerte? 
—¿Dirae. Dick. no tiene curiosidad de ver á Tem-

bouctou? 
—¿Temboctou? 
—Sin duda, repuso Joe. Nadie debe permitirse un 

viaje á Africa sin visitar á Tembouctou. 
—Tú serás el quinto ó sesto europeo que habré 

visto esta ciudad misteriosa. 
—Pues vamos á Tembouctou. 
—Entonces deja que lleguemos á los 17° ó 18* de 

atitud, y allí buscaremos un viento favorable que-nof 
empuje hácia el Oeíta. 
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—Cornenfft, respondió el cazador, ¿pero tenernos 

íun que avanzar rnnclio hácia el Norte; 
—Ciento cincuenta millas al menos. 
—Entonces, replicó Kennedy, voy á dormir un 

poco. 
—Dormid, señor Dick, respondió Joe, y vos tam

bién; mi amo, imitad al señor Dick. Tenéis sin duda 
necesidad de descanso porque os he hecho velar de 
una manera indiscreta. 

El cazador se quedó tendido bajo la tienda; pero 
Fergusson, que era infatigable, permaneció en su 
puesto de observación. 

Tres horas después, el Victoria salvaba con una 
rapidez suma un terreno pedregroso con altas cordi
lleras de montañas escuetas, de base granítica. Algu
nos picos aislados tenian una elevación de 4,000 pies. 
Las girafas, los antílopes, y los avestruces saltaban 
con maravillosa agilidad en medio de bosques de aca
cias, mimosas, guanos y palmeras. Terminaba la ari
dez de el desierto, y la vegetación recobraba su impe 
rio. Aquel era el país de los Kailouas que se tapan la' 
cara por medio de una vanda de algodón, lo mismo 
que sus peligrosos vecinos los Toureg. 
. A las diez de la noche, después de una soberbia 

travesía de 250 millas, el Victoria se detuvo encima 
de una ciudad importante, de la cual, al suave res
plandor de la luna, se veía una parte medio arrui
nada. Algunos medenes y minaretes de mezquitas 
reflejaban en distintos puntos los blancos rayos de 
la luna, y el doctor, calculando la altura de las es
trellas, reconoció que se hallaban bajo la latitud de 

, Agbades. 
Dicha ciudad, centro en otro tiempo de un inmen

so comercio, caminaba ya rápidamente á su ruina en 
la época en que la visitó el doctor Barth. 

El Victoria, no siendo percibido en la sombra, 
tomó tierra á dos millas de Agbades, en un gran 
campo de mijo. La noche fue bastante tranquila, y 
á las cinco de la mañana el globo se vió solicitado 
hacia el Oeste y hasta un poco al Sur por un viento 
ligero. 

Fergusson no desperdició la ocasión, y elevándose 
rápidamente, se envolvió en los rayos del sol na
ciente. 

CAPITULO XVI. 
TRAVESIA RÁPIDA.—RESOLUCIONES PRUDENTES.—CARA

VANAS.— CHÜRASCOS CONTINUOS.—GAO.—H L MGER. 
GOLBERKT , GEOFFOY , GRAT.—MUNGO PARK.—LAÍNG. 
RENATO C A I L L I E . — CLAPPERTON.—JOHN T RICHARD 
LANDER. 

El día 17 de mayo fue tranquilo, y se pasó sin nin
gún incidente que digno de mencionarse sea. Se pre

sentó nuevamente el resierto. Un viento no muy 
fuerte volvió á empujar el Victoria hácia el Sudoeste, 
y e l globo no oscilaba á derecha ni á izquierda, tra
zando su sombra en la arena una línea rigorosamente 
recta. 

El doctor, antes de partir, había renovado pruden
temente su provisión de agua, temiendo no poder to
mar tierra en aquellas comarcas plagadas de Touargs 
Aouclimmmíanos. La meseta, cuya elevación era 
de 1,800 pies encima del nivel del mar, se deprimía 
hácia el Sur. Cortando el camino de Aghades á Mour 
zouk, en que se distinguían muchaspisadas de came
llos, los viajeros llegaron por la noche á los 16* de la
titud v 4° 55' de longitud, después de haber pasa
do 180 millas de pr< longada monotonía. 

Joe, durante aquel día, condimentó las últimas 
aves, que DO habian recibido mas que una prepara
ción preliminar, y dispuso una comida de chochas 
sumamente apetitosa. Como el viento era bueno, el 
doctor resol vió proseguir su camino durante la noche, 
que era muy clara por alumbrarla la luna casi llena. 

El Victoria ascemliO á uua altura de 500 pies, y 
en toda aquella travesía nocturna d i unas 6 1 millas, 
no habia ruido suficiente en la atmósfera para inter
rumpir el ligero sueño de un niño. 

El do ' ingo por la mañana varió de nuevo el viento 
hácia el Noroeste. Algunos cuervos cruzaban ios a i 
res, y se distinguían en el estremo horizonte nume
rosos bui res, que afortunadamente no se acercaron. 

La aparición de aquellas aves indujo á Joe á cum
plimentar á su amo por su feliz ¡dea de embutir un 
globo dentro de otro. 

—¿Qué seria de nosotros á estas horas, dijo, con 
un envoltorio solo? Este segundo ^lobo es como la 
lancha del buque que reemplaza a éste en caso de 
naufragio. 

—Tiene razón Joe; pero mi lancha me causa algu
na zozobra, pues no vale tanto como el buque. 

—¿Qué quieres decir? preguntó Kennedy. 
—Quiero decir que el nuevo Victoria es inferior 

al otro, pues ya sea que el tejido se haya rozado y 
desgastado, ya sea que la goma se haya derretido al 
calor de la serpentina, lo cierto es que noto cierto 
desperdicio de gas, que hasta ahora no es una gran 
cosa, pero no deja de ser apreciable. Tenemos ten
dencia á bajar, y para impedirlo me veo obligado á 
dar mayor dilatación al hidrógeno. 

—La avería me parece de mal género, dijo Ken
nedy, y no debe tener remedio. 

—No lo tiene, amigo Dik, por lo que creo que 
deberíamos darnos prisa, sin detenernos de noche. 

—¿Estamos aun lejos de la costa? preguntó Joe. 
—¿Qué costa? ¿Sabemo1* acaso á dónde nos condu

cirá el azar? Lo que pued^ *«c¡rte es que distamo» 
aun de Temhouctou 400 milias hácia el Oeste. 

—¿Y cuánto tiempo tardaremos en llegar? 
—Si el viento nonos separa demasiado, cuento cot 

encontrar dicha ciudad el martes al anochecer, 
—Kntonces, dijo Joe, indicando una prolongada 

comitiva de bestias y de hombres que avanzaba el 
medio del desierto, llegaremos mas pronto que aque
lla caravana. 

Fergusson y Kennedy se asomaron y percinieroi 
una ag omeracion de hombres y bestias muy consi
derable. Habia mas de cienm cincuenta camellos d» 
los que por 12muikabs de oro (1) van deTembouc-

j ton á Tafilete con una carga de 500 libras. To los 
: bajo la cola llevaban un talego destinado á recoger 
i su escremento, que es el único combustible con que 

se puede contar en el desierto. 
' Aquellos camellos de los touaeregs son de una es

pecie superior á todas las demás, pues pueden pasar 
: de tres á siete días sin beber y dos sin comer, y ade

más, esceden en ligereza á los caltallos, y obede
cen con inteligencia al kliahir ó conductor de la ca
ravana. Son conocidos en el país con el nombre d* 

; ftineharis.» 
í Tales fueron los pormenores da QS por el doctor 
i mientras sus compañeros contemplaban aquella mul 

titud de hombres, mujeres y niños que marchaban 
penosamente por una arena movediza, contenida úni
camente por algunos cardos y yerbas agostadas y 
zarzales muy ruines. El viento borraba casi instan
táneamente la huella de sus pasos. 

Joe preguntó cómo podian los árabes conducirse 
en el desierto y encontrar los pozos esparcidos en 
aquella soledad inmensa. 

— l os árabes, respondió Fergusson, han recibido 
de la Naturaleza un mar villoso instinto para reco
nocer su rumbo Donde un europeo se desorientaria 
ellos no vacilan nunca. Una piedra insignificante, un 
guijarro, una yerbecita, el indiferente matiz de las 
arénaseles bastan pan dirigirse con seguridad com
pleta. Durante la noche, se guian por la estrella po-

'1) 470 r t . próximamente. 
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|pr. y no andan max que 2 miHas por ñora, as 
tioFHs dp mas calor duermen la siesta, y DO es nece
sario decir mas para comprender cuánto tiempo i n 
vertirán en atravesar e' Sahara , que, es un desierto 
de crias de 900 millas. / 

Tero el Victoria había ya desaparéenlo á las mira
das atónitas de los árnbes, que debieron envidiar su 
rapidez. Por la tarde pasaba por los 2" 26' de longi
tud (1), y durante la noche avanzó mas ele un grado. 

El lunes varió el tiempo completamente. Empezó 
á diluviar, y hubo precisión de resistir el esceso de 
peso con que la lluvia cargaba el globo y la barqni-
ll i Aquel agiifP P.ro continuado, hacia que toda l.i 
superficie del paí fue.-e una inmensa ciénaga, rea
pareciendo la vejietacion con las mimosas, los bao-
hales y los tamariscos. 

Tal era el Souray, con sus aldeas compuestas de 
chozas, cuya forma le daba cior a semejanza con un 
gorro armenio. Habia, pues, moniañas, reduciéniiose 
éstas á colinas muy bajas que forman barrancos y 
despeñaderos incesanlemen ecruzados por ¡.'alimazas 
y piuladas de rápido vuelo. A trechos un impeti uso 
torrente cortaba las sendas, que los inügenas atrave 
sai'an acrarrándose de un bejuco tendido entre d"s 
árboles. Los busques iban poco á puco siendo reeui-

Elazados por juncales en que se agitaban caimanes. 
ipopñi.Miuos y rinocerontes, 
—No tardaremos en ver el Niger, dijo el doctor; 

las comarcas SH meiamorfosean en la proximidad de 
los grandes rios. Los grandes rios que, según una fe
liz espresion. son caminos que andan, traen con ellos 
la vegetación primero , y mas adelante traerán la 
civilización. Asi es como el Niger, en su trayecto 
de 250 millas. ha sembrado en sus márgenes las 
mas importantes ciudades de Africa. 

—Eso, dijoJne, me recuerda la historia de aquel 
gran admirador de la Providencia, de la cual decía 
que era acreedora ¡i sus aplausos por haber hecho pa-
«ar los rios por las grandes ciudades. 

A cosa del medio dia, el Victoria pasó por encima 
de una población llamada Garó, que fue en otro tiem
po una gran capital, y á la sazón estaba reducirla 
a una aglomeración de chozas bastante conside
rable. 

—He aquí el sitio, dijo el doctor, por el cual Barth 
atravesó el Niger á su regreso de Tembouctou, el 
Niger, el rio famoso de la antigüedad, el rival del 
Nilo, al cual atribuyó un origen celestial la supers
tición pagana. El Niger ha llamado como el Nilo la 
atención de los geógrafos de todos los tiempos, y su 
esploracion, mas aun que la del Nilo, ha costado nu
merosas victimas. 

El Niger corría entre dos orillas muy separadas 
una de otra, y sus aguas se dirigían al Sur con cierta 
violencia ; pero los viajeros apenas tuvieron tiempo 
de observar sus curiosas circunvalaciones. 

— ^ oy á hablaros de ese rio, dijo Fergusson, y está 
ya lejos de nosotros. El Niger, que casi puede com
petir con el Nilo en longitud, recorre una estension 
inmensa de país, y según as comarcas que atraviesa, 
toma tos nombres de. Dhieleba , Mayo, Egghirreou, 
Quorra y otms que todos signiflean rio, 

—¿Siguió el doctor Barth ese camino? preguntó 
Kennedy. 

—No, Dick. Dejando el lago Tchad, atravesó las 
principales ciudades de Bornou, y pasó el Niger por 
Say, •4,0mas abajo del Pao. Luego penetró en el seno 
dé las inesploradas comarcas que el Niger encierra 
en su recodo, y después de ocho meses de nuevas fa
tigas, llegó á Tembouctou, lo que nosotros con un 
viento tan fuerte liaremos en tres días escasos. 

—¿Se ha descubierto el origen del Ni'Ter? pre
guntó Joe, 

Uj El cero del meridiaao de Parí». 

—HHCH ya mucho Hempo. respondió el dector. El 
reconocimiento del Niger y dp sus afluentes atrajo 
numerosas esploraciones, de las cuales voy á indica
ros las principales De 1749 á 1758, Adamson reco
noce el rio y visita á Gorea. De 1785 á 1788, Golbery 
y Geoffroy recorren los desiertos de la Senegabia, y 
suben basta el país délos Nuros, los cuales asesina
ron á Saugnier, Brison, Adam, Riley^Cochelet, y 
otros muchos desgraciados. Viene entonces el ilustre 
Mungo-Park, el amigo de Walter-Scott, escocés como 
él. Enviado en 1795 por la Sociedad africana de Lón-
dres, alcanza Bambarra, ve el Niger, hace 500 millas 
con un traficante de esclavos, recorre el rio deGam-
bia y regresa á Inglaterra en 1797; vuelve á partir 
el 30 de enero de 1805 con su cuñado Anderson, con 
el dibujante Scott y una multitud de operarios; llega 
á Gorea, se agrega á una partida de treinta y cinco 
soldados, y vuelve á ver el Niger-I 19 de agosto; pero 
entonces, á consecuencia de las fatigas, de las priva
ciones, de los malos tratamientos, de las inclemencias 
del cielo, de la insalubridad del p.iís, no quedaban ya 
vivos de los cuarenta europeos mas que once; el 16 
de noviembre llegaron á manos de su esposa las últi
mas cartas de Mungo-Park, y un año después se supo 
por un traficante del país, que habiendo llegado á 
Bonza, por el Niger, el 23 de diciembre, el desven
turado viajero vió derribada su barca por las catara
tas del rio y fue de oliado por los indígenas. 

—¿Y un fin tan terrible no contuvo á los espira
dores? 

— A l contrario, Dick, porque entonces no solo 
hubo que reconocer el r io; sino que también hubo 
que buscar los papeles del viajero. En 1816, se orga
nizó en Lóndres una espedicion, en la cual toma 
parte el mayor Gray; llega al Senegal, penetra en el 
Fouta-Dejallon, visítalas poblacionesfoullahs y man
dingas , y regresa á Inglaterra sin otro resultado. 
En 1822, el mayor Laing e?p ora toda la parte del 
Africa occidental próxima á las posesiones inglesas, 
siendo el primero que llegó á los manantiales del 
Niger, y , según sus documentos, el orípm de este 
no inmenso no tiene dos píes de ancho. 

—Es fácil de saltar, dijo Joe. 
—¡ Fácil! replicó el doctor. Según la tradición, el 

que quiere pasar de un salto aquel manantial es in 
mediatamente engullido, y el que va á sacar agua de 
él se siente rechazado por una mano invisi de. 

—¿Pero me será permitido, preguntó Joe, no 
creer una palabra de la tradición? 

^-Nadie te lo impide, Joe. Cinco años después, el 
mayor Laing debió atravesar el Sahara, penetrar en 
Tembouctou, y morir estrangulado á algunas millas 
mas arriba por los Ouland Shiman, que querían obli
garle á hacerse musulmán. 

—¡ Otra víctima! dijo el cazador. 
—Entonces un ióven valeroso, con muy escasos 

recursos, emprendió y llevó á cabo el viaje moderno 
mas asombroso. Aludo al francés Renato Caillé. Des
pués de varias tentativas en 18f9 y en 1824, partió 
de nuevo el 19 de abril en 1827 de Rio-Nunez; e 9 
de agosto llegó de tal manera estenuado y enfermo á 
Time, que no pudo proseguir su viaje hasta seis me
ses después, en enero de 1828; se incorporó entonces 
á una ca avana, protegido por su trage oriental; a l 
canzó el Niger el 10 de marzo, penetró en la ciudad 
de Jenué , se embarcó en e no y descendió hasta 
Tembouctou, donde llegó el 30 de abril. En 1760 
otro francés, Imbert, y en '810 un inglés, Robert 
Adams, habían tal vez visto aquella ciudad curiosa, 
pero Renato Caí lé es el primer europea, .que ha su
ministrado datos exactos; el 4 de mayo se separó de 
aquella reina del desierto; el 9 reconoció el sitio mis
mo en que fue asesinado el mayor Laing; el 19 llegó 
á El-Aroouan y dejó aquella ciudad comercial píira 
salvar, corriendo mil peligros, las vastas soiedade? 
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emprendidas «aire el Souldan y las regiones sep
tentrionales del Africa: por último entró en Tánger, 
y el 28 de «etiemhrp «¡P embarcó para Tolón; de suer
te que en diez y líúé ve meses, no obstante una enfer
medad de ciento ochenta dias, habia atravesado el 
Africa del Oeste al Norte. ¡Ah! ¡si Caillé hubiera na
cido en Inglaterra, se le hubiera honrado como al 
mas intrépido viajero de los tiempos mod-rnos, como 
al mismo Mungo-Park! Pero en Francia no se le 
apreció en todo su valor (1). 

—Era un valiente, esplorador, dijo el cazador; ¿y 
qué se hizo? " 

—Murió á los treinta y nueve aros, deresuhas de 
sus Litigas. En Inglaterra se le hubieran tributado 
los mayores honores; pero en Francia se creyó ha
ber liechu bastante adjudicándole en 1828 el premio 
de la sociedad de geografía. Y mientras él practicaba 
tan maravilloso viaje, un inglés concebía la misma 
emp esa, y la intentaba con igual valor, pero c n me
nos fortuna. Hablo del capitán Clapperton, el com
pañero de Deohan. En 1829 eniró en Africa por la 
«osla Oeste en el gollo de Beuin, siguió las huellas 
de Mungo-Parik y de Laing, encontró en Boussa los 
documentos relativos á la muerte del primero, llegó 
el 20 de agos'o á Sakatou, y allí, hecho prisionero, 
exhaló el ultimo suspiro entre los brazos de su fiel 
criado Sichad Lanler. 

—¿Y qué se hizo Lander? preguntó Joe con mucho 
interés. 

—Pudo ganar la costa y regresar á Lóndres con los 
papeles del capitán y una relación exacta de su pro
pio viaje. Entonces ofreció sus servicios al gobierno 
para completar el reconocimiento del Nig r; asoció á 
en empresa á su hermano John, hijo segundo de una 
pobre familia de Cornouailles, y dé 1829 á 1831 vol
vieron á bajar los dos el no desde Boussa, hasta su 
desembocadura, describieudo eK camino milla por 
milla y aldea por aldea. 

—¿Es decir, que los dos hermanos se libraron de 
la suerte corm m preguntó Kennedy. 

—Sí, al menos en aquella esploracion, peroen 1833, 
Ricard emprendió un tercer viaje al Niger, y murió 
de un balazo junto á la desembocadura del rio. Ya 
veis, pues, amigos míos, que el país que atravesa
mos ha sido testigo de nobles sacrificios que con 
harta frecuencia no han tenido mas recompensa que 
la muerte. 

CAPITULO XVII. 

E L PAIS EN E L RECODO i u L NIGER.—VISITA FANTASTICA 
DE LOS MONTES HÜMBOKl —KABRA.—tEMBOUCTOU.— 
PLANO DEL DOCTOR BABTH.—DECADENCIA.—DJNDE E L 
CIELO QUIERA. 

El doctor Fergusson quiso matar el tiempo en 
aquel pesado día dando á sus compañeros mil noti
cias a< erca de la comarca que atravesaban. El ter-
ren-i, bastante lleno, no olrecia á su marcha ningún 
obstáculo. Lo único que pnnia en algún cuidado al 
doc or era el maldito viento del Noroeste que soplaba 
íuriusamente y le alejaba de la latitud de Tem-
boct.ou. 

El N ger, después de haber subido á esta ciudad 
por la parle del Nurle, se rodea como un inmenso 
chorro de agua y desemboca én el Océano Atlántico 
formando una ancha haz. En aquel recodo el país es 
muy. variado, distinguiéndose tan pronto por una 
exuberante fertilidad como por una aridez estrema. 
Llanuras incultas suceden á campos de maíz, que son 
luego reemplazados por dilatados terrenos cubiertos 

(1) El rtoetm Ffr?iissnn, en su cualirlaíl de i"eî s, exajera aca-
io: debemos, MU embar̂ n, recordar que Henain Daiílé no goza en 
Fránria, entre los viajemos, una cetebntbil ditiiia de su'despreii-
«UBiento y tu denuedo 
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ae retama, t o d a s lab especies oe aves acuáticas, «i 

Sielícano, la zerceta, el martio pescador, habitan, 
ormando numerosos bandos, las orillas de los torren

tes y las márgenes de los pantanos. 
De cuando en cuando aparecía un campamento de 

toueregs, abrigados bajo su- tiendas de cuero, en 
tanto que las mujeres se dedicaban á las faenas este-
riores ordeñando sus camellas, con la enorme pipa 
encendida en la boca. 

A cosa de las ocho de la tarde el Victoria bahía 
avanzado mas de doscientas millas hacía él Oeste, y 
los viajeros fueron entonces testigos de un magnífico 
espectáculo. 

Algunos rayos de luna se abrieron paso por una 
hendidura de las nubes, y, deslizándose entre las go
tas de lluvia bañaban la*; cordilleras del Hurabori, 
Nada mas estraño que aquellas crestas de apariencia 
ha áttica, que se perfilaban formando fantásticas si
luetas en el sombrío cielo. Parecían las ruinas de una 
inmen a ciudad de la edad inedia de que hablan las 
leyendas y recordaban, los bancos de hielo de los 
mares glaciales, tales como en las noches oscuras se 
presentan á la mirada atónita. 

«Hé aquí una ciudad de los Misterios de Udolfo, 
dijo el doctor; Ana Radolitf no hubira acertado á 
pintar aquellas montañas bajo un aspecto mas impo
nente. 

—No quisiera, respondió Joe, pasearme solo du
rante la noche p r este pais de fantasmas. Todo este 
paisaje, si no pesase tanto, me llevaría á Escocia. 
Haria muy bien en las márgenes del lago Lomond, y 
atraería mucho < curiosos. 

Nuestro globo no es bastante capaz para satisfa
cer tu capricho. Pero me parece que nuestra direc
ción varia. ¡Bueno! Los duendes de estos lugares son 
muy amables, nos envían un vientecíllo de Sudeste 
que va á ponern s en buen camino. 

En efecto, el Victoria volvía á tomar rumbo mas 
al Norte, y el 20 por la mañana, pasaba por encima 
de una inestricable red de "anales, torrentes y rios, 
que constituían la encrucijada comple a de los afluen
tes del Niger. Algunos de aquellos canales, cubier
tos de una yerba espesa, parecían feraces praderas. 
AUí encontró el doctor el camino de Barlh, cuando 
éste se embarcó en el rio para bajar hasta Tembouc-
tou. El Niger, ancho de unas 800 toesas, corría allí 
entre dos orillas cubiertas de cruciferas y tamarin
dos. Grupos de gacelas triscadoras confundían sus 
reto'cidos cuernos con las altas yerbas, desde las 
cuales el caimán las acechaba silencioso. 

Largas recuas de asnos y camelos, cargados de 
mercancías de Janné desaparecían bajo las frondosas 
arboledas, y luego en una revuelta del rio se pre
sentó un anfiteatro de casas bajas, en cuyas azoteas 
y techos estaba acumulado lodo el heno recogido en 
las comarcas circunstantes. 

—Hé aquí Kabra, esclamó el doctor con alegría. 
Kabra'es el puerto de Tembouctou. del cual la ciu
dad no dista mas que 5 millas. 

—¿Estáis, pues, satisf cho señor? preguntó Joe. 
—Encantado, muchacho. 
—Bueno, la cosa marcha. 
En efecto, dos horas después, la reina del desierto 

la misteriosa Tembouctou, que tuvo, como Atenas, y 
Roma sus escuelas de sabios y sus cátedras de filoso
fía, se desplegó bajo las miradas de los viajeros. 

Fergusson siguió sus menores accidentes en el 
plano ¡razado por e! mismo Barth, y reconoció su 
exactitud suma. 

La ciudad forma un vasto triángulo en una inmen
sa llauuura de arena blanca. Su punta se dirige hácia 
el Norte y penetra en un estrem » de! desierto. ¡En 
los alrededores nada! algunas gramíceas, algunas mi
mosas enanas, algunos arbustos casi secos. 

VÁ aspecto de Tembouctou, mirado á vista de pá-



jaro, e» ei de ur amontonamieniu ae paiiiroaop« v de 
dados La» calías, bastante estrechas, están formadas 
Í P caras que no tienen mas que la planta baja, edifi
cadas con ladridos cocidos al soí, y de chozas de paja 
y caña. Estas son cónicas y aquellas cuadradas. 

En las azoteas se ven muellemente tendidos algu
nos habitantes vestidos con un trage muy chillón, y 
con la lanza ó el mosquete en la mano. A aquellas 
horas no aparece ni una mujer siquiera. 

Pero se dice que las mujeres son bellas, añadió el 
doctor. Ved ios tres minaretes de las tres mezquitas, 
únicas que quedan de las muchas que habia. La c iu
dad ha perdioo su antiguo esplendor. En el vértice 
del triángulo se levanta la mezquita de Sankoro con 
sus galenas sostenidas por arcos de un dibujo bastante 
puro. M&s leios. junto al cuartel de Sane-Gungu, se 
VA la mezauíta de Sidi-Yahia v algunas casas de dos 
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Bi pisos. No busquen pa/acios ni mooumentoa. 
chaique es un simple traficante, y su alcázar rw,] «s 
un escritorio. 

—Me parece dijo, Kennedy, percibir muralla^ me
dio derribadas. 

Fueron destruidas por los foullannes en 182Í 
en cuya época la ciudad era una tercera parte mayoi 
que Tembouctou, desde el siglo x i , objeto de codí* 
cia general, ha pertenecido sucesivamente á los tou-
regs, á los kaurayanos, á los marroquíes y á los fon» 
Uannes, y este gran centro de civilización, en que un 
sabio como Amet-Babe poseía en el siglo IVI una 
biblioteca de mil seiscientos manuscritos, no es hoy 
mas que un depósito de comercio de1 Africa cen
tral. 

La ciudad, en efecto, parecía entregaaa á f* 
grande incuria. Ofrecía la desidia epidémica a 

ciudades que w van. Inmensidad de escombres se 
amontonaba en los arra bales y formaba con la colina 
del mercado lo« ún;^os accidentes del terreno. 

AI pasar el Ftcíoria, hubo gran movimiento y 
hasta ruido de tambor, pero apenas el último sabio 
de la localidad tuvo tiempo de observar aquel nuevo 
fenómeno. Los viajeros, empujados por el viento del 
desierto, volvieron á tomar el tortuoso curso del río, 

Lmuy pronto Tembouctou no fue mas que uno de 
s rápidos recuerdos del viaje. 
—¡Y ahora, dijo el doctor, el cielo nos conduzca 

londe mejor le plazca. 
—¡Con tal que sea al Oeste! repicó Kennedy. 
—Lo que es yo, dijo Joe, no me asustaría aunque 

te tratase de volver á Zanzíbar por el mismo camino 
ó de atravesar el Océano hasta América. 

—¿Y poder, Joe? 
—¿Qué nos falta para ello? 
—Gas, Joe. La fuerza ascensional del globo dismi

nuye sensiblemente, y necesidad tendremos de mu
cha economía para que nos Heve hasta la costa. Voy 
á verme obligado á echar lastre. Pesamos demasiado. 

—Hé aquí lo que tiene llevar tan buena vida, mi 
amo. Tendidos todo el dia como unos haraganes, en
gordamos escesívamente. y después no hay globo que 
pueda sostenernos. A la vuelta de nuestro viaje, que 
es un viaje de perezosos, nos encontrarán horríble-
oiente obesos. 

•uaooit* nnrm 

—Tus reflexiones, Joe, son dignas de tí, respondió 
el cazador; pero hasta el fin nadie es dichoso. ¿Sabes 
tú lo que el cielo nos reserva? Estamos aun lejos de] 
término de nuestro viaje. ¿Dónde crees encontrar tú 
la costa de Africa, Samuel? 

—No puedo decírtelo, Dick; estamos á disposición 
de vientos muy variables, Pero en fin, me daré por 
muy dichoso si llego entre Sierra-Leona y Porten-
díck, donde hay cierta ostensión de país en que en
contraremos amigos. 

—Y tendremos mucho gusto en estrecharles la 
mano. ¿Pero seguiremos al menos el rumbo apetecido? 

—No enteramente, Dick: mira la brújula, y verás 
que nos dirigimos al Sur y remontamos el Niger há* 
cía sus fuentes. 

—¡[Buena ocasión, respondió Joe, para descubir^ 
las, si no estuviesen ya descubiertas! ¿Pero, en ri^ior. 
no podríamos encontrar otras? 

—No Joe, pero tranquilízate; espero que no iremot 
tan allá. 

A lacaida de la tarde, el doctor echó los últimos 
sacos de lastre. El Victoria se elevó, pero el soplete 
aunque funcionaba con toda la llama, podia apenas 
mantenerle. Se hallaba entonces á 60 millas al 
Sur de Tembouctou, y al día siguiente amanecieron 
los viajeros sobre las orillas del Niger, uo lejos d«J 
lago Debo.» 
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C A P I T U L O xvin. 

JOZOBRí 5 DEL DOCTOR KEBGUSSOR.—DIRECCION PERSIR 
TENTE HÁC:^ E L SUR.—UNA NUBE DE LANGOSTAS.— 
VISTA DE JANNE — V I S T A DE SEGO. — VARIACION DE 
VIKNTO.—SENTIMIENTOS DE JOE. 

En aquel sitio el lecho del rio estaba dividido en 
estrechos brazos de una corriente muy rápida por 
grandes arrecifes é islotes. En uno de éstos se levan
taba algunas chozas de pastores, pero la velocidad 
del Victoria, que iba en progresivo aumento, no 
permitió examinarla. Desgraciadamente el globo se 
inclinaba hacia el Sur, y en algunos instantes pasó el 
lai.o Debo. 

Ffrgusson buscó en vanas elevaciones, forzando 
estraofdinariainente su dilatación, otras corrientes 
atmosféricas, pero infructuosamente, por lo que aban
donó pronto una maniobra que aumentaba la pérdida 
del gas comprimiéndolo contra las fatigadas paredes 
del aerostaiici;. 

Estaba muy ¡nquieu». pero no maoifestó so zozo
bra i sus cornpanerua. La ob^tiaaciuu coa que el 
viento le empujaba hácia la parte meridional de Afri
ca burlaba sus cálculos. No sabia á qué recurrir pan 

saíir -le apuros. Si no alf-apzaba alguna factaría in 
glesa ó francesa, ¿qué s«na de él y de sus compañe
ros ea medio de los bárbaros que míeslaban las cos
tas de Guinea? ¿Cómo en ellas aguardarían un buque 
para regresar á Inglaterra? ¡Y la itireccion del viento 
|p lanzaba al reino de Dahomey, entre las tribus mas 
salvajes; á discreción de un rey que en la solemni
dades públicas sacrificaba millares de víctimas hu
manas! Allí su perdición era irremisible. 

Por otra parte, el globo se cansaba vistoremente, 
y el doctor veia acercarse el momento en que seria 
de todo punto inservible. Sin embargo, viendo que 
el tiempo se despejaba un poco, abrigaba la esperan
za de que despue- de la lluvia sobrevendría alguna 
variación en las corrientes atmosféricas. 

Le volvió desagradablemente al sentimiento de su 
crítica situación la siguiente esclamacion de Joe: 

—¡Frescos estamos! va á arreciar la lluvia, y lo 
que es ahora va á diluviar en grande, si no miente el 
nublado que se acerca á pasos agigantados. 

—¡Otro nublado! dijo Fergusson. 
—¡Y pequeño! respondió Kennedy. 
—Como no he visto otro, respondió Joe; presenta 

anas líneas que parecen tiradas á cordel. 
—Respiro, dijo el doctor dejando su antea"» 
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—¿No es un Dno.ado? esclamó Joe. 
—¡No! ¡es una nube! 
—Pues eso es lo que decimos. 
—Pero una nube de langostas. 
—¡De langostasl 
—Como lo oyes. Millones de millones de langost n 

an á pasar como una tromba, y desgraciada sern la 
comarca que sirva de teatro á sus devastaciones. 

—Quisiera ver eso. 
—Lo vas á ver, Joe. Dentro de diez minutos t u * 

alcanzará la nube, juzgarás por tus propios ojos. 
Asi fue como Fergusson lo dijo. Aquella nube es 

pesa, opaca de mucnas millas de estension, Uegaha 
con un ruido atronador, proyenctando en la tierra su 
inmensa sombra. Era una innumerable legión deesas 
langostas á que se da el nombre de caballejos. A cien 
pasos del Victoria se precipitó sobre un país alfom
brado de verdura, y en un cuarto de hora después el 
enjambre echó á volar de nuevo. Los viajeros pudie
ron de lejos percibir aun los árboles desprovist s de 
hojas y las praderas convertidas en rastrólos. Hubié-
rase dicho que un repentino invierno había sumido 
la campiña en la esterilidad mas completa 

—¿Qué te ha parecido, Joe? 
—Una cosa, señor, muy curiosa, pero muy natu

ral. Lo que baria en pequeño una lanKosta, lo bacnn 
en grandes millone de ellas. 

—¡Espantosa lluvia, dijo el cazador, mas desasta-
íora que el granizo. 

—Y de la cual no es posihle perservarse, respondió 
Fergusson. Alguna vez los campesinos han tenido la 
i'iea de incendiar los bosques y hasta las mieses para 
detener el vuelo de tan voraces insectos; pero ías pri
meras filas, precipitándose á las llamas, las han apa
gado bajo su enorme mole, y el resto de la columna 
ÍIH pasudo irresistiblemente. Afortunadamente, en 
< stas comarcas se encuentra cierta compensación de 
sus estragos, pues los indígenas recogen un número 
inmenso de langostas que son para ellos un bocado 
•squisito. 

—Son los cangrejos del aire, dijo Joe. r siento no 
haberlos podido probar para poder decir á lo que ta-
ben. Me gusta instruirme. . 

Al anochecer llegaron los viajeros á comarcas mas 
jiautanosas. Sucedieron á los bosques grupo» de ár-
Imies aislados, y en las márgenes del rio se distin
guían algunas plantaciones de tabaco y terrenos ane
gados cuoiertos de forraje. En una estensa isla apa
reció entonces la ciudad de Jenne, con las dos torres 
de su mezquita de tierra, y con sus edificios de que 
se desprende un olor infecto procedenlé de millones 
de nidos de golondrinas acumuladas en sus paredes. 
Algunas capas de baobales, mimosas y palmeras des
collaban entre las casas, y hasta de noche la activi
dad de la población parecía muy grande. Jenne es, 
en efecto, una ciudad muy mercantil, siendo ella la 
que abastece casi esclusivamente á Tembouctou, á 
donde llegan, con los diversos productos de su i n 
dustria, sus barcas por el río y sus caravanas por 
sombríos senderos. 

—Si no hubiese temido prolongar nuestro viaje, 
dijo el doctor, habríamos descendido á la ciudad, 
donde de seguro hubiéramos encontrado mas de un 
árabe que ha viajado en Francia ó en Inglaterra y 

3ue conoce nuestro género de locomoción. Pero una 
etencion no seria prudente en las circunstancias en 

que nos hallamos. 
—Aplazamos la visita para nuestra próxima escur-

sion, dijo Joe riendo. 
—Además, amigos, míos, si no iutí engaño el viea-

ío tiende á inclinarse al Este, y no debemos desper
diciar una ocasión semejante. 

El doctor arrojó algunos objetos que eran ya móti
les, algunas botellas vacías y una caja que había te
nido resina, y asi consiguió mantener el Victoria en 

una tüifá niití ísvorabip A sus proyectos. A lascuat á 
't« la manaDrt, ios primeros rayos del sol bañarooor 
Segó, la capital de Bambarra, fácil de reconocer por 
'«s cuatro ciudaoc2 distintas que la componen por 
sus mezquitas moriscas y por el incesante cruza-
'uientode barcas que trasladan á los habitames de 
un cuartel á otro. Pero los viajeros no vieron ui fue
ron vistos, pues colaban con rapidez t directa mente 
hácia el Noroeste, y las inquietudes del doctor cal
caban poco á poco. 

—Dos días mas de este rumDo ? coa esta teiocuiad 
Icauzaremos el rio de Senegal. 

— i Y nos hallaremos en pais amigo? preguntó el 
cazador. 

—Todavía no; pero si el Vtctorta llegase allí á 
faltarnos podríamos ganar los establecimientos fran
ceses. Sin embargo, loque debemos desear es que el 
globo tire algunos centenares mas de millas, y sin 
fatiga, sin zozobras ni peilgrns llegáramos á la costa 
occidental. 

—¡Y se habrá concluido el negocio! dijo Joe. ^Lo 
siento! Si no fuese por la gana que tengo de contarlo 
todo, no quisiera bajar nunca de la barquilla. ¿Creéis, 
mi amo, que se dé crédito á nuestros reíalos? 

—¡Quién sabe, Joel Pero en fin, habrá siempre un 
hecho incontestable: millares de testigos nos habrán 
visto salir de una costa de Africa, y millares de testi
gos nos verán llegar á la otra costa. 

—En cuyo caso respondió Kennedy, no se podrá 
negar que la hayamos atravesado. 

—¡An, señor Samuel! repuso Joe suspirando; matt 
de una vez he de echar de menos mis pedruscos da 
oro macizo. Ellos hubieran servido de gran peso j 
autoridad á nuestras historias y hubieran dado mu
cha verosimilitud á nuestras narraciones. A grano de 
oro por oyente, me hubiera compuesto un escogido 
público para oírme y hasta para admirarme. 

CAPTTÜLO X H . 

LAS CERCANIAS DEL SKWÜ£".*L,—EL VICTORIA BAJA MAS I 
« A S . — « 8 HSUK ARROJANDO, ARROJANDO INCESAN-
TKJCBNTR.—EL MORABITO A L - H A D J I . — H H . PASCAL, 
VINCEWT T LAMBERT. ON RIVAL DE MAHOHA.—LAS 
MONTAÑAS DIFICILES. LAS ARMAS OE EENNEDT. ONA 
MANIOBRA DE JOB.—ALTO ENCIMA DE UN BOSQUE. 

El 27 de mayo, á cosa de las nueve de 1» maitana, 
el país se presentó bajo un nuevo aspecto. Las cues
tas sumamente estensas se trasformabao en colmas 
que hacían presagiar montaña» próximas Había que 
traspasar la cordillera que separa la cuenca del Niger 
de la del Senegnl y determina el curso de las aguas, 
ó bien ai golfo de Gumea, ó bien á la bahía de Cabo 
Verde. 

Aquella parte de Africa hasta e) Senegal es peligrosa 
y el doctor Fergusson lo sabia por las narraciones dé 
sus predecesores, que habían sufrido mil privaciones 

Í arrostrado mil peligros en medio de aquellos negros 
árbaros. Aquel clima funesto devoró la mayor parte 

de los compañeros de Mungo Park. Fergusson acabó 
por lo mismo de decidirse a no poner el pie en aquella 
comarca inhospitalaria. 

Pero no tuvo un momento de sosiego. El Vietortat 
bajaba sensiblemente, y fue preciso arrojar una mul
titud de objetos mas ó menos útiles, sobre todo en 
el momento de salvar el pico 6 cresta de un cerro. Y 
así anduvo por espacio de mas de 120 millas. Se fa
tigó con tanto subir y bajar, casi incesantemente; 
pero «I ^tlobo, nuevo peñasco de Sísife, descendía 
siempre y continuaba deshinchándose mas y mas. >us 
formas se alargaban; y el viento hacia bolsas en *us 
paredes. 

Kennedy no pudo dejar de notarlo. 
—¿Tiene el globo alguna hendidura? 
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i puon aesatar tas corunan j eetunas aiwjo. 

—No, respi ndió el doctor; pero sin dada con el 
ec!or se ha reblandecido ó derretido, y el hidrógeno 
je escapa por el tejido del tafetán. 

—¿Y cómo impedir que se escape? 
—De niLguna manera. No podemos hacer mas que 

aligerarr"?; arrojemos fuera de !a barquilla cuanto 
podamos arrojar. 

—¿Pero qué hemos de arrojar? dijo el cazador re
corriendo con su mirada la barquilla, ya muy despro
vista. 

—Desprendámonos de ta tienda, cuyo peso es bas
tante considerable. 

Joe, que era con quien rezaba esta órden, subió 
encima del cerco que reuma las cuerdas de la red, y 
desde allí pudo fácilmente desalar las gruesas corti
nas de las tiendas y echarlas abajo. 

—Hé ahí, dijo, un hallazgo que labrará la fortuna 
de una tribu entera de negros. Hay aquí tela para 
vestir á mil indígenas , pues ya se sabe cuan econó
micos son en materia de tragos. 

El globo se había elevado algo, pero un. perder su 
tendencia á zterrarse. 

—Bajemos, aijo fceiioeay, y veamos lo que nay 
fue hacer con la envoltura. 

—Te lo repiro. Dick. no hay aquí medio de repa
rarla. 

—lOímo, pues, nos lo arreglamos? 
—Sacrificaremos todo lo que no sea absolutamen

te indispensable. Quiero á toda costa evitar un alto 
en estos sitios. Los bosques sobre los cuales pasamos 
en este momento, tocando casi la copa de los árbot¿» 
no tienen nada de seguros. 

—¿Hay leones? ¿hay hienas? dijo Joe con des
precio. 

—Hay algo peor, Joe, hay hombres, y hombres de 
¡os mas crueles que viven en Africa. 

—¿Cómo se sane? 
—Por los viajeros que nos han precedido. Aii^más 

los franceses que ocupan la colonia del Senegal, han 
tenido necesariamente que ponerse en relación con 
las tribus circunstanles, y bajo el mando del coronel 
Faidherbe, se han practicidr- reconocimientos tierra 
adentro, habiendo los señores Pascal, Vicent y Lam-
bert recogido en sus espediciones documeotss ore-
ciosos. Han esplorado estas comarcas formadas por <a 
recodo del Seuegal, en las cuales h guerra y el sa
queo no han dejado mas que ruinas. 

—Pero algún origen tendrá esa guerra devastadora. 
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Otra aeelOB herólca del inrrépidn iot. 

—áí, lo tiene. En 1854 un morabitadel Foulase-
aegalense, Al-Hdjí, suponiéndose inspirado como 
Manema, escitó á todas las tribus á la guerra contra 
los infieles, es decir, contra los europeos. Llevó la des
trucción y la ruina entre §1 rio Senegal y su afluente 
el Falemé. Tres hordas de fanáticos capitaneadas por 
él reo rrieron el país, pasándolo todo á sangre y fue
go, sin que se librase de sus furores ni üna sola aldea, 
• i una sola cabana. Invadieron luego el valle de Ni -
ger, hasta la ciudad de Segó, que estuvo mucho tiem
po amenazada. En 1857 se dirigieron mas al Norte 
v acometieron el fuerte de Medina, levantado por los 
franceses en las márgenes del rio. Aquel estableci
miento fue. heróicamente defendido por Pablo Holl, 
el cual, sin víveres y casi sin municiones, se sostuvo 
algunos meses, hasta que le llegó el auxilio del coro-
ael Faidherbe. Al-Haaji y sus hordas volvieron en
tonces á pasar el Senegal y regresaron al territorio 
ie Kaarta^ Aonáe continuaron sus rapiñas y sus ase
sinatos , y estas comarcas en que nos bailamos son 
precisamente la guarida á que se han refugiado los 
bandidos de cuyas manos debemos librarnos. 

—Y nos libraremos, dijo Joe, aunque para elevw 
e! Victoria tengamos que sacrificar hasta nuestros 

—;No estamos lejos del no, dijo el doctuit, pero ma 
temo que nuestro globo no pueda llegar mas allá. 

—Lleguemos á la orilla, replicó el cazador, y eso 
habremos ganado. 

—Es precisamente lo que estamos haciendo , dijo 
el doctor, pero una cosa me inquieta. 

—¿Cuál? 
—Tendremos que pasar por encima de montañas 

lo que será muy difícil, no pudiendo, como no puedo, 
aumentar la fuerza ascensional del aerostático, aun
que produzca el mayor calor posible. 

—Aguardemos, dijo Kenndy y veremos. 
—¡Pobre Yietorial esclamó Joe, yo me he aficio

nado á él como un marino á su buque, y de él no me 
separaré sin sentimiento. Ya sé que no es lo que era 
cuando emprendimos el viaje, pero aun asi y tal .como 
es, no debemos maldecirle. Nos ha prestado grandes 
servicios. 

—Tranquilízate, Joe; si le abandonamos, será á 
pesar nuestro. Nos servirn hasUi que se halle este-
nuado. Solo le pido que SH mantenga otras venticua-
tro horas. 

—Decae, dijo, Joe contemplándole, enflaquece, s» 
le va la vida. ¡Pobre plobo! 

—Si no me eagaño . dijo Kennedy, tenemos en «a 
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fiortzoQtfl las montañas da que tú hablas, Samuel. 

—Elias son, dijo el doctor después de examinarlas 
con su autojo. Muy altas me parecen, y mucho nos 
ha de costar traspasarlas. 

~ t Ñ n p^Hriarao» ' TiUiriasf 
—Me parece que no, Dick. ¿No »«n el inmenso es

pacio que ocupan? {casi la mitad del horizonte! 
—r Y diriase que nos cercan, añadió Jo*; abantan 

por ios dos «stremos. 
—Es absolutamente indispensable pasar por en

cima 
Aquellos obstáculos tan peligrosos se acercaban al 

parecer con una rápidez suma, 6 por mejor decir, el 
viento, que era muy fuerte, precipitaba el Ficíoria 
hácia picos agudos. Fuerza era elevarse 6 toda costa 
•rbre, pilos, Ó contra ellos estrellarse. 

—Vaciemos nuestra caía de agua, dijo Fergusson, 
y no nos reservemos mas liquido que el estrictamen
te necesario para un dia. 

—;Ya está! dijo Joe. 
—¿Sube ahora el globo? preguntó Kennedy. 
—Algo,' unos 50 pies, respondió el doctor que no 

apartaba la vista del barómetro. Pero no basta. 
Parecía, en efecto, que las altas cumbres salían 

al encuentro á los viajeros para precipitarse contra 
ellas, que estaban muy tejos de dominarlas, faltándo
les aun mas de 500 pies. 

Arrojóse también fuera la provisión de agua del so 
píete, de la cual no se conservaron mas que algunas 
pintas, pero todavía no fu^ lo suficiente. 

—Y sin embargo hemos de pasar dijo el doctor . 
—Echemos las cajas, va que U< hemos vaciado, di

jo Kennedy. 
—Erbómoslas. 
—¡Yo están! gritó Snn. ¡Triste eos* hacerse pe

dazos! 
—¡Oye, Joe! ¡teadvierto que te guardes de repetir 

el sacrincio del otro dia! Suceda lo qun quiera, júra
me no separarte de nosotros 

—Tranquilizaos, señor no aos separaremos. 
El Victoria había subido unas 200 luesas mas, pero 

la cresta de la montañas seguía dominándole. Era una 
cresta recta que terminaba en una verdadera muralla 
cortada á pico, y se hallaba aun 4 mas de 200 píes 
encima de los viajeros. 

—Dentro de diez minutos, se dijo el doctor, nues
tra barquilla se habrá estrellado contra las rocas, si 
no las liemos sobrepujado. 

—¿Qué hacemos, señor? preguntó Joe. 
—No guardes mas que nuestra provisión de pem-

mican, y arroja toda la carne que es lo que mas pesa. 
El globo se desprendió de otras cincuenta libras de 

Ileso, y se elevó muy sensiblemente, lo que de nada 
e servía no colocándose encima de la linea de mon

tañas. La situación era espantosa. El Victoria corría 
con una rapidez suma, é iba á hacerse trizas. El cho
que no podía dejar dê ser terrible. 

El doctor registró la barquilla con su mirada. 
Estaba casi vacía. 
—Por si acaso, Dick. disponte á sacrificar tas i 

armas. 
—¡Sacrificar mis armas! respondió el doctor con- j 

movido. 
—Amigo Dick, no te lo pediría, si no fuese nece- ' 

sario. 
—¡Samuel! ¡Samuel! 
—¡Tus armas y tus municiones pueden costamos 

la vida. 
r-¡Nos acercamos! esclamó Joe, ¡nos acercarnos! 
—¡Diez toesas! La montaña está aun 10 toesas mas 

allá que el Victoria. 
Joe cogió las mantas y las tiró, y sin decir una pa

labra á Kennedy tiró, también algunos sacos de balas 
y de perdigones. 

El gluliu subió, traspasó, la peligrosa eumbrts, j loa 

rayos del sol bañaron su polo superior. Pero la bar
quilla se hallaba aun algo debajo de los peñascos» 
contra los cuates iba inevitablemente á estrellarse* 

—¡Kennedy! ¡Kennedy! esclamó el doctor, arroja 
tus armas ó estamos perdidos! 

—¡Aguardad, señor Dick! dijo Joe, ¡aguardad! 
Y Kennedy, al volverse» le TÍÓ desaparecer fuera 

de la barquilla. 
—¡Joe! ¡Joe! gritó. 
—iDesgraciado! esclamó el doctor. 
En aquel punto la cresta de la montaña tenia da 

ancho unos 30 píes, y por el otro lado ia pendiente 
ofrecía menos declive. La barquilla llegó precisa
mente al nivel de aquella meseta bastante unida, y 
se deslizó por un terreno compuesto de agudos pe-
drúseos que rechinaban con el roce. 

—¡Pasamos! iPasamos! ¡hemos pasado! grito una 
voz que hizo palpitar el corazón de Fergusson. 

El inlrépito mancebo se sostenía con las manos 
puestas en el borde inferior de la barauilla, y corría 
a pie por la cresta para aligerar el globo de la tota
lidad de su peso, viéndose obligado á sujetarlo con 
fuerza porque tendía á escapársele. 

Guando hubo 1 egado á la vertiente opuesta, y an
te sus ojos se presentó el abismo. Joe, por medio de 
un vigoroso esfuerzo de muñeca, se levantó y agar
rándose de las cuerdas, subió al lado de sus compa
ñeros. 

—Nada hay mas difícil que lo que acabo de hacer, 
dijo. 

—¡Valiente Joe! ¡amigo mió! dijo el doctor con 
efusión. 

—Lo qu^ he hecho, respondió Joe, no lo he hecho 
por vos sino por la carabina del señor Di k. Yo le 
debía un servicio desde el que me prestó librándome 
del árabe de marras. Me gusta pagar mis deudas, y 
ahora estamos en paz, añadió presentando al cazador 
su arma predilecta. Me hubiera conmovido demasía-
do viéndoos separar de ella 

Kennedy le dió un vigoroso apretón de manos sin 
pronunciar una palabra 

El Victoria ya no tenía que hacer mas que bajar, 
lo que le era fácil, y se encontró luego á 200 pies de 
suelo. A esta altura estuvo equilibrado. El terreno 
parecía conmovido, presentando numerosos acci
dentes muy difíciles de evitar durante la noche con 
un globo que ya no obedecía." L i noche se echaba 
encima, y no obstante sus repugnancias, el doctor 
tuvo que resignarse á hacer alto hasta el di» s i 
guiente. 

—Vamos á buscar, dijo, un lugar favorable para 
detenernos. 

—¡Ah! ¿te decides en fin? respondió Kennedy. 
—Sí, he meditado detenidamente un proyecto que 

vamos á poner en ejecución; no son mas que las seis 
de la tarde, y tenemos tiempo. Echa las ánco
ras , Joe. 

Joe obedeció, y las dos áncoras quedaron colgando 
debajo de la barquilla. 

—Distingo inmens s bosques, dijo el doctor,,va
mos á correr por encima de las copas de sus árboles, 

Í nos agarraremos de alguna. Por nada de este mun-
o consentiría en pasar la noche en tierra. 

—¿Podremos bajar? preguntó Kennedy. 
—¿¡Para qué? Os repito que sería peligroso sepa

rarnos. Además, reclamo vuestra ayuaa para un tra
bajo difícil. 

El Victoria, que rozaba la verde bóveda de inmen
sos bosques, no tardó en detenerse de pronto. Sus 
áncoras hicieron presa. El viento cesó entrada ya la 
noche, y el globo permaneció casi imóvil encima de 
un interminable campo de verdura formad*" oor las 
copas de un bosque de sicómoros. 



CAPITULO V 

COMBATE DE GENEROSIDAD. — tLTlMo SArRinClU. —1.1 
APARATO DE DILATACIOI»;—DtSTHEZA UE JOE—MKDIA 
NOCHE. LA GUARDIA DEL DOCTOH.—LA GUARDIA f>y 
KENNEDY. SE DUfcKME.—EL INCENDIO.—LOS AUXJ 
L I O S . — F U E R A DE ALCANCE. 

El doctor Fergusson determinó ¡ni posición por h 
altura de las estrellas, y se encontró á 25 millas es
casas del Senegal. 

—Todo lo que podemos hacer, amigos mios, di|t» 
después de examinar su carta, es pasar el rio; per" 
como en él no hay puenie ni barcas, lo hemos de p -
sar en globo á toda costa, y al efec.u» debemos alif:.'-
rarlo aun mas. 

—No sé como lo haremos, respondió ei cazador 
que temia por sus armas, á no ser que uno de nos
otros se decida á sacrificarse, á quedarse atrás... y, á 
mi vez yo reclamo esta gloria. 

—¡De ninguna manera! respondió Joe; ¿no tengo 
ya acaso la costumbre?.. 

—No se trata de echarse, amigo mío, sino de ga
nar á pie la costa de Africa, y yo soy buen andarín, 

—¡No lo consentiré jamás! replicó Joe. 
—-Vuestro combate de generosidad es mútH, mis 

buenos amigos, dijo Fergusson; espero que no l le
guemos á tal estrerao, y en el caso de llegar á él, 
lejos de sapararnos", permaneceríamos juntos para 
¡itravesar el pais. 

—Eso es lo mejor, dijo Joe, un paseito no nos ven
dría mal. 

—Pero antes, repuso el doctor, varaos á echar ma
no de un último medio para aligerar nuestro Vic
toria. 

—¿Cual? preguntó Kennedy estoy en ascuas de
seando conocerlo. 

—Hay necesidad de desprendernos de las cajas del 
soplete, de la pila de Buntzen y de la serpentina, que 
nos obliga á arrastrar por los aires 900 libras. 

—¿Pero Samuel, cómo obtendrás luego la dilata
ción del gas? 

—De ninguna manera; nos pasaremos sin ella. 
—Pero en fin... 
—Oidme, amigos; he calculado muy exactamente 

lo que nos queda de fuerza ascensional. Nos queda 
lo suficiente para trasportarnos á los tres con los po
cos objetos que llevamos. No pesaremos mas allá 
de 500 libras, comprendiendo en este peso el de las 
áncoras que tengo mtéres en conservar. 

—Amigo Samuel, respondió ei cazador, tü , mas 
competente que nosotros en la materia, eres el único 
juez de la situaciou; dinos lo que hemos de hacer, y 
lo haremos. 

—A vuestras órdenes, señor. 
—Os repilo, amigos mios, que aunque reconozco 

la gravedad de la determinación, hemos de sacriíi 
car nuestro aparato. 

—¡Sacrifiquémosle! replicó Kennedy. 
—¡Manos á la obra! dijo Joe. 
La operación ofreció numerosas dificultades. Fue 

preciso desmontar el aparato pieza por pieza. Se qui
lo primero la caja de mezcla, después la del soplete 
y por último la caja en que operaba la descomposi
ción del agua. Se necesitó la fuerza reunida de los 
tres viajeros para arrancar los recipientes del fondo 
de la barquilla en que se hallaban incrustrados; pero 
Kennedy era tan fuerte, Joe tan diestro y Samuel tan 
ingenioso, que vencieron todas las resistencias. Las 
diversas piezas fueron escesivamente echadas fuera, 
y desaparecieron abriendo grandes agujeros en el 
follaje de los sicómoros. 

—No quedarán los negros poco asombrados, dijo 
Joe, al encontrar en los bosques semejantes objetos, 
Capaces serán de convertirlos en ídolos. 

rtuho enseguida necesidad de ocuparse de los tu
bos metidos en el globo que pasaban por la serpenti -
na. Joe consiguió cortar á algunos pies encima de la 
barquilla las articulaciones de caoutchut; ^ero en 
cuanto á los tubos, hubo mayor dificultao, porque 
se hallaban retenidos por su eslremidad superior y 
sujetos con alambre al circulo mismo de la válvula. 

Entouces desplegó Joe su agilidad maravillosa. Con 
los pies desnudos para no romper la envoltura, llegó 
con el auxilio de la red, y á pesar de las oscilaciones; 
H encaramar-e hasta la cima esterior del aerostático, 
y allí, después d • mil dificualtades, agarrándose con 
una mano á aquella superficie resbaladiza, destorni
lló las tuercas esteriorss que sujetaban los tubos. Es
tos entooces -c i aprendieron fácilmente, y se sa
caron por el apéndice inferior que se cerró b^rme-
licameuie por medio de una buena ligadura. 

El Kicíona, libre de aquel peso considerable, se 
elevó poniendo muy tirante la cuerda del áucora. 

A eso de las doce de la noche quedaron felizmente 
termiuados aquellos trabajos, que fueron muy fati
gosos. Los viajero.-, cenaron rápidamente un poco de 
pemmican y de grot? frió. El doctor no tenia ya ca
lor alguno que poner á disposición de Joe. 

Este y Kennedy estaban rendidos. 
—Acostaos y dormid, amigos mios, dijo Fergusson, 

yo haré la primera guardia; á las dos dispertaré á 
Kennedy; a las cuatro Kennedy dispertará á Joe; 
á las. seis partiremos, y que el cielo vele aun sobre 
nosotros durante esta última jornada. 

Sm hacerse de rogar, los dos compañeros del doc
tor se echaron en el fondo de la barquilla, y se que
daron dormidos profundamente. 

La noche era apacible. Algunas nubes velaban de 
cuando en cuando el último cuarto de luna, cuyos 
rayos indecisos disipaban muy ligeramente la oscu
ridad. Fergusson. apoyado el codo contra el bor le de 
la barquilla, paseaba alrededor sus miradas. Vigilaba 
con atención ¡a ¡íoinbria cortina de follaje que se es-
tendia bajo sus pies sin dejarle ver el <Uelo. El me
nor ruido le parecía sospechoso, y procuraba espli-
carse hasta el mas leve temblor de las hojas. 

Se hallaba en aquella disposición de ánimo que la 
soledad vuelve mas sensible aun. y durante la cual 
vagos terrores asaltan el cerebro. Á lo último de un 
viaje semejante, después de haber veni'ido todos los 
obstáculos, en el momento de conseguir el objeto, 
los temores son mas vivos, las conmociones mas fuer
tes, y el punto de llegada parece que huye delante 
de la vista. 

Por otra parte, la situación no era para tranquili
zar á nadie, en medio de un psis bárbaro, y con un 
medio de trasporte' que, en definitiva, podía falta, 
de un momento á otro. El doctor no contaba ya con 
su globo de una manera absoluta; habia pasado el 
tiempo en que maniobraba con audacia porque estaba 
de él seguro. 

Bajo estas impresiones, ei doctor creyó percibir al 
gunas veces en aquellos inmensos bosques rumores 
indeterminados, y hasta se le figuró ver entre los ár
boles brillar una llama rápida. Miro con atención, y 
asestó á todos los puntos del espacio su anteojo de 
noche, pero nada se distinguió, y hasta pareció que 
el silencio se había hecho mas profundo. 

Fergusson habia sin duda esperimentado un aluci-
namiento. Escuchó sin sorprender el menor ruido, y 
habiendo trascurrido el tiempo de su guardia, dis
pertó á Kenedy, le recomendó una vigilancia S U W Í ; 
y se acostó al lado de Joe, que dormía con una tran
quilidad completa. 

Kennedy encendió tranquilamente si1 pipa; se res
tregó los ojos, que le costaba mucho tener abiertos, 
se apoyó los codos én un rincón, v empezó á fumar 
vigorosamente para disipar el sueno. 

El silencio mas absoluto reinaua en torno suyo. 
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Un viento mate agitaba la cuna de los árboles y me
cía muellemente la barquilla, invitando al mador i 
nn sueño que le invadía á pesar suyo. Quiso resistir 
i él, abrió varias veces los párpados, abismó en las 
tinieblas de la noche algunas de esas miradas que no 
ven, y en fin, sucumbiendo á la fatiga, se quedó 
dormido. 
»/Cuánto tiempo permaneció sumido en aquel esta

do de inercia? No pudo él mismo decir mas sino que 
le dianertó un chisporroteo inesperado. 

JXJlilO V B K N X 
Se restregó los ojos y se puso en pie. Un calor 

,.j.;en80 llegaba á su rostro. £1 bosque estaba mcea-
diado. 

—[Fuego! jtuego! eítclam" sin comp-ender lo que 
pasaba. 

Sus dos compañeros se levantaron. 
—¿Qué es eso? pretruntó Samuel 
—¡Uu incendio! dijo Joe... Pero iquién pued» 

En aquel momento partieron de debajo del foll 
violentamente iluminado amenazadores ahullidos 

On etrenio d« fuego rodea!» el Vielenc 

—¡Los salvajes! esclamó Joe... ¡Han pegado fuego 
i l bosque para que no nos libremos de sus garras! 

—¡Los talibast ¡los mora Hitas de Al-Hadji , segu
ramente! dijo el doctor. 

ü n círculo de fuego rodeaba el Victoria. Los chas
quidos de los troncos secos se mezclaban con los ge
midos de las ramas verdes. Los bejucos, las hojas, 
todas las partes vivas de aquella vegetación exube
rante, se retorcían en el elemento destructor; la mi
rada se perdía en un océano de llamas; los grandes 
árboles se destacaban en negro en la inmensa fragua, 
en sus ramas cubiertas de ascuas, y el inflama lo 
conjunto se reflejaba en las nubes, pareciendo que 
los viajeros se hallaban encerrados dentro de una es
fera de fuego. 

—¡Huyamos! esclamó Kennedy. ¡A tierra! ¡no 
tenemos mas medio de salvación! 

—¿Pero Fergusson le detuvo con mano firme, pre
cipitándose hácia la cuerda del áncora, la cortó de 
un hachazo. Las llamas, prolongándose hácia el glo
bo, lamían ya sus iluminadas paredes; pero el Viclo-
ria, libre de su áncora, subió por el aire á una altura 
de \ ,000 wat 

Espantosos gemidf 5 Resonaron en el bosque y vió-
lentos estampidos de armas de fuego. El g l o b o , cogí-
do por una c o r r t e D i e que se levantaba con «i día. hizo 
raaibo »• Oeste 

Eran las coa tro de la mnnan». 

CAPITULO XXI 

LOS TAL1BAS.— EL PERSIGÜ1MIENT0.—UN PAIS DEVAS
TADO.—VIENTO MODERADO.—EL VICTORIA BAJA.—LAS 
ÚLTIMAS PROVISIONES.—LOS SALTOS DEL VICTORIA.— 
DEFENSA Á TIROS.—EL VIENTO REFRESCA.—EL RIO 
DEL SENEGAL.—LAS CATARATAS DKGOÜ1NA.—EL AIRE 
CALIENTE.—TRAVESÍA DEL RIO. 

—Sí ayer al anochecer, dijo el doctor, no hubié
semos tomado la precaución de aligerarnos, á estas 
horas estaríamos irremisiblemente perdidos. 

—Por eso es bueno hacer las cosas á tiempo, re
plicó Joe; así nos hemos salvado, y es muy natural. 

—No estamos fuera de peligro, replicó Fergusson. 
—¿Qué temes, pues? preguntó Dick. El Victoria 

no puede descender sin tu permiso. y aun cuando 
descendiera. 

—¡Como descendiese! ¡Mira, Dickl 
Los viajeros acababan de trasponer el lindero del 

bosque, y vieron unos treinta ginetesjque llevaban 
pantalón ancho y albornoz flotante. Armados lanza 
algunos, y otros de espingarda, seguían, al galope de 
sus caballos vivos y ardientes, la dirección del Vicio-
r io , que marchaba con una velocidad moderada. 

Al ver á los viajeros, prorumpieron en gritos sal
vaje*, blandiendo HUS armas La cólera y la amenaza 
ÍP itriao «ti su semblante moreno, cuya feroci iad 
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lie sera mno preparar nuestras armas, reposo KeanMf. 

acentuaba una barba escasa pero erizada. Atravesa
ban con felicidad las llanuras bajas y las suaves coli
nas que descienden al Senegal. 

—¡Ellos son! dij i el doctor; ¡los crueles talibas, 
los feroces morabitas de Al-Hadjil Prefereria en el 
bosque hallarme rodeado de ñeras, á caer en manos 
de tan inmundos bandidos. 

—Su facha no es tranquilizadora, dijo Kennedy. 
- -¡Y son hombres vigorosos! 
—Afortunadamente, dijo Joe, son bestias de una 

specie que no vuela, lo que siempre es algo. 
—¡Mirad, dijo Fergusson, esas aldeas arruinadas, 

isas chozas reducidas á cenizas! son su obra; la ar i 
dez y la devastación marcan las huellas de su paso. 

—Pero en fin, no pueden alcanzarnos, replicó 
Kennedy, y si llegamos á poner .el rio entre ellos y 
losotros, estamos completamente seguros. 

—Dices bien, Dick; pero es preciso no caer, res-
jwndió el doctor mirando al barómetro. 

—Por si acaso, Joe, repuso Kennedy, no seria malo 
preparar nuestras armas. 

—Eso no puede p e r j u d i c a r n o s , señor Dick; nos fe 
licitaremos de no h a b e r l a » s - m i i r a d o e n el camino. 

— i Mi carabina! esclamó ei cazador , espero no se

pararme de ella nunca. T Kennedy la cargó con «I 
mayor cuidado. Le quedaban aun pólvora y balai 
suficientes. 

—¿A qué altura nos mantenemos? preguntó Fer 
gusson. 

—A unos 750 pies; pero nos falta la facultad df 
buscar corrientes l'avorables, subiendo ó bajando, y 
nos hallamos al arbitrio del globo. 

—Lo que no deja de ser un inconventénte, repuso 
Kennedy. Él viento es bastante flojo, y si hubiéra
mos encontrado un huracán como el de otros dias, 
ya habríamos perdido de vista á esos infames ban
didos. 

—Los malditos, dijo Joe, nos siguen al galope sin 
cansarse; un verdadero paseo. 

—Si los tuviésemos á tiro, dijo el cazador, me di
vertiría desmontándolos á todos uno tras otro. 

—¡Buena la haríamos! respondió Fergusson, si los 
tuviésemos á tiro, ellos también nos tendrían á tiro 
á nosotros, y nuestro Victoria otreceria un blanco 
fácil á las balas de sus largas espingardas. Hazte 
cargo de lo que sena de nosotro> si a îijerea<"»T) éi. 
globo 

El oenegumueDiu tle los talibas couunuó toda la 
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Las talibas prenlpltaroD el galope de sus caballos. 

ñaña. A eso de las once, los viajeros habían ape-
s ganado 15 millas al Oeste. 
El doctor examinaba en el lioriz 'Die hasta las ma.i 

pequeñas nubecillas. Temía una variación at mosfé
rica. Sí el viento echaba el globo hácia el Niger, ¿qué 
seria de ellos? Notaba, además, que el globo tendiu á 
bajar sensiblemente. Desde su partida habia ya per 
dido mas de 300 pies, y el Senegal debía distar aun 
unas 12 millas, que con la velocidad que llevaban 
requerían tres horas de marcha. 

En aquel momento, nuevos gritos llamaron su 
atención. Los talibas se agitaban, precipitando el ga
lope de sus caballos. 

El doctor consultó el barómetro, y comprendió la 
causa de aquella algara vía. 

—Bajamos, dijo Kennedy. 
—Sí respondió Fergusson. 
—¡Malo! pensó Joe. 
Pasado un cuarto de hora, la barquilla se hallaba 

i menos de 150 píes del suelo, pero el vienio era 
más fuerte. 

Los talibas, sin detenerse, hicieron una descarga. 
—¡Estáis demasiado lejos, imbécilesl esclamó Joe: 

bwno t e r i tenerlos i raya. 

Y apuntando á uno de los ginetes que iban delante, 
hizo luego. El caliba dió una vollereta; sus compañe
ros se detuvieron, y el Victoria les ganó ventaja. 
•—Son prudentes, dijo Kennedy. 

—Porqué creen estar seguros de cogernos, respon
dió el doctor, y nos cogerán si seguimos bajando. Es 
absolutamente indispensable elevarnos. 

—¿Qaé vamos á echar? pregunló Joe. 
—Todo el pemmíc¡in que queda. Serán treinta l i 

bras menos de peso. 
—¡Pues allá va! dijo Joe obedeciendo las órdenes 

de su amo. 
La barquilla, que casi llegaba al suelo, subió en 

medio de la gritería de los talibas; pero media hora 
después, volvía el Victoria á b ijar rápidamente hu
yendo el gas por los poros de sus paredes. 

La barquilla rozó el suelo, y los negros de A l -
Hadji se precipitaron hácia ella, pero como sucede 
en semejante circunstancia, apenas el globo tocó el 
suelo, dió un salto y fué á caer una milla mas ade
lante. 

—¡E^ decir, que no podemos escapar! dijo Ken
nedy con rabia. 

—.Echa, Joe, nuestra reserva de aguardieate 
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gritó el doctor, nuestro* mstraráentos, lodo lo qm» 
tenga un peso cualoyaiera , y hasta nuestra á n c o r a , 
ya que es forzoso. 

Joe arrancó los btiMÍmetros y los termrtmeT.ros, pero 
tollo eso suponía muy poco, y el globo, q u e subió 
momentáneamente, vnlvióá tocar el suelo L<>s ta!i-
b asvolaban á su alcam'-e y no estaban ya mas que 
i 200 pasos. 

—¡Echa las dos escopetas! e?clamóel doctor. 
—No será, respondió el cazador, sin haberlas des

cargado. 
Y cuatro tiros sucesivos hicieron morder el suelo 

á cuatro talibas, que cayeron en medio de los frené
ticos gritos de la ñor la. 

Y el Victoria se levantó de nuevo, dando saltos 
enormes, como una inmensa pelota que bota eu el 
suelo. 

Patético espectáculo el que ofrecían aquellos des
graciados huyendoá saltos gigantescos, y que, á la 
manera de Anteo, parecía que recobraban nueva fuer 
2a ai llegar á tierra! Pero aquella situación no pódia 
prolongarse. El Victoria es1 aba estenuado, casi va
cío, y se prolongaba incesanlemeníe, y los pliegues 
de su tafetán, flojo, y flotante rechinaban rozando 
unos con otros: 

—¡El cielo nos abandona, dijo Kennedy, y vamos 
á caer. 

Joe no respondió, no hacia mes que mirar á amo. 
—¡No! dijo éste; aun podemos desprendernos de 

mas de 150 libras. 
—¿Dónde están? preguntó Kennedy pensando que 

el doctor se habia vuel to loco. 
—¡La barquilla! respondió éste. Colguémonos de la 

red. Las mallas nos sostendrán y ganare os el rio. 
¡pronto! ¡pronto! 

Y aquellos hombres audaces no vacilaron en in
tentar semejante medio de salvación. Se suspendie
ron de las mallas de la red, como el doctor acababa de 
indicar, y Joe, sosteniéndose con una mano, cortó 
con la otra las cuerdas de la barquilla, la cual cayó 
en el momento mismo en que iba el globo á caer de
finitivamente. 

—¡Hurra! ¡hurra! esclamó, mientras e l globo s i a 
lastre alguno, ascendió á 300 pies de altura. 

Los talibas espoleaban sus caballos, que barrían el 
suelo con el vientre: pero el Victoria, encontrando 
un viento mas recio, les ganó la delantera y avanzó 
rápidamente hácia una colina que cerraba el hori-
zontp hácia el Oeste. Circunstancia favorable fu^ 
esta pura los viajeros; porque pudieron pasar al otro 
lado de la colina, al paso que la horda de Al-Hadji s* 
vió obligada á rodear por el Norte para dejar atrás el 
obstáculo.. 

Los tres companeros se sostenían agarrados de la 
red, que pudieron atar por debhjo, de suene que for
maba una e^ppcie de rejonci lo flotante. 

De repente, después de haber pasado la colina, e; 
doctor esclamó: 

—¡El rio! ¡el rio! ¡el SeñeraI! 
En efecto, á l:i distancia de 2 millas, el rio corria 

sumamente caudaloso. L a orilla opuesta, baja y fér
t i l , ofrecía una retirada segura y un punió favorable 
para el descenso. 

—Un cuarto de hora mas. dijo Fergusson, y esta
mos á salvo. 

Pero desgraciadamente el globo vacio, caia pnco á 

Soco sobre un terreno casi enteramente desprovisto 
e vegetación, compuesto de largas pendientes y lla

nuras pedregosas, en que no se veian mas que algu
nos brezos y una yerba espesa que el ardor del sol 
hahia secado. 

VA Victoria tocó vana- veces la tierra y se voivi<S 
á levantar, pero sus saltos disminuían en ostensión 
y altura, y en el último se quedó engachado fw la 
parle superior da la Nui A las altes ramas<1A un IwiV»-

bai aislado, ánico á r b o l en medio de a q u e l pats de
sierto. 

-¡Todo ha concluido! esclamo el cazador. 
—Y á cien pasos del rio, dijo Joe. 
Los tres desdichados saltaron á tierra, y el doctor 

condujo á sus dos ccmpaneros liácia el Senegal. 
En aquel punto el no mugia caprichosamente. Fer-

ííi^son, al llegará la orilla, reconoció las cataratas 
del Gouina. No había en la márgen ni una barca, ni 
un sér.animado. 

El Senegal, que tenia allí 2,000 pies de anch <. se 
precitaba con atronador ruido desde una altura de 150 
pies. Corría de Este á Oeste, y la línea de peñas
cos que se oponía á su curso, sé estendia de Norte á 
Sur. En memo de la cascada, se levantaban rocas de 
estrañas formas, como inmensos animales antidilu
vianos petrificados en medio de las aguas. 

Era evidente la imposibilidad de atravesar aquel 
abismo. Kennedy no pudo reprimir un gesto de de
sesperación. 

Pero el doctor Fergusson, con un enérgico acento 
de audacia, esclamó: 

—¡Todavía nos queda un medio! 
—Y;i lo sabia yo, dijo Joe con la confianza en so 

amo, que no le abandonaba nunca. 
La vista de la yerba seca, habia inspirado al doctor 

una idea atrevida. Era el único recurso. Se volviA 
rápidamente con sus compañeros al punto en qm» 
habia quedado la envoltura del aerostático. 

—Llevamos una hora al menos de delantera á los 
bandidos, dijo: no perdamos tiempo. compañeros, 
recoged yerba seca, mucha yerba seca; de ella nece
sito por lO' menos 100 libras. 

—;Para qué? pregunté Kennedy. 
—No tenemos gas. Pues bien, atravesaremos 

rio por medio de airé caliente. 
—¡ Ab , mi querido Samuel! esclamó Kennedy, 

¡eres verdadamente un erande hombre! 
Joe y Kennedy pusieron m-mos á la obra, y reu

nieron en un momento una enorme pila de yerba 
junto al baobal. 

Entre tanto, el doctor habia dilatado el orificio del 
aerostático cortando su parte inferior; procuró de an
temano echar fuera por la válvula el poco hidrógeno 
que pudiera aun contener; después amontonó mucha 
yerba seca bajo la envoltura, y prendió fuego. 

Poco tiempo basta para hinchar un globo con aire 
caliente. Un calor de 180* (1) es suficiente para iis-
mínuú en una mitad encareciéndolo el peso del aire 
que contiene, y asi es que el Victoria empezó á re
cobrar sensiblemente su forma esférica. La yerba 
abundaba; el doctor activaba el fuego, y el volumen 
del aerostático aumentaba visiblemente. 

Era entonces la una menos cuarto. 
En aquel momento, por la parte del Norte, á cosa 

de 2 millas, apareció la partida de talibas. Oyense sus 
gritos y el ruido de los cascos de los caballos cor
riendo á todo escape. 

—Dentro de veinte minutos estarán aquí, dijo 
Kennedy. 

—¡ Yerba I ¡ yerba, Joe! ¡ dentro de diez minutos 
estaremos en el aire! 

—Aaui tenéis, señor. 
El Victoria estaba hinchado eu sus dos terceraf 

partes. 
—Amigos míos, agarrémonos á la red, como he

mos hecho antes. 
—Ya estamos, respondió el cazador. 
Diez minutos después, algunos sacudimientos del 

globo indicaron su tendencia é elevarse. Los talibas 
se acercaban; no distaban ya rms que 500 pasos. 

—Agarraos bien. esclamA Fergusson 
—¡No tengáis cuidado, señor, uo !.«n|{<iis roidadof 

(t) 100 '«nnt icrado 
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doctor con e» pie empujó dentro de la hoguera 
ana nueva cantidad oe yerba. 

Kl globo, enteramente dilatado por el aumento de 
(.emperatura, se elevó rozando las ramas del baobal. 

—¡Ya estamos andando! esclamó Joe. 
Una descarga le respondió, causándole una bala 

una lijera contusión en el hombro; pero Keno' dy, 
inclinándose, descargó su carabina, y echó á rodar 
otro enemigo. 

Gritos de rabia que no es posible reproducir acom
pañaron la ascensión del globo, que subió á cerca 
de 800 pies. Se apoderó de él un viento fuerte que 
le hizo describir alarmantes oscilaciones, y entre 
tanto el intrépido doctor y sus dignos compañeros 
contemplaban abierto bajo sus pies el abismo de las 
entaratas. 

l'iez minutos después, sin haber hablado una pa
labra, los denodados viajeros descendian poco á poco 
á la otra orilla del rio. 

Alli , sorprendido, maravillado, atónito, habia un 
grupo de uno> l̂iez hombre- con uniforme francos 
Juzgúese cuál seria su a>ombro al ver aquel globo 
subir á la margen derecha del rio. Creyeron casi en 
un fenómeno del cielo. Pero sus jefes, que eran un 
teniente de marina y un alférez de navio, conoCian 
por los periódicos de Europa la audaz tentativa del 
doctor Fergusson, y al momento comprendieron el 
suceso. 

El globo, desinchándose poco á poco, cayó con 
los atrevidos aeronáutas colgados de una red; peso 
era muy dudoso que pudiese llegar á tierra , por !o 
que los franceses se echaron al rio y recibieron en 
sus brazos á los tres ingleses en el momento de bajar 
e! Vicíona á algunas toesas de la orilla izquierda del 
Senegal. 

—¡El doctor Fergusson! dijo el teniente. 
—El mismo, y sus dos amigos, respondió tranqui

lamente el doctor. 

^etrxla de los viajeros i l u cataratas del Gonluu 

Los franceses llevaron á los viajeros á la orilla del 
rio, mientras que el globo medio deshinchado, ar
rastrado por una corriente rápida, se fué como una 
nmensa burbuja á sepultarse con las aguas del Se
negal en las cataratas de Gouina. 

—¡Pobre Yictorial esclamó Joe. 
El doctor no pudo reprimir una lágrima; tendió 

sus brazos, y sus dos amigos se precipitaron en ellos 
profundamente conmovidos. 

CAPITULO XXII . 

CONCLUSION.—EL ACTA.—LOS ESTABLECIMIENTOS FRAN
CESES.-—KL PUESTO DE MEDINA.—EL «BAS1LIE».—SAN 
L U I S . — L A FKAGATA INGLESA. REGRESO Á LÓNPRES 

La expedición que se encontraba á orillas del rio 
habia sido enviada por el gobernador del Senegal, y 
se componía de dos oficiales, MM. Dufraisse, teniente 
de infantería de marina, y Rodámel, alférez de na-
«io, de un sargento y siete soldados. Dos dias hacia 
que se ocupaban en reconocer la situación mas favo
rable para el establecimiento de un puesto en Goui-
üa , cuando fueron testigos de la llegada del doctor 
Fergusson. 

inútil es decir que iosire? viajero? recibieron mu-
elio« abrazos v muchas í e l i c i t d C i o o e s . Habitado ios 

franceses podido comprobar por sí mismos la reaíraa» 
cion del audaz proyecto de Samuel Fergusson debían 
ser de este los testigos naturales. 

Asi es que el doctor les preguntó si tendnau in
conveniente en hacer constar de una manera uíicial 
su llegada á las cataratas de Gouina. 

—¿Querréis tener la bondad de firmarme un do
cumento en que se consigne mi llegada? preguntó a/ 
teniente Dufraissen. 

—Estoy á vuestra disposición, respondió éste! 
Los ingleses fueron conducidos á un puesto provi

sional establecido á orillas del rio, y allí se les prodi
garon las mayores atenciones y se les proveyó abun
dantemente de cuanto pudiera hacerles falta. Y allí 
se redactó también en los siguientes términos el acta 
que se encuentra actualmente en los archivos de la 
Sociedad Geográfica de Lóndres. 

«Los abajo firmados declaramos que en el día de la 
«fecha hemos visto llegar Suspendido en la red de 
»un globo al doctor Fergusson y, á sus dos compañe-
»ros Ricardo Kennedy y José Wilson ( i ) , habiendo 
«dicho globo caído á algunos pasos de nosotros en el 
»lecho mismo del río, abismándose, arrastrado por 
»la corriente en las cataratas del Gouina. En fé de lo 
•cual, en unión de dichos viajeros , firmaiu^s la pre

di fMfti e« rfimiaaiifo de Kícvrdo y Joe á r i M t . 
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faM «fleliles (ranee*en loa reeibieroa con k» kraiiu ibleriaa. 

•Mnt», pare que valga lo que de derecho sea. Dado 
ten las cataratas de Gouina el 24 de mayo de 1862L 

•MANUEL FERCUSSON, RICARDO KENNEDV, JÓSE WIH-
WN; DUFRAISSE, teniente de infantería de mar i DP: 
RODEMEL, alférez de navio; DUFAYS, sargento; FILI-. 
PKAU , MAYOR, PELISSIER, LORIOS , RASCACNET, GUI-
LLON, LEBEL, soldado.» 

Aquí concluye la asombrosa travesía del doctor 
Fergusson y de sus valerosos compañeros, compro
bada por irrecusables testimonios. Se hallaban ya 
entre amigos y en medio de tribus mas hospitalarias 
frecuentemente relacionadas con los estableciaientos 
franceses. 

Llegaron al Senegal el sábado 24 de mayo, y el 27 
del mismo mes alcanzaron el puesto de Medina, s i 
tuado á orilla del rio, un poco mas al Norte. 

Los oficiales franceses los recibieron con los bra
zos abiertos y agasajaron todo lo posible. El doctor y 
sus compañeros tuvieron ocasión de embarcarse casi 
inmediatamente en el buque de vapor el Basilie, q u e 
bajaba el Senegal hasta su desembocadura. 

Catorce dias después, 10 de junio, llegaron á San 
Luis, ya repuestos completamente de sus i.nbuiacio 
ne- y fatigas. Obtuvieron del gobernador una maguí-
fics acogida. Jue dice á lodo el mundo: 

—Nuestro viaje ha sido un viaje muy tonto, y no 
aconsejo que lo emprenda al que desee esperimentar 
fuertes conmociones. Sin las insignilicantes aventu
ras del lago Techad y del Senegal nos hubiérarao» 
muerto de fastidio. 
. Babia próxima á zarpar una fragata inglesa en que 
se embarcaron los tres viajeros, llegando el día 25 
de junio á Portsmouth y el siguiente á Lóndres. 

No describiremos el entusiasmo con que les acogió 
la Sociedad de Geografía ni los obsequ os de que 
fueron objeto. Kennedy partió inmediatamente para 
Edimburgo con su famosa carabina, deseoso de tran
quilizar cuanto antes á su vieja patrona. 

El doctor Fergusson y su fiel Joe siguieron siendo 
siempre los mismos hombres que hemos conocido, 
sin haberse verificado en ellos mas que una ?aria-
cion importante. 

Se convirtieron en íntimos amigos. 
Todo» los periódicos de Europa colmaro" de elogios 

á los audaces esploradores, y el Daily Telegraph hizo 
una tirada de 977,000 ejemplares el dia en IJUP pu
blicó un estracto del viaje. 

En sesión publica de la Real Sociedad de Geografía, 
el doctor dió cuenta circunstanciada de su acpcdicion 
aeronáutica, y obtuvo para él y ¿^s dos compaíiero» 
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rnfdalia de oro .lesnnaüa & n compensar la mas 
notable esploracion del año 1862. 

Ki viaje d e l doci'T 7 'rjoisson ha comprobado de 
la m a n e r a mas prec isa lus planos y los hechos g e o -

«ráíicos reunidos por Barth, tíurthon, rsp^Ke v otro» 
viajeros. Gracias a las ijspediciones actuales de Sp^-
ke y Grant, de Heuglin T Muazinger que se dirigen 
á las fuentes del Nilo ó el ceniro de Africa, podremos 
dentro de poco comprobar los propios descubrimien
tos del doctor Fergusson en la inmensa comarca 
comprendida euire los 44* y 33* de longiiud. 
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